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RllSUllllll. 

Se 11ev6 a cabo un registro observacional de doce niffoa de 19 a 

22 meaea de adad en au ambiente natural en el contacto con: a) la m~ 

dre en la c'mara de Geaell, b) la madre en el ambiente familiar y 

c) con au cuidadora en su sala. Estas obeervacionea se llevaron a c~ 

bo con sujetos que asisten a una Guarder!a del CENDI. 

Se elabor6 el registro para detectar entonamientos afectivos, 

seg6n la Teor!a de Daniel N. Stern y v!nculos de apego seg6n los po~ 

tulados de John Bovlby. Se procesaron los datos estad!sticamente me­

diante un An,Usis de Var.tanza y se estableci6 una correlaci6n entre 

el comportamiento de las dos cuidadoras empleando la u de Mann-Whit­

ney y la W de Wilcoxon. se smple6 el método clínico para describir e 

interpretar las conductas de la diada madre-hijo y cuidadora-niffo. 

Se concluye que: a) el niffo trata de replicar la conducta de 

apego aprendida con la madre en su relaci6n con otras figuras mater­

nizantes. Pero, si éstas no propician esta conducta el niffo intenta 

otras formas de abordaje hasta encontrar el tipo de acercamiento que 

el adulto favorezca. 
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I•TRODUCCIOR. 

En los pueblos primitivos, mientras el hombre cazaba, pescaba Y 

guerreaba, era natural que la mujer permaneciera en el hogar. s610 

se cultivaban huertos de dimensiones modestas, contenidos en los li­

mites de la aldea, y su explotaci6n era una tarea doméstica; asf la 

mujer se dedicaba al trabajo agr!cola, del mismo modo que a la indu~ 

tria doméstica, que empezaba a nacer: tejfan tapices y colchas y, lA 

braban vajillas. A menudo, eran ellas mismas quienes presidian el in 

tercambio de mereaderlas. Esto les permitía la educación .Y el cuida­

do de aus hijos. 

con el surgimiento de las Industrias, la mujer reconquista una 

importancia económica que habla perdido desde las épocas prehistóri­

cas, porque se escapa del hogar y toma parte en la producción de la 

f!brica. ta máquina permite ese traetocamiento, pues anula en muchos 

casos la diferencia de fuerza física entre hombres y mujeres. 

El brusco impulso de la Industria reclama una mano de obra más 

considerable, que la que proveen los trabajadores hombres, no sólo 

se admite en gran escala el trabajo de la mujer, sino que lo exige 

formalmente. Posteriormente, durante la primera y segunda guerras 

mundiales, las mujeres reemplazan a los hombres en muchos oficios. 

Por todo lo anterior, las mujeres adquieren consciencia de s! 

mismas y de sue capacidades, y a través de diversos movimientos exi­

gen derechos como: la igualdad social, política y laboral de los se-
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xos; el derecho al voto, el derecho a instruirse, etc. 

A su vez, el movimiento feminista anim6 a las mujeres a ocupar 

puestos de trabajo de mayor nivel, además contribuy6 al aumento de 

madres trabajadoras, al ejercer presi6n contra la discriminaci6n la­

boral de las mujeres, estimulando nuevas oportunidades de empleo Y 

educacionales. 

Actualmente, el deseo de mantener o mejorar el nivel de vida f~ 

miliar, junto con el elevado costo de la vida y la creciente infla­

ei6n han dado lugar, en la mayor!a de las ramilias, a una necesidad 

de aumento de ingresos. Por lo que es impresionante el aumento de m~ 

jersa que ocupan puestos de trabajo fuera·de sus hogares, lo cual 

afecta al cuidado de los niffos. 

Aunque las necesidades econ6micas son las que predominan, exis­

ten también otras razones: 

Las madres empleadas trabajan también porque les gustan sus ta­

reas, porque desean desempeffarse profesionalmente, salir de sus ca­

sas y tener contacto con la gente, para tener nuevas experiencias, 

para evitar el aburrimiento, el sentimiento de soledad o de frustra­

ci6n y, sentirse econ6micamente autosuficientes. 

Una segunda tendencia social que ha influido en el aumento de 

madres trabajadoras es debido al aumento de la dieoluci6n de la fam! 

lia a causa del divorcio. Desde principios de siglo ha habido un au~ 
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manto del n6maro de matrimonios que concluyen en divorcio. Una madre 

divorciada vive por lo general sola con sus hijos y trabaja a plena 

jornada, e incluso, cuando vuelve a contraer matrimonio es probable 

que continué trabajando para mantener a sus hijos, pues el nuevo co~ 

aorta difícilmente asume esta responsabilidad. 

También ae ha producido un aumento en cuanto al n6mero de muje­

re• no casadas que tienen hijos y loa mantienen, enfrent,ndose con· 

las mismas dificultades propias de la maternidad solitaria de las m~ 

jeras divorciadas y, de lae mujeres que han sufrido la enfermedad 

y/o muerte de au pareja. 

Una madre soltera, separada o viuda ha de soportar el esfuerzo 

físico y paico16gico de tener que hacer todo por sf sola, aunado al 

problema de unos ingresos generalmente muy reducidos. Por otra parte, 

la mujer casada que trabaja fuera del hogar ha de enfrentarse con la 

misma fatiga ffeica y adem's con el conflicto entre su trabajo y las 

exigencias y requerimientos de eu marido. En resumen, todas las ma­

dres que laboran comparten la misma preocupación acerca de c6mo com­

paginar sus tareas como madre y como trabajadora, con el sentimiento 

de culpa acerca del posible perjuicio que pueden estar ocasionando a 

BUS hijos. 

Fatiga, ·frustración, preocupaciones, sentimientos de culpa, in­

certidumbrs, pueden dar lugar. a que una madre se sienta deprimida o 

angustiada y, a que resulte n1enos capaz de ofrecer a sus hijos unos 

cuidados y una crianza adecuados. 
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El principal problema con el que se enfrenta una madre que labQ 

ra es que frecuentemente no cuenta con un familiar o con alguien de 

toda su confianza, con quien dejar al niño para que lo cuide, mien­

tras ella trabaja. A fin de aliviar esta penosa situaci6n se crearon 

las guarderías (Estancias Infantiles o centros de Desarrollo Infan-

til). 

La Estancia Infantil se ocupa de la formaci6n, procurando el d~ 

sarrollo integral y arm6nico del niño, tratando de proporcionar la 

mejor atenci6n posible a través de personal capacitado como: auxi­

liar en puericultura, educadora, dietista, enfermera, médico, psic6-

logo, así como personal de mantenimiento, limpieza y seguridad. 

con base en los criterios del CENDI, la clasificaci6n de los n! 

ffos por estratos de edad es: lactantes (de cuarenta y cinco días ha~ 

ta dos años de edad). La estancia en cada una de las salas es de 

aproximadamente un año. 

En los lactantes las funciones de atenci6n asistencial del niño 

por parte de la auxiliar en puericultura son: alimentaci6n, cambio 

de pañales, cambio de postura del niño, aseo corporal, etc., ya que 

en este período el infante es una criatura indefensa. 

En maternales, las funciones de atenci6n por parte de las auxi­

liares en puericultura son las mismas s610 que a partir de los dos 

años se comienza a dar entrenamiento en el control de esfínteres. y 

cuando el niño(a) cumple tres años empieza a trabajar con la educadQ 

ra. 
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son aproximadamente de treinta a cuarenta niffoe por ea1a. Debe 

estar una auxiliar por cada seis o siete niffoe. El personal ee cam­

bia de sala cada affo, pero adem6s hay personal provisional que eu•t! 

tuye a la• cuidadoras o auxiliare• que faltan. 

Esto trae eomo eon•ecuencia que la proporei6n de niffos eon ree­

pecto a los adultos es mis alta, lo que le impide al personal un trA 

to afectivo de buena calidad, pue~ caree•~ de tiempo y ensrg(aa1 

amén de sus problemae de personalidad, familia y trabajo. Y por otro 

lado, a los niños lee ea muy dificil involucrarse afectivamente con 

el personal, por la inestabilidad en la aai•teneia de é•te en su ea­

la y porque desafortunadamente estos adultos no pueden o no quieren 

eubrir las neceaidade• afectivas de loa péqueffoa. 

Como ea muy grande el n6mero de infantes en una Estancia Infan-

til, cuando un niño presenta conductas anormales (o desadaptadaa o 

atípicas) es muy ficil detectarlo y canalizarlo tanto al servicio m! 

dico como al psieol6gico. Por el contrario, cuando loa niños son ed~ 

cadoa en sus hogares, estos desajustes frecuentemente pueden pasar 

desapercibidos para su familia; por lo que no se le presta la menor 

atenci6n. 

Si en el ambiente natural de la Guardería o del CENDI se obser­

va a los niños, cuando se les deja en plena libertad de actuar. Se 

descubre que a6n cuando .todos los niños están en el mismo ambiente y 

están sujetos a los mismos. estímulos (horario, alimentación, cuida-
' ' 

dos, juegos, etc. > .. su cond11cta :Y ·su forma de relacionarse es muy di-

ferente. 
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E•to a ataple vtata parece obvio, pero al obser~ar m6• detalla­

daa•nte au roraa d• ralactonarae, ae puede percibir que ea poaible 

categortzar aua condu~ta• y asl encontrar una expltcact6n 16gtca de 

porque •• co•portan a•I lo• niftoa. 

Toaando en cuenta la Teorla del Apago de Bovlby y otroa auto­

r••• lo• ntRoa aon aara• tndafeneo• que no ae pu•d•n valer por al 

•i••oa, eat6n en pl•na formact6n y dependen afectiva, btol6gtca, •o­

ctal y acon6•tca•ente de au raatlta y eapacfrtc••ente de mu •adre. 

Para Bovlby el factor prtaordtal de su Teorfa e• que entra madre e 

htjo(a) •• da un vinculo qua difiere de otro tipo de ralactonea humA 

naa. Debido a que la •adre •• la peraona con qutan el ntfto eatablece 

la primara relact6n, la cual va a aer dectatva en au formact6n y de­

aarro110. 

Por lo que aurge el cueattonamiento de •i eaa forma de c6mo 

aprendt6 el ntRo a relacionarse con la madre, la repettr6 poatertor-

menta con otra• peraonae o ai de una forma flexible moldea au compo~ 

tamianto ejecutando con cada figura sustituta loa patrones conductuA 

lea que la aean permitidos. 

Y ea prectsame~te este cuestionamiento el que motiv6 a realizar 

aata teata. Esperando que los resultados contribuyan a conacientizar 

a las madrea· trabajadoras, sobre loa efectos de su re1aci6n con su 

hijo(a) a corto y mediano plazo. 



REVISIOlf BIS'l'ORICA DBL COlfCEPl'O DBL lfiio Y ACTITUDBs DACIA BL. 

Durante mucho tiempo el niño fue concebido como un "homtinCJ! 

lo", es decir como un hombre pequeño, pues se creta que las fun-

ciones psíquicas eran cualitativamente iguales en cualquier edad. 

Las diferencias psicológicas que separan al niño del adulto 

permanecieron mucho tiempo ocultas, porque son más sutiles y di­

fíciles de observar y categorizar. 

Sin embargo, los griegos y los romanos de la antigüedad con 

sideraban al niño un ciudadano en ciernes.y un miembro del grupo 

familiar, con conductas y responsabilidades espec{!icos. Además 

se les valoraba por sí mismos. 

. ' . 
No obstante, con la llegada del cristianismo la vida comen-

zó a estar m!s centrada en los adultos: prevÚecf6.un<pu~to de 

vista distinto. y los niños (al igual que las m~'je,~esh .. p~rdie-
ron importancia. Los sacerdotes expresaban, ·que. debido•:·~:· lii des o 

.- -':. __ ''.-.-~-·i'f-'.>'f.''i.:~:_.·~--~ •' - . -. 
bediencia de Ad!n, la humanidad nace en pecado.'<En:··consecuencia 

los niños llevaban la marca del pec~do ori~t~~.l~}~~~ depravados 

de manera innata. La idea de que est.e p;;~~.~~;'·~~r~t1A~,i pod!a ser 

eliminado a golpes. predomin6 en. el .sfi~~~a' d;.« c'~ianza infantil 
-.: :~. ~: ·:-· ¡__ -:· ; 

durante muchos siglos. 
·,. - . '•.;.:.·.-··:.::-« 

Durante el pericido. medi~~al .2:s~: t~~ia ~iÍa ... i<l~a e~acta de 

cuales eran las ~~fer~~biá~· e~~~~:\o~.ni~o~,.f\osad,d1tos, ·y· no 

se sab!a en ci~& in6~~nto terminaba ,la ri1ñ~z y ~omenzab~ i~ edad 

8 



adulta (esta creencia persisti6 durante el siglo XVIII y XIX). 

Loe niffoa de tres o cuatro afios de edad en adelante participaban 

en todo tipo da actividades de los adultos, y muy poca diferen­

cia había entre la forma de vestir de unos y otros (Philippe 

Aries, 1962). cuando los artistas pintaban a un nifio (el niño J~ 

sda, por ejemplo) lo representaban con el rostro, la figura cor­

poral y laa vestiduras de un adulto, s610 que de menor tamafio; y 

adn los cuadros de la Virgen con el niño, representan un cuerpo 

de infante con una cara de nifio mayor. 

En la Edad Media los nifios fueron considerados no como ind! 

viduos con ciertos derechos básicos, sino como estorbos y obje­

tos de propiedad. Un italiano que lleg6 de visita a Inglaterra 

alrrededor del afio 1500, inform6 que a los nifios de 7 6 9 afios, 

de ambos sexos, por lo general se les enviaba como aprendices 

por períodos que podían prolongarse hasta siete o nueve afios. In 

cluao, loa nobles solían enviar a hogares ajenos a sus hijos, p~ 

ra que recibiesen educaci6n. Esta práctica era tan comdn que los 

padres, que no la realizaban, eran criticados pdblicamente 

(Queen y Habenstein, 1967). Fue s610 hasta casi finales del si­

glo XVIII que la sociedad occidental comenz6 a separar el mundo 

infantil del de los adultos, marcando el cambio en la forma de 

conceptua1izar al nifio a trav~s de disefiar ropas distintas para 

los nifios, modificaci6n que ocurriú primero en las famiii.aé. de 

clase media y alta, y de ma:iera lenta y parcial en aquellas· de"· 

clase baja. 

9· 
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PllBCURSORl!S DllL CllllllIO. 

John Locke (1632-1704), tenia la creencia de que los niños eran 

muy diferentes de los adultos y merecían cuidados especiales. En 

1693, public6 el Tratado Sorne Thoughts Concerning Education (algunos. 

conceptos sobre la educación), en el cual recomendaba, que los niños 

pequeños debían tener la oportunidad de expresar sus sentimientos, Y 

y ser restringidos sólo en caso necesario. Desaprobaba la pr4ctica 

de los niños aprendices o de su encomienda a otras familias, y argu­

mentaba qua los padres tanfan al deber de interesarse por· el desarrg 

llo de sus hijos, y ds mantenerlos cerca tanto tiempo como fuese po­

aib1e. Eataba convencido de que el buen ejemplo constituía la mejor 

influencia. A diferencia da loe conceptos calvinistas sobra la crian 

za infantil prevalecientes entonces, sus actitudes hacia los niños 

parecían modernas: "lo mile importante es lograr que todas aquellas 

actlTidadee que tienen qua realizar como un deber sean tambi6n reprt 

sentadas en un deporte y un juego" (Locke, 1693). 

Jl!Alf JACQUBS RODSSl!AO. 

Influido por las obras de Locke, Roueeeau se eitda con su "Emi­

lio" (1762), en el centro de la Revolución Pedagógica del Siglo 

XVIII; ea convierte en la figura del precursor visionario y marca la 

g6neeie de loe nuevos m6tQdos. 

Para Rousseau, "no cono1:emos nada de la infancia 11 .··No. se tiE!ne 

en cuenta aquello que los niíloe están en 'edad de aprender.· 
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Los adultos buscan siempre al hombre en el niño, sin pensar en 

lo que se es antes de ser hombre. Añade que es preciso respetar y fª 

vorecer mediante la educaci6n natural los fen6menos instintivos del 

niño. 

El "Emilio" describe un ciclo completo de educaci6n dividido en 

cuatro períodos, que corresponden con el desarrollo del cuerpo, de 

los sentidos, del cerebro y del co~az6n. 

Emilio es un niño hu6rfano, que no sobresale por ninguna carac-

terística especial. Rousseau le asigna a un preceptor (en el que se 

descubre al autor), que s6lo desempeña el papel de guía. De esta ma­

nera se suprime la influencia de la familfa y de la tradici6n social, 

pues el niño se educa en el campo, lejos del ambiente depravado de 

las ciudades. 

El primer período comprende los primeros cinco años de vida. La 

madre es quien debe amamantar al hijo a fin de cumplir física y mo-

ralmente con su misi6n natural. En esta etapa física, se debe forti­

ficar el cuerpo sin la menor coacci6n y evitar forzar el desarrollo 

intelectual Y moral. A trav6s de los sentidos; el niño toma contacto 

con el mundo. 

En el segundo período, desde los cinco hasta'_los doce años, el 

niño seguirá habituándose a educar sus sentidos, _su_s_ 6rganos y a se_r 
. ; : ' 

virse de ellos para satisfacer sus deseos. No _es ápto- at'in· para r_azo-

nar Y conviene dejarle "di Sfrutar de la i.nf~ncia .,:: .. ··Ecl;¡~ad(": con fir,m.!!_ 
>;.~:::· .. :'' :,.: 

za, se fortalecerá contra el dolor .y templará_. su, _alma·;, ·A' trav6s 'cie 
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la propia exper1encia descubrir4 los principios de todo saber. Antes 

qua las lecturas y ·lecciones da moral, prefiere la charla y la lec­

ci6n da laa cosas. El bien y el mal s6lo se identificar4n con lo po­

sible y lo imposible, y no con castigos incomprensibles. 

El tercer período comprende entre los doce y los quince años, 

la educaci6n intelectual. Inicia esta etapa con una ignorancia total, 

pero repleto de vida, actitud de penetrante observador, capaz de 

ejercitar sus facultades J6gicas e instruirse a sí mismo. Por medio 

del trabajo manual, con el aprendizaje de un oficio y el inter~s por 

las artes mec4nicas, el joven se prepar4 para la sociedad. Trabajar 

es un deber indispensable socialmente. 

El cuarto período es de los quince a los veinte años. Hasta en­

tonces el hombre s610 conocía su propia existencia física, pero aho­

ra debe estudiar sus relaciones con las cosas y, puesto que nace a 

la vida moral, sus relaciones con la humanidad. 

El "Emilio" actu6 de forma directa sobre los hábitos educativos. 

La gran aportaci6n de Rousseau consiste en señalar la importan­

cia de la relaci6n temprana de la madre, que amamanta a su hijo, la 

presencia constante del adulto que protege, guía, orienta, enseña 

más con su ejemplo y cariño que con palabras complejas, rebuscadas y 

diver.!fentes del ejemplo del >?receptor. Para Rousseau el desarrollo 

emocional del niño, que s6lo se da en la relaci6n estrecha, precede 

a todas las metas intelectuales (Rousseau; 1762). 
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JOllAHH HEillRICH PESTALOZZI. 

Pestalozzi se acoge a la idea de Rousseau, cuyo gran m~rito fue 

poner al niño como centro de toda actividad escolar, respetando los 

intereses en los niños, dejando que la naturaleza, con ayuda de la 

educaci6n, sea quien conforme su carácter, sin nada de imposiciones, 

ni verbalismos, ni crueles castigos. 

Toma a la madre como la educadora por excelencia, a quien res­

ponsabiliza de la educaci6n del niño hasta antes de entrar a la es­

cuela; comprende que el hogar es el primer plantel básico donde el 

niño habrá de adquirir Jos hábitos que le permitan más tarde ser 

adulto. Pestalozzi habla de una uni6n que existe entre ambas Instit~ 

cienes: "las relaciones dom~sticas de la humanidad, son las primeras 

y más elevadas relaciones de la naturaleza", pero tambi~n afirma que 

el amor es el fundamento de la vida escolar. El maestro debe hacer 

las veces de padre frente a sus discipulos, revelando con ello la 

preocupaci6n de no romper ese ritmo de desenvolvimiento, que el niño 

ha iniciado en su casa paterna. 

Todas las fuerzas :humanas c·r.ecen por el· sencillo .medio del. uso. 

El hc·mbre desarrolla el fundamento de. su vida moral, media.nte :·.la 

práctica del amor y\·~ f~; y el fundamento de su ~¡da ¿te'í~i~ual 
(el poder de SUS :iientidosfdé SUB DtÚSCUlO.S) lo obÚe.nen-pb~·;'.;,'~cÚo 

de la práctica ·de;di6ho l',od~;,); .• ':\ ' ' } ; '•· ' .·• · 
... _., ··., ,:,;_:·.::.' .. :: ... ·.' <~: -.:;,:· ·t·"·,:·."!}:- ~-~.;,:-:.··.'· .. · ,->-.- ' .. ,' 
··<-A> .. :::_:~:.:.:··· ; .. ·.:.:";· >·-,·-~>··· <<~; ~· .. - ''·> ;·-,:~f:· .;_.,-

Por la naturaleza. m:Ís~~ de !}~~-iJ~~;~~ ~¡,~''. e·;¡;á~: ~~\~{; -~~ .ho~:. 
"··',:;·:"·;.,-:. ... ·:.· • ... ·' 

bre se· ve 11evailo a .~mp~!>arlas• ·•a' ~jercel-ias ;.:. ;;;::;0icitánaciias 'íci9ra 

.su. pleQo desari:~uo, \·ad.;.ia. ~~ri.;.:,ci6~ d~. que so~ c~pa;~es •.. El dé~~º 
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de ejercerlas se acrecienta ante cada ensayo coronado por el exito; 

pero se ve disminuido y quiz4s extinguido, ante un solo ensayo desa­

fortunado, si no es estimulado por el adulto nuevamente. 

Por consiguiente, la idea de la educaci6n elemental consiste en 

regular el ejercicio de las fuerzas, de manera que todo ensayo que 

se logre, que ninguno fracase, lo mismo respecto de las fuerzas morA 

les que de las fíei~as o las intelectuales. 

"El niño comienza siempre por fijar su atenci6n, por observar; 

después imita, primero servilmente, y luego con mayor libertad, y 

por dltimo, llega a la invenci6n y entonces, él produce eepont4nea-

mente 11 • 

As{ pues, la idea de la educaci6n elemental se aplica al arte 

como al coraz6n y a la inteligencia; hace activo al niño desde el cg_ 

mienzo; le hace producir por sus propias fuerzas resultados que le 

pertenecen; le da al mismo tiempo el poder y.la voluntad de elevarse 

m4e sin copiar servilmente a otros. 

La principal aportaci6n de Peetalozzi consist~·en:que,fue .el. 

primero en- considerar a la madre como educa.dóra·:::por: ex~~·¡eribi•a, . ·por 

lo que l'!' responsabiliza de la formaci6n~ cuf~il~o·.; ~du·c~~i6n de sus 

hijos, hasta que entren a la escuela, pero a .tr~vh: c:Í~l;·~;;,or ,y lá 

comprenei6n. 

. . 

Y subraya que el maest.1:0 debe hac~r r~·s:ve~ei de·padre frente a 

3Us discipuloe para conti·~~al: J.~ to~maci6n de~: ~iño; ~vHando así 

romper el ritmo de de.se~~oi'vimie~t·o, que inici6 en su casa (Pestalo-

zzi, 1800). 
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FJIIEDKICD Fl!OBEL. 

Frobel fue influido principalmente por Pestalozzi. su doctrina 

la expuso en su obra: "La educación del Hombre 11
• Y se refiere a que 

la educación (la instrucción y la enseñanza juntas) tiene como obje­

tivo "llevar al hombre a la plena claridad de sí mismo", al permiti!. 

le conocer su verdadera vocación y que así se encauce de forma espon 

tánea y libre. 

La educación debe desde la más tierna edadi tolerar y proteger, 

pero jamás castigar, lastimar o imponer. 

Distingue dos grandes períodos en la vida del niño. En el pri­

mer período hay una primera infancia básica para el desarrollo ulte­

rior, en la que el niño con la ayuda de los sentidos "convierte en 

exterior lo interior". Otra característica de esta.edad es que, el 

niño tiene las primeras tentativas de lenguaje·. Además, el juego OC!!. 

pa una gran parte de la vida infantil' ºes el 'producto más puro_ y e)! 
·. 

.• 

pi ritual del hombre a esa edad"; a la vez, es '.~P·~~y~c~ió,n y reprodug· 

ción de la vida humana en su totalidad¡ dé la .,vida _íntima : secreta y 

de la Naturaleza en el Homb_re y en todas las;'~~s~s'' ;' Y; a·il~dió)Frob~l-: 
"los juegos del niño son el corazón 'de ti~a 'pi~n~a;qu".;!l~';'~b.ii~Íí ~;¡-~ 
vida entera". Esta primera infancia es ~~':·~~ad;.'de' l~'-~ciu6~c;f6n;' . 

- !.;; l ::¡' . . ~::..· :' . , .. - , ..... ' 

En el segundo período, la infan~ta;~l'-~a;r~ct~;f~.~-,~~{·{~~~qui-
sición completa del lenguaje: É11 es_~". .io,;;-;;rit~ .. 'e1 :i~f-~~1;; 'aprende, en 

esta ocasión haciendo intérior,·a1 .. mundo :extedor.' 
·.:t.'."• 
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E•ta infancia se caracteriza por la instrucci6n impartida por 

la escuela. El niffo pasa de los juegos al trabajo manual (la educa­

ci6n se dirige a la acci6n). "Los niffos y niffas da esta edad partic!. 

pan con ardor en al trabajo del padre y de la madre, y no en aque­

llos qua son f&ciles de hacer y que se asemejen a los juegos, sino 

en los qua se pida esfuerzo, exigen fuerza o presentan dificultad". 

Para Frobel el niffo se convierte en escolar cuando se afirma en él 

la consciencia da la vida y la voluntad; cuando su actividad (espir! 

tual) se dirige a un fin. 

cuando v1aj6 a Suiza, entr6 en contacto con los huérfanos da 

Burgdorf y desarrol16 la idea de crear para los niffos muy pequeffos 

una experiencia anterior a la escuela. Por lo que abri6 una escuela 

modelo en Blankenburg para la educaci6n de los pequeños, a la que 

llam6: Jard{n de Infancia o Kindergarten. se dedic6 a propagar estas 

idea• y a crear por toda Alemania estos Jardines de Niños, al mismo 

tiempo que se ocupaba de la formaci6n de maestros especializados. 

Para él, el niffo deba aprender a ·comportarse a través de las a~ 

tividades del juego en el seno de una libertad total, que permita el 

desarrollo de la curiosidad y la utilizaci6n del impulso vital. 

Su principal aportaci6n consiste en que dirigi6 su atenci6n por 

primera vez a niffos aún más pequeffos de la edad escolar, y descubrió 

la necesidad de crear un e13pacio de formación educativo, previo a la 

escuela elemental, en dond1• el niffo aprenda a comportarse y a desa­

rrollar su curiosidad (Frobe1, 1826). 
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J B A lf PIAGBT. 

Para Piaget, la aparici6n del lenguaje permite un intercambio Y 

una comunicaci6n continua entre los individuos. En este proceso, el 

lactante aprende poco a poco a imitar s!n que exista una técnica he­

reditaria de ésta; al principio, por los gestos análogos de los de­

más, los movimientos visibles de la cara y los sonidos que emiten; 

luego por la imitación sensorio-motriz y finalmente, el niño reprod~ 

ce los movimientos y sonidos nuevos más complejos. 

con la imitación de los sonidos cuando están asociados a deter­

minadas acciones se llega por fin a la adquisición del lenguaje (pa­

labras, frases elementales, sustantivos, verbos diferenciados y por 

6ltimo frases completas). 

Hay tres grandes categorías de hechos: a) en las relaciones en­

tre el adulto y el niño, la presión ejercida del primero sobre el s~ 

gundo desarrolla en el infante una sumisión inconsciente, intelec­

tual y afectiva; sin embargo, por lo com6n' lo reduce a su propia es­

cala. b) Los hechos de intercambio con el adulto o demás niños son 

intercomunicaciones que desempeñan un papel decisivo en los progre­

sos de la acci6n. Trabajando en una misma habitación o sentados a la 

mesa hablan cada uno paras{, creen que se escuchan y comprenden 

unos a otros; ese 11 monólogo colectivo" consiste más en excitarse mu­

tuamente a la acci6n que en intercambiar pensamientos reales, esto 

se encuentra también en juegos colectivos o juegos con reglamento: 

los pequeños juegan cada uno por su cuenta sin ocuparse de las re­

glas del vecino. e) El niño pequeñ? no le habla a los demás sino ,que 
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se habla a s1 mismo constantemente mediante mon6logos variados que 

acompaffan sus juegos y su acci6n, estos soliloq~ios constituyen más' 

de la tercera parte del lenguaje espontáneo entre tres y cuatro affos. 

LA GEIJESZS DBL PllllSllJIJ:l!NTO. 

En lugar de adaptarse inmediatamente a las realidades nuevas 

que descubre y construye poco a poco, el sujeto tiene que comenzar 

con una incorporaci6n laboriosa de los datos a su yo y a su activi­

dad; esta asimilaci6n egoc~ntrica caracteriza los inicios del pensa­

miento del niffo, as1 como los de su socializaci6n. 

Existe en la primera infancia el juego simb6lico o juego de la 

imaginaci6n e imitaci6n que hace intervenir el ~ensamiento indivi­

dual con el mfnimo de elementos colectivos. su funci6n consiste en 

satisfacer al yo gracias a una transformaci6n d~ lo real en funci6n 

de sus deseos, es decir, una asimilaci6n deformadora de le realidad 

al yo, por ejemplo: el niffo que juega con muffecas rehace su propia 

vida, pero corrigi~ndola a su manera. como el niño afirma sin prue­

bas y sin preocuparse por la objetividad verdadera llega a deformar 

la realidad y a doblegarla a sus deseos, así tergiversa una verdad 

sin sospecharlo, por lo que se le ha llamado la •seudo-mentira" de 

los pequeffos. Sin embargo, acepta la regla de veracidad y reconoce 

como legftimo que se le reproche o castigue por sus mentiras. La fo~ 

ma del pensamiento más adaptada a lo real es el pensamiento intuiti­

vo, se trata de la experiencia y la coordinaci6n sensorio-motrices 

reconstrufdas o anticipadas merced a la ·.rep7es.entac"i6n •. La 1.ntuici6n 

es en cierto sentido la 16gi''ª de la primera infáncia. 
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LA IllTIJICIOlf, 

El niño a6n no es verbal, su verdadero campo es el de la acci6n 

y la manipulaci6n, es decir, esta más adelantado en actos que en pa­

labras. Existe una "inteligencia práctica'', entre los dos y los sie­

te años que prolonga la inteligencia sensorio-motriz del período ve~ 

bal y prepara las nociones t~cnicas que habrAn de desarrollarse has-

ta la edad adulta. 

Las preguntas más primitivas tienden a saber d6nde se hallan 

los objetos deseados y c6mo se llaman las cosas (¿qu& es?, y los 

¿por qu,?). Lo que quiere conocer el infante a la vez es la causa y 

la finalidad al mismo tiempo. De como el ñiño pequeño hace las pre­

guntas demuestra el carácter egoc,ntrico de su pensamiento. 

El animismo infantil es la tendencia de concebir las cosas como 

vivas y dotadas de intenciones. Es vivo todo objeto que ejerce una 

actividad, relativa a la utilidad para el hombre. En efecto,. si ·.el. 

pequeño anima los cuerpos inertes, material iza en cambio la· vida. de'1 

alma. 

LA VIDA AFECTIVA, 

··.·• 
Las transformaciones de Ú acci6n surgidis de. los.inf~ios:dela 

socializaci6n interesan a la int~Úg'encia y ~:i p~ns~n.'1~~~0-~ r~;~rcu · 
'.,, ._ .. : ·. ''· .. ··.· • .. ·.;.· .. ·:· ·_. · ..... -

ten en la vida afectiva. Existe a. parúi del períod~ p~éve'rbal un e.iÍ. 

trecho paraleiismo entre el de~arr~l¡~ ;, la ~~~cti vid~d y· el de las 
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funciones intelectuales, dos aspectos indisociables de cada acto: no 

existe ning6n acto puramente intelectual y no hay tampoco actos purA 

mente afectivos. En este nivel del desarrollo las tres novedades 

afectivas esenciales son: 

a) El desarrollo de sentimientos interindividuales (afectos, simpa­

tías y antipatías) ligados a la socializaci6n de las acciones. Desde 

el momento en que la comunicaci6n .del niñq con su medio se hace pos! 

ble comenzara a desarrollarse un juego sutil de simpatías y antipa­

tías. La simpatía su~one una valoraci6n mutua y una escala com6n de 

valores que permite intercambios. 

b) La aparici6n de los sentimientos moralés intuitivos sentidos en 

las relaciones entre adultos y niños. El respeto es un compuesto de 

afecto y temor, este 6ltimo marca precisamente la desigualdad de es­

ta relaci6n afectiva. El respeto como lo ha demostrado Bovet, es el 

origen de los primeros sentimientos morales. Basta que los seres· re~ 

petados den 6rdenes y consignas para que éstas se conviertan en obl! 

gatorias y engendren el sentimiento del deber. Los valores morales 

son valores normativos que están d<!terminados por el respeto y ema­

nan de reglas propiamente dichas. 

c) Las regulaciones de intereses y valores rela~{o~adas con las del 

pensamiento intuitivo en general. El interés es la cirientaci6n pro­

pia de todo acto de asimilaci6n :menta.1 y ·'ta.mbién e~ la proiongaci6n 

de las necesidades, pues ·_un· objeto es tnteresa~te en la med,ida en 

que responde a una necesidad. 
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El interAs as presenta bajo dos aspectos complementarios: es un 

regulador de energía (como demostr6 Claparede, moviliza las reser­

vas internas de la fuerza, basta que un trabajo interese para que 

parezca f4cil y la fatiga disminuya) y adem4s implica un sistema 

de valores llamada "intereses", que se diferencian en el curso del 

desarrollo mental asignando objetivos cada vez m4s complejos a la 

acci6n. 

Los intereses o valorea relat-ivo• .a la actividad propia est4n 

muy ligados a los sentimientos de autovaloraci6n. Los sentimientos 

espont4neos de persona a persona nacen de un intercambio cada vez 

m4s rico de valores. 
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Para Gesell, en la conducta personal-social el niffo de un affo 

goza de una importante posici6n social en el seno de la familia, 

pues frecuentemente ocupa el centro del grupo. El bebé tiende a rep~ 

t!r las acciones que le han sido festejadas y se complace tanto como 

su auditorio; de esta manera comienza a sentir su propia identidad. 

Es capaz de sentir y expresar: miedo, c61era, afecto, celos, ansie­

dad y simpatía. También le gustan los sonidos repetidos ritmicamente 

y, posee un primitivo sentido del humor pues se rfe ante ruidos ine~ 

parados o incongruentes. 

A menudo, adopta una actitud sociable y si es necesario recurre 

a la vocalizaci6n u otros medios para atraer la atenci6n sobre al. 

Posee una considerable sensibilidad perceptiva de las emociones de 

los dem's y una creciente necesidad para influir sobre éstas o adap­

tarse a ellas. 

El niffo de dieciocho meses es más bien reacio a ·los cambios de 

rutina y a toda tranquilidad brusca. se aferra a sus bienes materia­

les con la misma fuerza con que se cuelga de su madre o aprieta un 

objeto en la mano; su oposici6n más que agresiva es autoconservado­

ra, por eso prefiere golpear al aire y no al intruso. 

Empieza ya a reclamar lo mfo y, a distinguir entre tú y yo. Le 

agrada mucho el juego espontáneo y ensimismado, y las excursiones l.!!. 

comotrices. 



Reproduce más perfectamente lo que ve. Se halla autoembebido 

(sin egoísmo), debido a que en las demás personas no percibe indiv~ 

duos como ~l mismo; ~l es el individuo omnicircundante en cuyo int.!!. 

rior otros seres asumen formas oscuras y variab1es. 

A6n cuando es independiente en sus juegos, puede llorar si un 

compañero se va, o seguirlo. Tambi~n le gusta hacer pequeños manda­

dos en la casa, buscando o llevando cosas. 

El sentimiento de culpa no existe o es muy rudimentario. Empi.!!. 

za a adquirir control voluntario de sus esfínteres. Efect6a la com~ 

nicaci6n antes del hecho, es un medio de control personal-cultural, 

pero no realiza una distinci6n entre los productos de la vejiga y 

los del intestino. 

Se esta volviendo algo más independiente, ya que se alimenta 

con sus propios dedos, roza el plato con la cuchara y luego le pasa 

la lengua y cuando esta saciado lo expresa con un ademán y ayuda a 

vestirse. 

23 
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S J: G M U 11 D FREUD. 

Al crear sigmund Freud la teoría psicoanalítica procur6 expli­

car el funcionamiento de la personalidad, tanto en sus aspectos sa­

nos como en sus aspectos patológicos, en funci6n de una ontogénesis. 

En el contexto del análisis, los datos primarios los obtuvo del est~ 

dio de personas adultas más o menos desarrolladas y activas y, de la 

historia temprana de estos pacientes procuró reconstruir las fases 

del desarrollo de la personalidad que precedieron lo observado. Esto 

es, trabajó con el niño reconstruido. 

Tomo como punto de partida un síntoma o sfndrome clfnico y ela­

bor6 hipótesis acerca de los incidentes y ~recesos que habrían con­

tribuido a este desarrollo. El único historial clínico de un infante 

que publicó fue: el análisis de la fobia de Juanito un niño de cinco 

afies. 

Para Freud durante la infancia y la niñez tempranas se hacen. d2 

minantes determinadas necesidades especificas re.lacionadas con zonas 

o regiones del cuerpo que están erotizadas como: la boca, el ario y 

los Órganos genitales; estas zonas asumen en un momento determinado 

un significado psicológico dominante y cada región llega a ser ori­

gen de nuevos placeres y nuevos conflictos moldeando la personalidad. 

Los diversos placeres resultantes de la satisfacción de las ne­

cesidades tienen lugar cuando la región .. espedfica se hace dominante. 

En el proceso de satisfacer sus''~éc.esÍ.'dades, el niño encuentra las 

personas significativas en ·su::·vida·:.y experimenta una sana satisfac­

ción, tolerancia o fruS.tra,cióh .' 
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Sobre la base de estas zonas particulares del cuerpo que se co~ 

vierten en centro del placer sexual, Freud deline6 cuatro etapas del 

desarrollo psicoaexual: oral, anal, fálica y genital. 

Dado que loa niños estudiados se encuentran entre 19 a 22 meses 

de edad nos limitaremos a presentar las aportaciones de Freud que c~ 

bren este periodo y que son la fase oral y el inicio de la fase anal. 

ETAPA ORAL. 

Durante el primar año de vida poatnata1, la fuente principal de 

placer, de conflicto y frustraci6n es la boca. El niño encuentra pl~ 

car de actividades de la boca como: succionar, mascar, morder, escu­

pir y vocalizar. Durante esta etapa el niño no es motivado por plac~ 

rea de otras zonas del cuerpo. 

El pequeño encuentra por primera vez en su vida la fuerza de 

una autoridad que limita sus actividades buscadoras de placer. Las 

personas que cuidan de él no tardan en reprimirlo en sus actividades 

orales, para que se conforme y progrese gradualmente en dirección 

del autocontrol oral. Se le castiga y regaña si no llega a conforma~ 

se y, se elogia y premia si lo hace. Su independencia está circuns­

crita, de modo que ha de actuar dentro de ciertos limites. Freud 

crefa que la manera en que las necesidades son satisfechas o frustr~ 

das determinan la formac~ón de rasgos especificos que moldean la pe~ 

sonalidad en formas particulares. 

Algunos rasgos tan generalizados como pesimismo u optimismo, dg_ 

cisi6n o sumisión, etc. son originados por la acción reciproca de 
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las prácticas de la educación y la estructura constitucional del ni­

flo. 

MODOS ORALES. 

Loa modos orales principales son: succionar, morder, escupir, 

mascar y cerrar la boca. Hay un orden de sucesión en el desarrollo, 

que va de la incorporación pasiva (amamantamiento), a la participa­

ción activa (morder y mascar) y al rechazo (cerrar la boca y escu­

pir). En cualquier momento puede materializarse una fijación o fija-

ciones. 

La experiencia temprana del amamantamiento podría haber sido 

tan agradable que produzca una concepción de la vida exclusivamente 

optimista, con la creencia de que todo acabará siempre feliz y mara­

villosamente. Por el contrarie, si la madre atendiera a su niflo de· 

mala gana y dejara de satisfacer todas sus necesidades, podría desa-.· 

rrollar un rasgo de dependencia, mezclado con envidia y resentimieil'­

to de las cosas buenas de los demás (Freud, 1905). 

RASGOS ORALES. 

"·>;/:·:.:_:/. 
Se presentan de forma bipolar: en un extremo, se sÜgiíú·e. :"el .prg_ 

dueto de fijación debido a frustración, y en el otro e:~t.r·;,.;;.:;; .el. re­

sultado de fijación debido a sobre gratificación. Como nin.gu~o: .de:. 

los dos extremos produce un funcionamiento Óptimo' el rasgo con~Ú t]! 

ye una tendencia patológica persistente que impide el desarrollo'.y · 

el funcionamiento. una posición intermedia que contenga algunos: ele-



27 

mentos de los dos extremos en forma moderada fomenta el desarrollo Y 

el funcionamiento. Los pares son: 

OPTIMISMO 

CREDULIDAD 

ACTIVIDAD MANIPULANTE 

ADMIRACION 

PESIMISMO 

SUSPICACIA 

PASIVIDAD 

ENVIDIA 

ENGREIMIENTO POBRE IMPRESION DE Sf. 

Para identificar a una persona se debe seleccionar un rasgo bá­

sico que determine el elemento más destacado en el individuo y aqu¡1 

en cuya virtud se le conoce como codicioso, celoso, optimista, crédy 

lo, generoso, etc. 

TIPOS ORALES. 

Optimismo-pesimismo: son personas pesimistas u optimistas sea 

lo que sea aquello que les ocurra. En algunos casos se puede sospe-

char de 

oral es 

una fuerte fijación' .. oral ;. El rasgo general del 

la expectativa d~ u~~'ib~;i'~~t;~ !~interrumpida 
optimismo·. 

de cosas bue-

nas, podrfa parecer qúe él ;optl~f.i'~~ consÚtuye•Una cualidad altamen 

te deseable para una vi.d.~'Juciáz; ¡'.pero ~n. una forma extrema, puede 

conducir a una 

apropiada para 

la fantasía de 

indiferencia'de·~~r~ocupada, a la'falta de preparación 

enfren~a;~~ t~ ~·~,; :p~llgro~ :potenciales y a vivfr en 

gratid~á~i~t;fb:~6iuf~. Por el contrario, en el ped-

mismo oral extremo se e;;p\>;[;;;.i~t~"'cl~sco~te'nta" con las circunstancias 

actuales, dificult~d ~~r~ s.;ñaiál")_~qu:.l.10 que realmente se desea, 
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ver al futuro como inquietantemente inseguro y sentirse altamente 

vulnerable a una diversidad de infortunios imaginarios. Otras mani­

festaciones del pesimismo consisten en encontrarlo todo difícil deb1 

do a una gran dosis de miado y ansiedad, pues estas personas se de­

tienen en los peores aspectos de una situación y esperan que les oc~ 

rra lo peor, pese a que sea lo menos probable. 

Impaciencia y expectativas ilusorias: provienen de un sentimien 

to de desconfianza, como resultado de una frustración temprana y de 

un trastorno en la actitud de autoafirmaci6n durante las Últimas fa­

ses de la etapa oral. En la persona existe el deseo persistente de 

tener más de lo que tiene, está impaciente con los demás porque no 

satisfacen sus expectativas y es agresivamente hostil porque no los 

puede moldear a su gusto. 

Envidia: este rasgo es originado por la frustración de necesid~ 

des y además por la cultura. Hay sentimientos de nostalgia al desear 

mayores bienes materiales de loe que se tienen y resentimiento ante 

la noticia de la buena fortuna de los demás. La persona envidiosa 

(independientemente de lo que tenga) ve a la gran mayoría de las pe.i;:. 

sonas como superiores a ella misma, y si llega a ser el rasgo domi­

nante en su vida puede generarse a sí misma: disgusto, ansiedad, re­

sentimiento, autodesprecio, falta de ánimo y hostilidad latente. Sin 

embargo, una cantidad moderada de envidia constituye una condición 

positiva de motivación. 
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ETAPA ANAL. 

La etapa ana1 se extiende aproximadamente de los 18 meses a los 

3 años y medio de edad, que es e1 periodo de entrenamiento higiénico. 

El niño parece obtener p1acer de1 hecho de acumular, retener y expul 

sar materia fecal, aspectos que no ta~dan en poner1e en conflicto 

con sus figuras de autoridad. En el proceso de la disciplina higién! 

ca una tolerancia exagerada o una frustración excesiva de las neces! 

dades pueden producir rasgos permanentes de la personalidad. 

La madre puede regañar, castigar, elogiar, acariciar y sobornar 

a un pequeño con la promesa de recompensarlo si accede con complacen 

cia al entrenamiento higiénico. Pero el niño puede afirmar su inde­

pendencia con respecto al control de su madre: negando su coopera­

ción, negándose a observar regularidad, ensuciándose y, comportándo­

se altamente rebelde y obstinado. Es un momento importante en el de­

sarrollo del niño, porque su ego experimenta modificaciones de auto­

nomía e independencia. El niño necesita afirmar su ego para desarro­

llarse eficazmente, pero también necesita gufa y dirección. 

Cuando se da demasiada frustración adulta o demasiada complacen 

eta, los rasgos que el niño desarrolle podrán reflejar obediencia 

exagerada o desafio. El pequeño está aprendiendo algunas orientacio­

nes básicas como retener cosas y soltarlas. 
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AlflfA PREUD. 

Partiendo de la Teoría del Desarrollo Peicoeexual postulada ·por 

su padre Sigmund Freud y de la atribución de éste en la génesis de 

las neurosis en las fijaciones y traumas de las etapas infantiles, 

Anna Freud cuestiona los conceptos vigentes a principios del Siglo 

XX. 

como en los sistemas tradicionales de crianza no se tenia en 

cuenta la naturaleza de los niños, no habla la necesidad de enseñar­

les nada a las madres sobre éstos. se crela que "sabían todo respec­

to al cuidado prenatal y postnatal", por lo que gozaban de una posi­

ci6n suprema e incuestionada; e incluso, ~e les consideraba mejores 

madres cuando ejecutaban sin vacilaciones los dictados no escritos 

de su tradición particular. 

Debido a la idea del "instinto materno" se pensaba que las ma­

dres sabían mejor que nadie lo referente al cuidado de los niños, a 

pesar de que eran muchas pruebas que señalaban lo contrario. Siempre 

hubo madres que cumplieron su tarea con buen éxito, pero hubo otras 

que: a) no sabían lo suficiente, b) los dejaban totalmente carentes 

de control, c) los forzaban a la obediencia asustándolos, d) los ma.! 

trataban, e) los abandonaban. 

En los tiempos modernos, en lugar de seguir las huellas de sus 

antepasados, muchas parejas jóvenes comen~aron a romper con las tra­

diciones del pasado. Sentían que debían darles a sus hijos la oport~ 

nidad de· desarrollarse para que ll~gasen a tener personalidades li-
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brea y no obligarlos a encajar en el molde de las generaciones ante­

riores. Por lo que tuvieron que buscar ayuda y orientaci6n en otros 

lugares, lecturas y consultas a los expertos. 

L& Rl!LACIO• llADRE-BIJO. 

De la relaci6n que entre madre e hijo se establezca depende que 

las necesidades corporales e instintivas del niño sean frustradas o 

satisfechas, que las experiencias centrales de su vida sean el pla­

cer o el displacer, que para su gratificaci6n pase su atenci6n poco 

a poco de su cuerpo y su persona incipiente hacia el objeto que pro­

vee sus necesidades (que es el primer representante del mundo exter­

no) y finalmente que, los períodos iniciales de fusi6n y amor con la 

madre por razones egoístas den lugar a una forma madura de amarla c2 

mo persona. 

"La relaci6n del niño con la madre es la base de su capacidad 

para establecer los vínculos ulteriores y a la vez sirve de prototi­

po para ~stos". Pero esa relaci6n por sí sola no garantiza la futura 

salud mental, ya que el este vínculo esta sujeto a numerosas altero~ 

tivas. Un contacto demasiado estrecho por ejemplo, puede obstaculi­

zar el progreso del niño. Además existen circunstancias como: suce­

sos traumSticos, p6rdidas, y desarreglos en la estructura familiar, 

que pueden afectar la vida del niño una vez superada la infancia. 

Cuando no se ha desarr·Jllado la capacidad de formar relaciones 

objetales normales o 6sta ha sido destruida al comienzo de la vida 

provoca que los niños tiendan a retraerse, a centrarsu.inter6s en 
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ellos mismos sin desplazarse hacia el mundo.que·1os rodea, sufren 

una depresión y un deterioro de su evolución ·fís,ica o intelectual• o 

de ambas a la vez. 

Por otro lado, cuando la madre se halla demasiado preocupada 

por sus propias necesidades, su carrera o su vida matrimonial el ni­

ño( a) se sentirA desdeñado, rechazado y responderá con perturbacio­

nes emocionales. 

LAS RELACIONES PADRES-DIJO. 

El vínculo particular entre progenitor e hijo crea entre ellos 

una relación que difiere de otras relacioñes humanas. El niño comie~ 

za su vida como parte de la madre y ella lo trata como si fuera una 

extensión de su propia persona. 

Durante sus primeros años el padre y la madre le parecen seres 

omniscientes y todopoderosos dado que son las figuras centrales de 

su vida. su presencia o ausencia, sus cuidados o despreocupación, su 

aprobación o desaprobación; significan toda la diferencia que existe 

entre la satisfacción e insatisfacción, entre el placer y la desazón, 

entre la felicidad y la infelicidad. su relación con ellos incluye 

más que afecto, ternura y admiración; el infante se halla fuertemen­

te centrado a su madre y es posesivo a su respecto. 

su temor a perder su amor y mantener su afecto lo torna dócil a 

los deseos de sus padres, por lo. qu.e,,~i:irg~ ... e~.·~1.·niñc:-> una nueva· an-' 

siedad: no complacerlos. Siempre h'! imitado: sus acciones, asume ·sus 



actitudes, se torna crítico de su propia conducta, trata de contro­

lar sua agresiones y de suprimir o dominar sus deseos sexuales; in­

cluso puede llegar a cualquier extremo. 
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Por el contrario, los niffos que no tienen progenitores o que no 

sienten adhesi6n hacia ellos corren el peligro de seguir siendo los 

pequeffos salvajes que eran durante el periodo infantil. 

"Las experiencias de la niffez se olvidan porque son tan vitales, 

exigentes, perturbadoras e incivilizadas que el niffo m's grande no 

quiere saber m&s de ellas". 

CAJll!llCIA DB .IKOR OBJll'l'AL. 

Los niffos cuyos afectos no encuentran objeto comienzan a desa­

rrollarse en forma anormal, algunos vuelven hacia adentro sus necea! 

dades emocionales y gastan la mayor parte de sus pasiones en ellos 

miamos y en sus propios cuerpos, ~sto intensifica las tendencias au­

toeroticas. 

En contraste, hay niffos que abandonan todo intento, muestran i!!. 

diferencia hacia todos, se endurecen y se amarga su car,cter; es co­

m6n que sus respuestas sociales sean lentas y se desarrollen en for­

ma insegura y aislada. 
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11: R I K n. BRIKSOlf. 

Erikson subraya que "en la infancia, el temor y la ansiedad es­

tán tan cerea el uno del otro que resulta imposible distinguirlos, y 

ello debido a que el niño, eon su equipo inmaduro, no puede diferen­

ciar entre peligros internos y externos, reales e imaginarios: aún 

debe aprender todo ésto y, para ello, necesita la guia tranquilizadQ 

ra del adulto. En la medida en que el niñ~ no puede dejarse conven­

cer por el razonamiento del adulto, y sobre todo cuando percibe, en 

cambio, el horror y el desconcierto latentes de aquél, se establece 

un sentimiento de pánico relativo a una vaga catástrofe, que permang 

ee como una potencialidad siempre lista para entrar en aeei6n. un n! 

ño tiene derecho a desarrollar ansiedad toda vez que experimenta te­

mor, tal como tiene derecho a experimentar temores "infantiles" has­

ta que la orientaci6n la haya ayudado, paso a paso, a desar~ollar su 

capacidad de juid.o y de dominio". 

Los temores son una cantidad de aprensiones del niño, aunque é~ 

tas mismas recibirán el nombre de ansiedades cuando se trata de un 

adulto, pues hay un mareado contraste eon su capacidad para juzgar 

el peligro y planear su acci6n frente a él. 

Los·temores infantiles relacionados eon la experiencia de los 

organismos en crecimiento son los precursores de ansiedades irraeio­

. nales que experimentan los adultos en sus diversas esferas de inte­

rés, como la eonservaci6n de las identidades individuales y la pro­

tecei6n de los territorios colectivos. 



En loa nUloa pequelloe el temor "instintivo" a cosas objetivas 

ae convierte f&cilmente en ansiedad social, cuando es relacionada 
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con la p6rdida repentina del cuidado atento del adulto, que reaccio­

na con ineptitud o tensi6n a trav6s de un car&cter sdbito recurrente. 

Brikson plantea que en los primeros dos allos de vida, el niffo 

necesita establecer un vínculo afectivo con un adulto (generalmente 

con la madre o con quien la sustituya) en el cual se le expliquen 

sus temores y se le d6 la seguridad b&sica, condici6n indispensable 

para su futuro desarrollo emocional. 



KAllGAllBTH K A H L B 11 • 

con el término "simbiosis" describe un estado de indiferencia­

ci6n del niflo con la madre en el cual, el "yo" aún no es diferenci.!!_ 

do del "no-yo" y lo interno y externo sólo empiezan a sentirse gra­

dualmente como diferentes. 

Durante la fase simbiótica el infante es absolutamente depen­

diente del socio simbi6tico, mientras que la necesidad de la madre 

por el niflo es relativa (Benedek, 1959). 

El yo rudimentario en el recién nacido y en el infante pequeflo 

debe ser completado por el rapport emocional del cuidado de la ma­

dre al dar el pecho. 

Por otro lado, la conducta posesiva del compaflero materno, su 

preocupaci6n maternal primaria es el organizador simbiótico (Winni­

cott, 1956). 

Cuando la necesidad no es tan imperativa, cuando cierta medida 

de desarrollo le permite al infante mantener la tensión en espera, 

, cuando puede aguardar y esperar una satisfacción con confianza, se 

puede hablar del principio de un yo y también de un objeto simbi6t! 

co. 

La respuesta espec!fi"a de la sonri.sa en la cúspide de la fase 

simbi6tica indica que el infante está respondiendo al compañero de 

forma diferente de los demás seres humanos. En la segunda mitad del 
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primer año·, el compañero dm_bi6tico· y~ no. es :intercambiable pues ha 

alcanzado una relaci6n _simbi6tica ,esp_ec!fica con su madre ( Spi tz, 

1959). 

El organismo inmaduro por s! mismo no puede alcanzar la homeo~ 

tasis. Cuando ocurre un conflicto organ!smico durante la fase sim­

bi6tica, la compañera materna es invocada para contribuir con ayuda 

simbi6tica para el mantenimiento de la homeostasis del infante. 

El patr6n de "reexaminar" a la madre como un punto de orienta­

ci6n y la llamada "inspecci6n aduana!" (Brody y Axelrad, 1966), con. 

siste en el examen cuidadoso por parte del beb6 visual y táctil de 

todos los rasgos de la cara de la no-mamá; comparándola punto por 

punto con la representaci6n parcial de la madre. Esto sucede en el 

período de los diez a los diecis6is meses de edad, durante la sepa-

raci6n-individuaci6n. 

Mientras más cerca a lo_6ptimo de la simbiosis ha estado la 

"conducta posesiva" de ia madre,. más habrá ayudado al infante a pr~ 

pararse para gradualmente "romper el cascar6n" de.la orbita simbi6-

tica, esto es, sin un esfuerzo ·in.debido sobre sus propio·s recursos_. 
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El proceso de "romper el cascar6n" es una evoluci6n.::o.n.t_~gen6ti; 

ca gradual del sensorio (del sistema perceptual. conscientef lleva··· a·· 

que siempre que esta despierto el niño de dos a tres affos_·;:, tenga: un . 

sensorio permanentemente alerta. 



SELECCION HUTUA DE SEHALES, 

Los infantes presentan una amplia variedad de señales para in; 

dicar necesidades de placer y tensi6n (Mahler y Furer, 1963 b). 

La madre responde selectivamente s610 a algunas de estas señales, 

por lo que, el infante altera su conducta de forma innata y de es­

ta interacci6n circular emergen ciertas cualidades globales de la 

personalidad del niño. 

La madre transmite en inumerables formas una especie.de marco 

de referencia en espejo, al cual el infante se··aju~ta::a.itom.Ílucia:..:" 
mente. Si la preocupaci6n primaria de la ma.d.re p~;:~.<~i~~ .~·s¡i~~ 
predecible, inestable, cargada de ansieda~ .:y hci~ti'.iJ:'d'ad :'¡13i: ~ti· 

confianza en s{ misma es vacilante), enton7~;',~?~'.ffí6~J:~q·fa:o~~~o· 

::::,;:::::::::::::~:::::.::::::::::¡¡;,E ~lililitf l}~~tF!~t:~ 
:: e::º 1 :~:~1:i :~.~ s :e:: • 1 :u:uXi!:,;::r~::~·~:·~f:~jji~:}~~'.f~~G1f f ti1 r~gg 

' ,. ·<f,,";'. "' >·<.'.~~:~:. ·;..~·--· :..:·,.;··. 
prematura y·. abi.-iipt'ámente: . .. . ; '":" : .:.:,.:· . .,.,,,,.;. .:•;;;, . " . 

. . ;1: . .. ~·::'.< ··; .. , .. ':._';·: ,\ :'¡ . • . ,··... ,. · .. · 

· .. ·.·~·· _ ... ·.~··,:·· .. ·: .. · ·,;~:--'··-.:,.:;..;¡/ , .. ,_. ·: . , .. ~,." .. ~;·'·.:·A~::''..·~·:~.:J·::::·}'<,~ .. ;~·~··:· 
· E1 .. ~~sc,~~.':1fr.if~_f,C>.,~;~\1~J~:~~~ª~t?~;~e;•:i·~ .iderit'idad···cons:l.;ite· 

en un reflejo 'mu tu~.: dui.-a.nte. r~~;~~'~e·~·ft~'.%6:~~~.ª;'/~'s,~'~){~:f~l~uy1a::. 
mente en espejo} .i~~cil~1~t.-: y \libidinar.• refuerza'. la .. delineaci6n ·.de. 

la identidad ~.'t~~;¿~<~~ ;¡·~ ~~!1n\f~6'~ci6rí' de la 'reduplicaci6n; un. 

tipo de. fe~6m~~6' el~ eco. {¡;~~i~ Elkisch, • 1~~7 y Úcihtenstein, 1964). 

'·.·· 

Muchas· madres fracasan en .la· iniciáci6n' del proceso de separ_!t 
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ci6n-individuaci6n porque encuentran difícil alcanzar un balanc~ 6~ 

timo intuitivamente entre el dar apoyo, saber cuando estar disponi­

ble y vigilar a distancia. No es fácil abandonar su "conducta pose­

siva simbi6tica" y darle al niño el apoyo adecuado en un nivel ver­

bal y emocional más alto, al mismo tiempo que le permita probar sus 

nuevas alas de autonomía en el segundo año de vida. 

Durante el curso de individuaci6n, la internalizaci6n se ha 

iniciado por medio de una verdadera identificaci6n yoica con los p~ 

dres. 

Durante la segunda mitad del segundo año de vida el infante se 

ha tornado más consciente de su separaci6n física •. Al mismo tiempo 

decae la sensaci6n de olvido relativo de la presencia de su madre, 

que preva1eci6 durante el período de práctica (Mahler, 1963). 

El· niño al darse cuenta de su poder y su habilidad para aleja~ 

se físicamente de su madre parece tener una mayor necesidad y deseo 

de que su madre comparta con él cada nueva adquisici6n de destreza 

y experiencia. Por lo que se llama a esta subfase de separaci6n-in­

dividuaci6n: el período de "rapprochement" (Mahler, 1963, 1965, b) •. 

Nada· de lo que ocurre en la vida posterior de un ... tndf vid u~. ti~ 

ne tanta importancia para su salud psíquica como los. pr.imeros cinco 

años de vida. 

BL .Rll:CllAZO COMO FACTOR PATOGElfO. 

En la primera relaci6n infante-madre le concierne a. ella la t~ 
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rea de estar atenta a las necesidades del niño, de no malentender­

las, ni confundirlas entre sl y satisfacerlas adaptando sus accio­

nes a la velocidad y ritmo del niño. Si ella demuestra ser una pro­

veedora gratificante y flexible de las necesidades apremiantes del 

niño, ~ste comienza a amar no s6lo sus propias experiencias de la 

satisfacci6n de sus deseos sino tambi~n a la persona de la madre. 

Esto es, el estado originario de autocentrismo del infante se tran~ 

forma en una actitud de interés emocional por su ambiente y el niño 

se torna capaz de amar a la madre, despu~s al padre y a otras figu­

ras importantes de su mundo externo. 

Depende de la madre el que este desarrollo se produzca cuando 

recibe con satisfacci6n de sentimientos dél niño hacia el.la y si 
.. : 

responde a esa manifestaci6n favorece el progreso de su hijo del ª.!! 
. ·.' 

tocentrismo al amor objetal. Cuando rechaza los avances del··niíio:· 
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puede destruir la potencialidad que es de una importanéi.a 'n,_;§xin;~' y,.· 

producir consecuencias desastrosas en el desarrollo sano p;,ste~ic,_;,,: 

de la criatura. 

EL RECHAZO POR SEPARACZOll. 

Las relaciones madre-hijo tienen un· buen comienzo. en· .todo· sen­

tido. La madre puede ser dedicada, senÜrs~ feliz con -~~-, h~jo·; ':a~~E 
tarlo y responderle afectuosament~. El ~iff~' pá~de a 'sU;v°e,z;~~~pon- . 

• : - -·-i-- _,.,. -- ·- - ~- . ··- -

der a sus cuidados y dar los primér.o~-:pasos haciii :1~.'.'aciíles:Í6~ ~;ne)..: 
- _.;·,.1·.·.·.'·" ;¡- ,·, .- 1,::' >-; ·"· . 

cional. y entonces. produci'rs'e el :recha~o 'prové>cad·o l?ór ::1,a.'rep~rí'tina. 
separaci6n de la pareja •. Estas separa~ion~s ;~Üe~~n d~ber~é a:, la 



enfermedad de la madre o de cualquiera.de sus hijos, por las·ne~esi 

dades y demandas del esposo y del trabajo, por viajes y visitas ~ 

incluso por la muerte de la madre. 

Dado que el infante no puede captar la raz6n por la que la ma­

dre desaparece, toda eeparaci6n equivale para 61 a un abandono. To­

do período de espera le parece agonicamente largo pues no distingue 

entre separaciones de larga y corta duraci6n. Y para 61 son recha­

zos sean buenas o malas las razones que las hayan provocado. El in­

fante separado de la compañía de su madre es emocionalmente un hu6~ 

fano, aunque eea un hu6rfano "artificial" con una madre viva. 

El shock provocado por la separaci6n se expresa a menudo a tr~ 

v6s de la perturbaci6n de funciones somáticas como: alteraciones 

del sueño, la alimentaci6n, el aparato digestivo y tambi6n una sus­

ceptibilidad mayor a la infecci6n. Además muchos infantes retroce-

den en eu desarrollo: los que reci~n han aprendido a hablar pierden 

el lenguaje, los que acababan de aprender a moverse por sí mismos 

pierden la aptitud de caminar, los que han superado ya el adiestra­

miento para el control esfínteriano vuelven a mojarse y ensuciarse. 

Lo que se pierde primero es el logro más reciente del desarrollo. Y 

si no se pierde se adquiere con mayor lentitud. 

Para el. infante apartar sus sent1mien.tos cle>.-1a· :persona amada 
:-:-'·;-·.·,-,-..> 

parece ser algo tan doloroso que va :desde .. el_·. ~1~'€\0. :incesante hasta 

la desesperaci6n muda, como lo ~sipara:. el: aduúC..·ía situaci6n de 

duelo. La diferencia pareco' corisisúr' en que el. .·a,duÜó es capaz de 
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recoger sus sentimientos y ligarlos en una imagen interna del objeto 

perdido. El infante necesita una persona viva que sea capaz de sati~ 

facer sus necesidades materiales además de servir como objeto amoro­

so. Es corto el intervalo que transcurre entre el momento en que el 

afecto se retira de la madre y la bósqueda de otro objeto. Y como el 

primer intento de amor objetal ha sido destruido, el siguiente no s~ 

rS de una calidad exactamente igual será más exigente, más volcado a 

la satisfacci6n inmediata del dese~; esto ~s, más alejado de las fo~ 

mas "maduras" del amor. La repetici6n del rechazo por sepaci6n in ten 

sifica el proceso de deterioro y produce individuos que son insatis­

fechos, recelosos, desconfiados, chatos en sus afectos y promiscuos 

en sus relaciones. 

Lll. SEP.llJIACION POR EL INGRESO A INSTITUCIONES EDUCATIVAS. 

No hace mucho tiempo no se prestaba atenci6n a la tristeza de 

los niños reci6n ingresados a guarder!as o escuelas, sus llantos, su 

falta de participaci6n y cooperaci6n inicial eran vistos como hechos 

inevitables y de poca importancia. La mayor!a de los niños atravesa­

ba un periodo de desdicha intensa despu~s del cual se adaptaban a la 

rutina. En algunos casos la secuencia estaba invertida comenzaban 

por una etapa de adaptaci6n y aparente placer, una semana más tarde 

se mostraban tristes y renuentes a participar, pero poco tiempo des­

pu6s terminaban aceptando las nuevas condiciones. 

. . . 

En la actualidad, las Instituciones Ed.ucati~as .reconocen· que la 

primera separaci6n del hogar es un hecho signlÚ~Íl'Ú;~ ;P,~ra el desa­

rrollo del niño y que debe ser · enc'\rado .con·: a~.e~c·i~n,, 



La angustia de aeparaci6n (protesta del lactante o niffo peque­

ffo ante la ausencia prolongada de la madre) ha sido observada y de~ 

crlta en tres situaciones: guarderlaa-internadoa de guerra para ni­

ffos evacuados, en hospitales y en orfanatos. Los niffos que crecen 

separados de aue madres o en contacto irregular con ellas tienen s~ 

riaa consecuencias en todo su desarrollo emocional. 

La capacidad del niffo para separarse de la madre se da cuando 

ea capaz da alejarse por períodos breves, para acercarse a otras 

personas, ampliar su círculo íntimo e intentar nuevos riesgos y 

aventuraa1 aiempre que los lapsos de independencia no duren demasiA 

do y que sea 61 qui6n decida el retorno a su madre. La relaci6n ya 

no esta fundamentada en las necesidades del niffo, debido a que éste 

aprecia a su madre no s61o como fuente de gratificaci6n sino como 

persona por derecho propio. 

Lo importante de la calidad del vlnculo madre-hijo es que este 

vínculo de amor entre ambos persiste cuando la madre esta ausente o 

a6n cuando no satisface loa deseos del infante. Durante la separa­

ci6n el niffo recuerda a su madre con sentimientos positivos. acepta 

su ausencia sin tristeza y la recibe con alegría cuando vuelve. 

A veces basta alguna decepcl6n, un pequeño accidente, un esta­

do de ansiedad o una ligera indisposici6n flsica para que aquél rea 

suma las características de un niño más pequeño o de un lactante. 

As{ el sustituto materno presenciarS escenas de llanto cuando la ma 

madre lo deja, accesos de enojo cuando vuelve a buscarlo, signos de 

tristeza, falta de cooperaci6n,etc. Estas reacciones son retrocesos 

a períodos madurativos previos. 

43 
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J O B 11 BOlfLBY. 

La mayoría de los bebés responden de manera diferenciada a 1~ 

madre en comparación con otras personas, ya que tienden a mantener 

la proximidad con ella y cuando ésta abandona la habitación, el bebé 

experimenta mucha zozobra, rompe a llorar y quizás intenta seguirla; 

aunque su llanto dure breves instantes, suele mantenerse inactivo y 

exigir constantemente la atención .de quien, lo cuida. En los primeros 

años de escolaridad revela su apego por la madre con menos premura y 

frecuencia que antes. Durante la adolescencia este vínculo comienza 

a debilitarse y el cuadro se completa cuando experimenta la atrac­

ción sexual. En muchas sociedades perdura con mayor fuerza en la vi­

da adulta el vínculo de afecto entre madré e hija, que el de madre­

-hijo (Young, Willmott, 1957). Parte de la conducta afectiva se diri 

ge también a personas ajenas a la familia. asf como a Instituciones. 

Ya en la vejez, cuando la conducta de apego no puede orientarse ha­

cia miembros de una generación anterior, se dirige hacia una genera­

ción más joven. 

Ante una enfermedad, un desastre o un peligro repentino, es ·ca­

si seguro que el sujeto habrá de buscar la proximidad de .otro ser·c2 

nocido y en quien confía. En esas circunstancias hay intensif.icac.ión · 

de la conducta de apego. 

CONDUCTAS RELACIONADAS COll EL ll.PECO. 

Hay cinco causas que provocarían una conducta. de apego. en e.l i!i 

fante, que tienden a acercarlo a l~ madre y a manten~r es'~' p'roximi-



dad: el llanto, la sonrisa, el seguimiento, el acto de aterrarse Y 

el llamamiento. 
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Despu~a de loa cuatro meses el bebé puede llamar a la madre en 

cualquier momento emitiendo grititos agudos, posteriormente la llama 

por su nombre (Bovlby, 1958). 

Poco después de que el bebé comienza a gatear, no siempre perm~ 

nace junto a la madre. Realiza brevee incureionee alejándose de ella, 

busca explorar otros objetos y gentes, e incluso puede alejarse de 

su campo visual. De tanto en tanto, vuelve hacia ella, como para as~ 

gurarse de que todavía esta a11f. Pero sus confiadas incursiones 11~ 

gan a su fin abruptamente cuando: a) el niño se siente aterrorizado 

o herido y b) la madre se aleja de su lado. Entonces aquél vuelve 

con la progenitora tan rápido como le sea posible, con signos más o 

menos evidentes de zozobra, o llorando desamparado. 

El niño se comporta de modo muy diferente en presencia o ausen­

cia de su madre, esa diferencia se acentúa, si el niño se ve ante e~ 

traffos o en lugar desconocido. Al hallarse presente la madre, la ma­

yorfa de los niños se sienten más confiados y aumentan sus ansias e~ 

ploratorias; en su ausencia, por el contrario, crece su timidez y se 

sienten desamparados. 

Ninguna pauta de conducta se halla acompañada de sentimientos 

más profundos que la conducta de apego. Las figuras hacia las cuales 
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se dirige esa conducta despiertan amor en el niño. Mientras el pequ~ 

ño se halla en presencia de una figura de apego importante, se sien­

te seguro. Pero la perspectiva de perderla le causa angustia, Y su 

pérdida real lo sume en el doloro ambas circunstancias suelen provo-

car su ira. 

ll&'ftJRALIZA DE LA COllDUC'l'A DE &PEGO. 

Los bebés se hallan tan predispuestos a responder a los estimu­

las sociales que con no poca frecuencia se apegan a otros niños de 

su misma edad o apenas mayores. Schaffer y Emerson (1964) registran 

pautas afectivas de este tipo. El hecho de que un bebé pueda apegar-

se a otros de su misma edad o apenas mayores prueba que la conducta 

de apego puede desarrollarse y dirigirse hacia una figura que nada 

ha hecho por satisfacer las necesidades fisiológicas de aquel. Incly 

so cuando la figura en que centra su apego es la de un adulto. 

Según Schaffer y Emerson las variables que permiten determinar 

con mayor exactitud las figuras hacia quienes se sentirían apegados 

los niños, son la rapidez con que la persona responda al infante y 

la intensidad de la interacción entabiada .con ~qu.e1·; 

Lo anterior confirma la teoría de que la· conducta de apego de 

los seres humanos es susceptibl.e de:desar·rc:>110; ta·l coino ocurre en 
, •e ,• ;-... ·~·· 

otras especies, ·sin necesidad. de. suministrar 'las recompensas tradi­

cionales de alimento y calor.; 
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La IJl'l'DACCJ:Olf. 

El mantenimiento de la proximidad es sólo uno de los muchos re­

sul tadoa que puede tener la conducta de los participantes de la int~ 

racci6n. 

Existe un equilibrio dinámico en la pareja madre-hijo. A pesar 

que buena parte de sus conductas son incoherentes, por lo general la 

distancia entre el pequeffo y la madre se mantiene dentro de determi­

nados limites estables. Convendrá considerar la relación espacial 

existente entre ambos como resultado de una conducta de uno de los 

cuatro tipos siguientes: 

a) La conducta de apego del niffo. 

b) Conducta del niffo antitética del apego (conducta exploratoria y 

el juego). 

c) Conducta de atención de la madre. 

d) Conducta materna antitética de los cuidados parentales. 

Las pautas de conducta en a) o en c) son homogéneas respecto a 

su función, las clasificaciones en b) o d) son heterogéneas. 

Cada una de estas conductas varía en su intensidad de un momen­

to a otro, y durante un tiempo puede no registrarse en absoluto. Ad~ 

más, sobre cada una de ellas puede influir la presencia o ausencia 

de terceros, ya que las consecuencias de cualquier tipo de conducta 

pueden inducir o inhibir las conductas de los demás tipos. 
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CONDUCTA MATERNA AllTITETICA DEL CUIDADO DE LOS lfIÑOS. 

cuando la madre cuida al hijo incurre en muchas pautas de con­

ducta. Una conducta que compite con los cuidados del niño es la ref~ 

rente a todas las tareas hogareñas. Otras actividades son más difici 

les de soslayar, como por ejemplo, las exigencias de otros miembros 

de la familia, lo cual puede ir en detrimento de los cuidados que se 

dan al bebé. 

La conducta intrínsecamente incompatible con esos cuidados son 

por ejemplo el disgusto que puede producir el contacto con el hijo, 

o la molestia que causan sus gritos, ambos factores pueden inducir 

al alejamiento de la madre; que en términos generales, si bien puede 

producirse ocasionalmente, no suele darse con frecuencia, ni ser muy 

prolongada, ya que está dispuesta a brindar sus cuidados al hijo 

cuando lo exigen las circunstancias. 

',... ·. ·.··.' . 
Los estándares internos contra los cuales madre ~;.hi'jo;~:;,al.1~~ 

,.· ··' .: .... · ·; ';', .. ' 

las consecuencias de la conducta suelen iaior~·cer .en g7a.lo:.aumo :e1 

desarrollo del vínculo a"fectivo, pues perciben ·1a pr;,xÚ1i.di!d .\r·.el. 

trato afectuoso como algo placentero; en tanto que, la dist.ancia· y 

las expresiones de rechazo resultan desagradables para ambos. 

RESPONSABILIDAD POR EL llAllTl!JIIXIEllTO DE LA PROXIMIDAD. 

Aunque el pequeño a menudo revela una fuerte tendencia a mante­

nerse pr6ximo a la figura materna, su competencia para lograrlo de 

manera coherente es escasa. Es la conducta de la madre la que permi­

te la proximidad entre ambos. 



En la fase siguiente, la conducta afectiva del pequeño se 

mucho más eficaz y aumenta su capacidad de juicio para determinar 

cuándo es indispensable mantenerse junto a la madre y cuándo no, son 

tanto el hijo como la madre los responsables de mantener la proximi­

dad, En determinados casos, la madre puede rechazarlo e inducirlo a 

que permanezca alejado de ella, pero al sentirse alarmada, lo prime­

ro que hace es buscar al hijo y mantenerlo junto a ella. 

En la etapa final, durante la cual la madre va dejando la res­

ponsabilidad de mantener la proximidad casi totalmente en manos del 

hijo a medida que éste crece. Excepto en casos de emergencia. 

FO'RllAS DB COllDUCTA RKLACIO•ADAS CON EL APEGO. 

En el hombre hay varias pautas de conducta que se relacionan 

con el apego. Entre las más obvias se cuentan el acto de llorar o de 

llamar, balbucear, sonreir, aferrarse, la locomoción que facilita el 

acercamiento, el seguimiento y la búsqueda. 

Todas las formas de conducta de apego suelen dirigirse hacia un 

objeto especifico situado en el espacio, siendo por lo general la f! 

gura con la que se ha entablado el vinculo de afecto. Por lo que, la 

conducta de orientación es un requisito indispensable del apego. 

Las pautas de conducta más específicas que facilitan la forma­

ción del vínculo de afecto pueden clasificarse dentro de dos catego­

rías centrales: 
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' ..... ·'. . 
a) Conducta de "señales": cuyo efecto' .es. ·11evar á:·1a madre. hacia el 

hijo. 

b) conducta de acercamiento: cuyo efecto es ·:u·evar. a.l niño :hacia. la· 

madre. 

CONDUCTA DE "SEÑALES". 

El llanto, sonrisa, balbuceo, el llamado y determinados gestos 

pueden clasificarse como señales sociales;' su resultado previsible 

es la mayor proximidad entre madre e hijo. Las diferentes señales 

propias de la conducta afectiva distan de ser intercambiables, cada 

una de ellas es perfectamente identificable y complemerit.aria 'de las 

otras. 

En el ambiente de adaptación evolutiya ·de{:h'ombre; '.f~súlta in-
. : ,. ·:. ·,' : 1;: :< .. ~. ,:,1'.:.'.':: ',:~ ' \ ' " 

dispensable que la madre de un pequeño' de .. m.érios\'de:::tres o :cuatro 

años sepa con exactitud donde se encuentra}fW.l''·[~!/{f~\{~a~hndo Y 

esté pronta a intervenir si lo amenaza algun ·.peligro·; ... El ·hecho de 
. . .. · .. -~· _,:.,._!~· "' • •. • . .·· . 

que el pequeño anuncie a viva voz su parad',;réi).1~·j;:¡f'¡?~~~:>de sus.,ac-, 

tividades y lo continúe haciendo hasta que ·1a·'nia.drEi\1~·'.s~,ñ~1es de h_a 
: .. :.: .·.····· 

ber captado el mensaje, es reflejo de una co~d;,~tá 'ailaptativa.· 

CONDUCTA DE ACERCAMIEllTO. 

Las conductas que llevan al. niño junf.o' ,a:' sÜ''·.m.adre y lo mantie.C: 

nen próximo a ella son: el acercaniieritoi':ii 'er'iaferramieiito :,: 

':•· ...... 
Apenas el niño adquiere cierta' ~¡;~f.Úd~dc sÚelen ponerse :de mani ·.. .-·,',;; 

fiesta las conductas de acercarnie~to a· 1a madre y'· de .seg~Úniento. Di! 



51 

rante el trimestre final del primer año, esta conducta se organiza 

•obre la correcei6n de objetivos. Y una vez que el aparato cognitivo 

del pequeño ha madurado, comienza a percibir cuáles objetos están ª!!. 

aentee y los busca (para Piaget comienza alrrededor de los nueve me­

ses), cabe esperar que el niño no s6lo se aproxime y/o siga a su ma­

dre, a quien pueda ver u oir, sino que también la busque en sitios 

familiares, cuando ella se halla ausente. 

Para Anderson, los pequeños de menos de tres años no están todA 

v!a equipados con sistemas eficaces de correcci6n de objetivos, que 

les permita mantener la proximidad eon determinada figura cuando és­

ta se mueve, además en esta edad es preferible que sean tranportados 

por la madre. 

COIUlUCTA CUAIOJO LA llADRE SE ALEJA. 

Después de los doce meses e incluso antes, los niños por lo co­

mún se·quejan cuando ven partir a la madre. su protesta puede ir de 

un gemido casi inaudible a un llanto a todo pulmón, con frecuencia 

intentan seguirla. La conducta específica depende de una amplia se­

rie de factores. 

Huchos pequeños que protestan y tratan de seguir a la madre 

cuando ésta se marcha pueden jugar solos en su ausencia perfectamen­

te contentos. 



52 

COHDUC'l'A CU.IUfDO LA MADRE YUl!LVE. 

El modo en que se comporta el pequeño al retorno de la madre d~ 

pende del tiempo durante el cual ella se ha ausentado y del estado 

emocional del nifio, cuando reaparece la progenitora. Después de una 

breve ausencia producida por los motivos de costumbre, el pequeño se 

orientará con seguridad hacia ella y se le acercará. Si estaba llo­

rando posiblemente deje de hacerlo, en. particular si la madre lo le­

vanta en brazos. Si ha estado llorando·durante largo rato suele afe­

rrarse a la madre con todas sus fu~rz~s::cu·ando ésta lo 1evanta. 

son muchas las condiciones que .act.!ira·n la conducta regida por 
• e·,, 

el vinculo de afecto o conducta· de ·'ap'ego ; .. La más simple es la mera 

distancia de la madre, as{ como el' paso·. del tiempo. Otras condicio­
:.,> ·,~ ·: ':. · .. :. 

nas pueden clasificarse en tres catego.rfas: 

a) 

b) 

Condición del niño: . 

·•' ··. 

·H~m~~~. 
DoÚr;' 
'saiud pr~caiia. 

'.~a'üg~/ " 
; : ·:Frío> · · 

' : :< ~:. 

Madre que :evita la· proximidad •. 
Paradero y cC:n1duéi:á·' ci~''l.a ;~~d;é. >Partida 'de ia ~adre 

. ".':. .. ' ·"' ·-'!" :• ';2 -'' ~r: 
··•.·.· ·· '. ·'(::f,' · · Ausencia :de.· i.i ·madrii; 

. . -~' 

c) otras condiciones· a~j,i~llta'ie~ ;. > 

--·--
·-----iti~-- :b~1il·~~t·e~--\ 

·. Rep~~ti~a!oscuridaa'. 
Hechos alarmantes· : Ruido'fue~te.· 

VlsÚ>Íl de;6bj~tos e~traño~ 
en un ·6ontexto i·~~~í tadó'. 

· Rech~zo d~ ·~tros adultos. 

o que aparezcan 
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La conducta de apego al provocarse posee gran intensidad y se 

exigen condiciones rigurosas que permitan su interrupción. Es deter­

minante el modo en que la madre se comporte con su hijo, ya que pue­

de afectar la intensidad de la conducta de apego de éste. 

En condiciones de gran intensidad y de interrupción rigurosas, 

en las que la madre busca evitar la proximidad del niño, lo amenaza, 

lo reprende porque quiere estar cerca de ella o sentarse en sus pie~ 

nas, muy a menudo logra un efecto opuesto al buscado: el pequeño se 

aferra más a ella que nunca. 

Siempre que la madre parece pronta a no desempeñar el rol exig! 

do para mantener la proximidad con el niño, éste se pone en estado 

de alerta y se cerciora de mantener la proximidad; el pequeño no ne­

cesita esforzarse tanto en ese sentido. 

FIGURAS HACIA QDIBllES SE DIRIGE EL APEGO. 

El niño dirige su conducta de apego hacia una figura en particy 

lar: ya sea su madre o una figura de apego substituta. 

Aunque por lo común la madre verdadera del pequeña sti'i>le : eirigi~, 

se en figura de apego central, ese rol puede ser· as~mid,o' ~¡,~·.!·~.~lcien 
cia por 'otras personas. Cuando la madre sustituta bZ:'in'da··~f·e'c,t·~ y: 

. ., - .~,--'_ .·:., .. 
cuidados maternales al niñ,,, :íiste. la· ·t:rata.rá •como· si: fuese: su· ·madre , 

verdadera. 

-. , ••• ••• '·. • .. > • • 

Los cuidados maternalos incluyen una· activa irÍt.~ra.~cibn .con el 
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bebé y una pronta respuesta a sus sefiales y esfuerzos en pos de un 

acercamiento. Aunque una madre sustituta puede brindar cuidados Y 

amor maternal al niño, tal vez le sea más difícil debido a que posee 

un contenido hormonal distinto de la madre verdadera¡ por otro lado, 

la sustituta quizá tenga escaso o ningún contacto con el bebé hasta 

que éste cuenta con varias semanas o meses de vida. Como consecuen­

cia sus respuestas maternales pueden ser menos intensas y con menor 

frecuencia que las de la madre. 

Muchos niños dirigen su conducta de apego hacia más de una f ig~ 

ra, las cuales no reciben el mismo trato, aunque puedan cumplir el 

rol de la figura central. Para cada niño tanto el número como la in­

tensidad de las figuras de afecto adicionales varlan con el tiempo. 

Los roles de la figura de apego y compañero de juegos son dis­

tintos entre el, aunque no son incompatibles es factible que una fi-

gura cumpla ambos en momentos diferentes. Por lo que es necesario 

distinguirlos. El niño busca a la figura de afecto cuando está cans~ 

do, hambriento, enfermo, inquieto, asustado y si no sabe a ciencia 

cierta cual es su paradero; cuando aparece esta figura el pequeño d~ 

sea permanecer en su proximidad y anhela que lo tenga en sus brazos 

o le haga mimos. Por el contrario, el infante busca un compañero de 

juegos e~ando está de buen humor y no ignora el paradero de la figu­

ra de apegoi aal el niño desea entablar una interacción amistosa con 

el compafferito(a). 

Ainsworth señala que, cuanto más inseguro es el vínculo q·ue une 

al niño con su figura principal de apego·, más inhibido se hallará· p~ 
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ra desarrollar vínculos similares con otras personas; incluso por ms 

dio del juego. 

En bebés, siempre que no se halle a su alcance el objeto natu­

ral de la conducta de apego, esa conducta puede dirigirse hacia al­

gún objeto sustituto. Aunque inanimado, ese objeto con frecuencia 

puede cumplir el papel de una "figura" de apego importante, aunque 

subsidiaria. Sin este objeto el niño se siente cansado, enfermo o 

lleno de zozobra. 

seria posible que en algunos casos, toda la conducta de apego 

del niño se dirija hacia un objeto inanimado y ningún fragmento de 

ella hacia ninguna persona. Si esta sustitución se prolongara, sin 

duda tria en detrimento de su futura salud mental. 

DEMORA EH DESARROLLAJI EL A.PEGO. 

Los datos sobre bebés que desarrollan un vinculo de afecto con 

lentitud señalan que la mayoría de los niños dan signos muy claro~ 

de una conducta de apego diferencialmente dirigida hacia los nueve 

meses de vida, en algunos pocos la aparición de esa conducta suele 

demorarse, a veces hasta después del segundo año. Se trata de peque~ 

ños que reciben mucho menos e.stimulación social de la figura materna, 

.como los bebés criados en Instituciones impersonales (Provence y LiE 

ton, 1962). 

Schaff.er y Emerson señalan. que· las.· madres, d·~·: todos· 1os ·bebés 

reacios a milÍlos y abrazos in!licarori_; que:esas c~r~ctedsticas ya se 
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hablan puesto de manifiesto desde las primeras semanas de vida. Ain~ 

vorth por su parte, se muestra escéptica ante todo informe retrospe~ 

tivo en el sentido de que "el bebé nunca fue afecto a mimos y cari­

cias". Debido a que en la muestra de Mariland se descubri6, que en 

el caso de algunos bebés, las madres los tenían en brazos muy poco 

tiempo durante los primeros meses de vida. 

Lo real es que a esas madres no les gustaba prodigar mimos y 

abrazos a sus bebés. con el tiempo, esos bebés se tornan reacios a 

los mimos y se retuercen inc6modos cuando se los toma en brazos. 

En cuanto al desarrollo del primer vinculo de afecto, es eviden 

te que durante el segundo trimestre del primer año de vida los bebés 

se muestran sensibles y particularmente dispuestos a forjar lazos de 

afecto discriminados. Después de los seis meses todavla pueden hace~ 

lo, paro a medida que transcurren los meses aumentan las dificulta­

des. Ea evidente que para el segundo año esas dificultades ya son 

grandes y no disminuyen con el tiempo. 

TRAllS'l'OllllOS DI! LA COllDIJCTA DI! APl!GO. 

En el mundo occidental los trastornos de apego más comunes son 

loe resultantes de una falta de cuidados maternos, o del suministro 

de esos cuidados por parte de una serie de personas diferentes en 

continua sucesi6n. Las perturbaciones que surgen de un exceso de cu! 

dados son menos comunes y no porque el niño sea insaciable, sino po~ 

que la madre sufre de compul'3i6rí que la induce a derramarlos sobre 

la criatura. 



57 

Otros trastornos de la conducta de apego no se deberían tanto a 

una carencia o a un exceso de cuidados maternos, sino a distorsiones 

en las pautas de la conducta materna de la cual el niño es o ha sido 

receptáculo. 

Los procesos del desarrollo citados en este capitulo revisten 

gran interés porque son los procesos que diferencian al hombre de 

las demás especies. La capacidad del hombre para utilizar el lengua­

je y otros símbolos, su habilidad para planificar y elaborar modelos, 

colaborar con otros o entrar en conflictos, hacen del hombre lo que 

es. Todos estos procesos tienen su origen durante los primeros años 

de vida, as{ desde los primeros d{as participan en la organización 

de la conducta afectiva. 

PJIOPl!llSIOll A EXPEllDO!llTAR TJ!KOR. 

En presencia de un compañero digno de confianza disminuye el 

miedo que puede inspirar cualquier situación, y por el contrario, al 

hallarse solo ese miedo se intensifica al máximo. 

La figura de afecto no sólo debe ser accesible con la persona 

que siente miedo sino estar dispuesta a protegerla y a brindarle con 

sue~o. Hay tres postulados: 

.Cuando un individuo conf{a en contar con la presencia o apoyo de 

la. figura de apego siempre que la necesite será mucho menos propen 

so a experimentar miedos intensos o crónicos. 

La conf(anza en la disponibilidad de las figuras de afecto o la 
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f'alta da ella se va adquiriendo gradualmente durante los años de 

inmadurez (infancia y adolescencia). Las expectativas desarrolla­

das durante esos años tienden a subsistir durante el resto de la 

existencia. 

Las diversas expectativas de la accesibilidad y capacidad de res­

puesta de las figuras de apego d~rante los años inmaduros, consti­

tuyen un reflejo relativamente fiel de las experiencias reales. 

LAS FIGURAS DK APl!GO. 

El hecho de poder confiar en una figura de afecto dependería de 

un mínimo de dos variables: a) que la figura de apego es o no el ti-

po de persona que puede responder a los requerimientos de apoyo y 

protecci6n, y b) que uno mismo sea o no el tipo de persona hacia 

quien un tercero (figura de apego) pueda responder con muestras de 

apoyo. 

El modelo de la figura de afecto y el modelo de·l s.í mismo se·: 

complementan y reafirman mutuamente. Por l_o qu~·, .es :DlácÍur~. '1á :'perso- · 

na que enfrenta al mundo con seguridad pero',qui:·:al v·erse'.en_ ·dÍficul:­

tades se muestra dispuesta a buscar apoyo» :en :;u9u.ras dignas de con-
. ·,'¡s·," . ., ... ,, .. ' .. 

fianza. E inmaduro es aquel que sufre'. de ~ánsi.ec:Íad icirónica y necesita 

apoyo de manera permanente o el que nunci~"' d~.Í>~sit'a. su: ºconfianza. en 

algún otro ser. 

Los estados mentales de ansie,dad crónica o de desconfianza per­

sistente no son caracter!etir:os de las f~~e·s nórmales o saludables 

del desarrollo. La causa central reside en que durante la infancia, 
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la conducta de apego del sujeto.obtuvo respuestas inadecuadas, por 

lo que posteriormente pronosticará que sus figuras de apego no se ha 

llarán disponibles • 

.RI. APEGO AJISIOSO. 

El ~pego ansioso o inseguro reside en que las figuras de afecto 

no resul,j::an accesibles o no responden adecuadamente. 

En niños que se mostraban excesivamente dependientes de sus pa.­

dres y daban muestras de te.roer una separación, se descubrió que te­

nian una base real, ya que ellos o sus madres habían sido hospitali­

zados o hablan tenido algún otro tipo de separación (Newson y Newson, 

1968) • 

.RI. APEGO AJfSIOSO Ell niios SrR' UlfA PICURA KATllRHA PERKAJlllllTB. 

~ara Tizard y Tizard (1971), es muy diferente la experiencia 

que tienen con las figuras de afecto los niños en una guardería en 

comparación con los niños criados en un ambiente familiar. La condus 

ta de apego de los primeros se caracteriza por un grado mucho más a1 

to de ansiedad y son más properis.os a. temer a los extraños, ya que vi 

ven en un mundo sumamente i~p~evi~:i.b_l·e,. donde su figura de apego por 

lo general es inaccesibfe y ;,1'/~:.:ci,t.ras.:.figuras subsidiarias van y vig 

nen de manera casi az~rosa.· !'or:;el'.·c~~trario, el pequeño criado en 

su hogar vive en un murido'e~~~~~~·,·i .. ~~eyisible con figuras de apego 

accesibles Y que par lo común: ~it:s~6.nd~~ a SUB requerimientos• 
·,. , 
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1!L APllGO AKSIOSO TRAS Ull PllRIODO DE SEPARACIO•. 

McCarthy y aua colegas (1962), seffalan que la presencia de la 

madre en una situación potencialmente perturbadora cimenta la con­

fianza del niffo, pues éste siente que en una situación de emergencia 

la mamá siempre estará disponible. 

Moore (1964, 1969 a y b), en un estudio comparativo obtuvo los 

siguientes resultados: a) por info~mes de las propias madres: en ni­

Hos que están al cuidado de su madre en un hogar estable, las separ~ 

cionea episódicas si bien les provocaron grandes perturbaciones mo­

mentáneas, no ejercieron efectos adversos sobre la conducta afectiva 

posterior de éstos. Además son menos propensos a buscar la atención 

de loa adultos. Y b) en niffos provenientes de hogares inestables que 

habían sufrido separaciones episódicas, se advertía en ellos muchos 

signos característicos como: dependencia extrema, ansiedad, ·proble-

mas de sueffo, e incluso morderse las uñas. 

El estudio de Moore corrobora la teoría de que todo apego regi­

do por la ansiedad se desarrolla no porque el niño ha sido excesiv~­
mente gratificado, sino porque su figura afectiva suele'mos·7.7arse 

inaccesible o no responder a sus necesidades. cuanto·:in~~::'~s'table y 

previsible sea el régimen en el que se cría, más·fi'r~~~:·~~~'·1os vín­

culos de afecto del pequeño; cuanto más. imprevl.;~i~f~·:~.'.:;~Jeto a int!!_ 

rrupciones más caracteriz11do por la ansiedad .. s~·: .. ÍiiÍÍÍará ése: vínculo. 

a un 

--,_,.·.,.-

;.'·~: 

Algunos niHos aujetoa a uri.'régilll'eii· impr'!;vhfb.Íe parecen llegar 

punto de desesperación ·ta.1,.· ~~e.~~ vez .de most~ar .. ansiedad mue§_ 
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1!L APEGO llJISIOSO TRAS UR PllJIIODO DI! Sl!PARACIOlf. 

McCarthy y sus colegas (1962), señalan que la presencia de la 

madre en una situación potencialmente perturbadora cimenta la con­

fianza del niño, pues éste siente que en una situación de emergencia 

la mamá siempre estará disponible. 

Moore (1964, 1969 a y b), en un estudio comparativo obtuvo los 

siguientes resultados: a) por informes de las propias madres: en ni­

ños que están al cuidado de su madre en un hogar estable, las separA 

cienes episódicas si bien les provocaron grandes perturbaciones mo­

mentáneas; no ejercieron efectos adversos sobre la conducta afectiva 

posterior de éstos. Además son menos propensos a buscar la atención 

de los adultos. Y b) en niños provenientes de hogares inestables que 

hablan sufrido separaciones episódicas, se advertía en ellos muchos 

signos característicos como: dependencia extrema, ansiedad, ·proble­

mas de sueño, e incluso morderse las uñas. 

El estudio de Moore corrobora la teor{a de que todo apego regi­

do por la ansiedad se desarrolla no porque el niño ha sido excesiva­

mente gratificado, sino porque su figura·afectfva suele mostrarse 

inaccesible o no responder a sus nec.;sfd~:d.;~··.\ éua.nto: m.ás estable Y. 

previsible sea el régimen en v!n-el que se cd~; m~s firmes eón los 

cú'<in·~7~··~.~~·~~}i'mp~·~v·isib1e y .. sujeto a 
.·, .. '·""' ... "'' .. . . . ' ..... ' 

culos de afecto del pequeño; int~ 

rrupciones más caracterizuac, paria, a·~;;~~éia~ ~.; ila'~1~~á ese vínculo: 

', . ~:::.· ~.-<: .. -.:<.:.'./_ :.·. ~··" <<. '.· J:· : . .._:·,· ... :_.··.:'.~:~.:. ·:~ ... · 
Algunos niños sujetos a u~ ré~i.;~~ Í~p,~evhlbl~ parec~n l~egar 

a un punto de desesperación tal; q~.;·.,;n v.;i;·.de :m·~st~ar an:si~~ad mue!!. 



tran un relativo desapego, sin confiar en los demás, ni preocuparse 

de ellos. A veces esta conducta se caracteriza en los niños por la 

agresividad, desobediencia y represalias. En niñas es más fuerte el 

aferramiento y la ansiedad. 
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En una investigación de seguimiento, Moore (1971) demostró que 

sea cual fuere la conducta de apego establecida durante los primeros 

cinco años de vida tendía a persistir, se tratara de un apego muy 

fuerte y caracterizado por la seguridad, ansiedad o por pautas de n2 

torio desapego. 

BL APEGO ANSIOSO COMO CÓllSICOHCZA DE LAS llJO!llAZAS DE ABAllDONO O SU! 

CZDIO, 

Las amenazas que implican una pérdida de amor o un posible aban 

dono ejercen efectos mucho más profundos de lo que se su.ponía en la 

elaboración de un apego ansioso. 

La amenaza de abandonó puede· e~pr~sa;s~ :de \i stintas c~era~,, 

:~:::~:::::::: ·mt~i~r~f }¡ilrt~f~~t~~t;~~!~~:~:~~:,~::f ::;::, . 
charan de la casa, ~~1ª':dº·Y~ .~.~~º\ T) .1.~. m~~.re ~'/"11 •p~dre .amería::án 

con que se enfermárán ;,, e ~':fl.~~.~:;~;orirá~';, ·~,> ó éjÚ~ iRlpui6i'.;alnente. en 

momentos de. enoJ~ Úl)o d .. los pa'dres ·Üevádo. por la\' dese!iper~~i6n 
abandonará a la familia o ·s·é :;~~{g}~~;~ ' . 

~·~~n· ~cé:idéntales. o. deliberadas, con 
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fines punitivos' distan de ser infrecuéntes y casi dempré ·:éjé'rcen ... 

efectos sumamente perjudiciales al ilenar de temor al·~equeño.·' 

El modo en que un padre trata a su hijo p~r :1ó iene!ald~pende 
de la forma en que sus propios padres lo úat.ai:ó¡;·,siend.ó·.ntño. ·El el!'. 

pleo de esas amenazas se transmite dentro dé i~:/falni~i.a'. de ¿enera.­

ci6n en generaci6n. 

Los padres se hallan poco dispuestos a admitir que a veces ame­

nazan a sus hijos del modo descrito. Muchos tienen consciencia de 

que esta mal hacerio y se avergüenzan de ello, otros tienen senti­

mientos confusos, otros saben que no se les aprobaran sus actos y 

muy probablemente nieguen los hechos si se les interroga. 

Los niños suelen seguir el ejemplo de sus padres y también elu­

den el relato de la verdad, pues no s610 temen lo que puedan decir 

sus padres sino lo que les puedan hacer al saberse descubiertos, se 

hallan muy poco dispuestos a admitir para s! mismos que la propia m~ 

dre o el padre puedan haber adoptado una conducta tan amenazadora. 

Por lo que los pequeños suelen conspirar en silencio, de buena volug 

tad y a la vez anhelen que alguien los ayude. 

TBllTATJ:VAS DE SUICIDIO Ell LOS PADRES. 

En la mayor!a de los casos no se procura·hallar la.muerte, sino 
' ... ,-

asustar a otros o hacerlos sujetos de coerción·. 

Probablemente muchos de los niños·;qiil! ·son testigos de los integ 
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tos de suicidio de sus padres, también escuchan.sus amenazas. Muchos 

otros oyen amenazas, pero no son testigos reales. Estos niños son 

muy propensos a sentirse llenos de ansiedad en relación con la disp2 

nibilidad de las figuras de apego y con frecuencia siguen experimen­

tando ansiedad mucho después de llegar a la edad adulta. 

LA DEPENDENCIA. 

El niño se aferra más a las figuras. d·e apego cuanto mayor es. SU: 

convicción interna de que· se llabrá. de repetir: la· .separaéió.n (Burlin~ 

ham y Freud, 1944). 

Algunos niños. se tornan extre;.adam;_itté;:sensibles:~ :la ;po~:lbUi-· 
dad de una separación o pérdida de a~or 'al: exp~rinien·tar'.· 1a' ·.separa-

'"'"' «;-· .-,. 

ción real (Edelston, 1943;' Bowlby, .1951'( o·;·;sei; amenázados con· un 

abandono o pérdida de amor .Csuttié, 1935;· F~iri>"i.i~n/" 194_/) •·· 
·' : ..... : -

:·~:.~· ::i:,::.; .:·::_·~~:; 

sears, Maco by y Levi~' ( ~9~7 )·. l~t'.fü~r;,".rst~;~n con 3 79 madres de 

cinco años, que ~,aiiiát{iúi:'a ._ún:,j~rd!n de niños, pequeños de en los sy_ 

burbios de una zona 

estudio era obtener 
.. ;· :·. :;.:, :'.!<'.:·. ::.'. ...... '.:' ', }, .... · 

que cuanto más irri t~ .. ~l~/.{regail_ona:,.: e;::Ci_mp.aciente se mostra·ra la madre, 

cuando el niño soli~rtab.~;'s'u;at'eñe::i6n'' o se aferraba a ella' más. "de­

pendiente" sería la 'óoiíducta.::'cÍ'ei niño.' En madres que rechazaban ar 
niño, pero luego ~e!díÍ;n· a. sus requ.erimientos, esta correlación dgii! 

ficativa aume~t~'. .:''.' 

También hay -tina correlación· significativa entre un alto grado 
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de dependencia y los padres que amenazaban con dejar de amar a sus 

hijos (como medida disciplinaria). 

' . . 
Por lo tanto, la mayor ansiedad del pequeñó .. no:es -~ria reaccf6n· 

a un "exceso" del 11 afecto paterno 11 , sino a e~pe~·.i.~~c·i~~ de t.ipo práE 

ticamente opuesto. 

LA IRA. LA AJISIEDAD Y EL APEGO. 

Un niño que ha experimentado una separación, a veces su_.con_dúc;­

ta agresiva parece dirigirse hacia todo el mundo, aunque se dirige 

de manera obvia hacia uno de los padres (o sustituto materno), como 

expresión de su ira por el modo en que se le ha tratado. En ocasio­

nes, en esos estallidos de cólera surgen indicios de esperanza; en 

otras ocasiones, se oculta iB desesperación. 

ocasionalmente la hostilidad infantil hacia uno de los:progeni­

tores adopta la forma de réproche· por haber estado ausente.cuando-se 

le nec:esi taba (Robe~tson/.t:gsir:. · · 
'·" ·,t· 

. ··'' 
.· .. ·, 

-<~e:. , .. · ... 
La frecuencia c:ori d~e:surge i_~'.t:f~~~e~pJ~s d~:. una ~~r~¡~~·; ell. 

:::0:ó::m:e::o::~:::8y~~~::~.:-iit!_~1~-~:~¡~::~,Ú:;~·:~::·:~::!~-~::~~:~:::ri 
bar las "barreras que o~st~~~1,i~ari .• ~a?~ó~~bÍ.Úéi_~~ :<lf,mfra'_er·th~-e~n.·~-·-'ró;'·y .b) .. · 

puede desalentar a la. p~rsóná ·~ma_da ~vitand~'que se ~ 
~':' -';~ - .: ,~ . : ~:· ... ' 

•. ·.1."-. 

siempre que i~ p;.rdida: ~ea' pe~mar;'ent~ Ú~ii~~lmie~tb) ;. la ira y 

la conducta· agresi_va río .cumplen función: alguna Durante la fase tem-
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prana del duulo la persona por lo general no cree que esa pérdida en 

realidad pueda ser permanente, por lo que continúa actuando como si 

todavía fuera posible hablar y recuperar al ser querido, as{ como r~ 

• procharle sus actos; porque se le considera en parte responsable por 

lo sucedido, como si hubiera abandonado a sus seres queridos por su 

propia voluntad. La ira se dirige hacia el ser que se ha perdido, 

as{ como hacia cualquier otro que pueda haber sido causante de la 

pérdida u obstaculizado el reencuentro. 

Por lo que, siempre que una separación resulta ser temporaria, 

son comunes las muestras de enojo contra la figura ausente. La cóle­

ra se expresa como una serie de reproches para facilitar el reencuea 

tro con la figura de afecto y evitar toda Ulterior separación. Aun-

que se dirija contra uno de los progenitores, esa ira sirve para for 

tificar. y no para romper el lazo de afecto. 

LA IRA 110 FIJKCIOllAL. 

La ira no funcional se produce siempre que un.ser humano (niño 

o adulto) se muestra enojado de manera tan intensa o persistente.con 

quien tiene un vinculo de afecto, que éste se debilita en vez.de re­

forzarse; por lo que se produce el alejamiento de la segunda persona. 

La ira también se torna no funcional cuando los pensamientos o actos 

agresivos trascienden el lÍmite entre la disuasión y la conducta. ne­

gativa. El sentimiento dela de reflejar el "cálido reproche" de la 

ira, para convertirse en la 1oalicia generada por el odio. 

Las separaciones cuando son prolongadai{ o i:epettdas ejerce.n un 
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•' 
·' ' ... , .. . . 

efecto dual: surge, el enojo y df~1d~u~~~el a~or. ;En ".ez de un afecto 

profundamente arraigad6,:na6e· un·profundo·resentimiento al que s6lo 

refr;.na parcialmente. un. af:e~-to i~cier~d.: y m'arcado por la ansiedad. 

Las respuestas de c61era· más violenta y' no funcional probable­

mente surjan en niños y adolescentes que no sólo experimentan separ~ 

cienes reiteradas, sino que de manera constante se hallan sujetos a 

amenazas de abandono. Algunos años atrás lle9ó a la misma conclusión 

scott (1950). 

LA IRA, LA AMBIVALElfCIA T LA MSIEDAD. 

Los pensamientos y actos hostiles-dirigidos hacia la-figura:de 

apego aumentan el temor y la ansiedad de ser rechazado o a· perder 

por completo a la figura amada. 

,- '."~;·' :·_:.:.! - . ' .. ' 

La ira y la hostilidad dirigidas :de manera· voluntaria::.;· i'nvolÍl.!!, 

d
taa rcia

0

mh
0

a crei a
5

puuneas tfa i ga uur.naa_d.ef._r: au'psetgr-~a··~c· ~i•o:·n~~.:·;.:.~e1na·' _U,~,- .ti i Íi~ o 'en .un a~~¡~'¿;i_ s~ _·._ 
· éiuü ~~ede afec~~r a los ~i!! _ 

,··-·.'- •" 

temas moti vaciona!Í!s de_,_cúaié¡~ieF; Úpo ~- C::o~b los que det.E!rminan la -

conducta afectiva •.. ·. __ ·.<~;:¡:::_ 

;\:·t 

Tras exp.erie~bi~,~- rEipí,;úd'á~ d_e ~menazas y/o de separ~ción ,es CQ. 

., . - ~ - - ::.[~~(::-'.::,:_:.~· ... '.. - . . .. 
mún que una p~rsc:ma, d_esarrolle, una conducta de apego_ ansiosa, y: pose-: 

... ~ '1 

si va aunada· a urúi: amarga ';:61.>r~_ que dirige contra ,la figúrá-:é!e apego, 

combinando a. v~~;.~: ambÚ :;;;;;; ~na pre'¿;~upación lle~~. de. a~~f~~ad. 
<-.:< ·:·~.: '·. 

La tendenc.ia' a reprimir, '.•dfrigfr' (desplazar) la ira_· Y· 1 ·hosú-
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lldad contra la persona amada, as{ como atribuir ei ~nÓjo a otros en 

vez de a si mismo (proyecció) pueden dist.orsion~r: ·l~s · pautas, equili" 

brio de respuestas y entremezclarse en.grado sumo. 

EL APl!GO SERENO. 

El alto nivel de aceptación materna descubierto en las familias 

de niños con alto grado de autoestima fue acentuado por Coopersmith 

(1967), quien revela que las madres de los niños con alto grado de 

autoestima los aman más y tienen una relación más estrecha con sus 

hijos, no sólo esperaban que ellos satisfacieran altos estándares, 

sino que el control paterno era ejercido con cuidado, respeto y fir­

meza mediante la utilización de recompensas más que de castigos. Por 

el contrario, los niños con bajo nivel de autoestima recibían.esca­

sos cuidados y orientación de sus padres··, así como castigos: duros e 

irrespetuosos, entre los que se contaba ·:_~a ,pérdida de:amor. 
:.:_:: ';_.·::-. -. . - .. 

Para Wenner ( 1966) una mujer ca~az·,~: eñf;~~tar ~xitosamente . 
- . "' ¡ ' ' - ~ ., • • . ~-;,. 

los cambios desde el embarazo· hasta ei'.cjj'íi6i~ient6'éi~ ,síi:ÍilJo'',se;,.i· 6!!. 
-·,(_·; . .,,, ·'· . • '.·) í.-: 

paz de expresar sus deseos de recibi1: ~~f~o '.(i.3~f~--~·~t3.~~~~::;J~.~.r~y • 
ta y eficaz a una figura adecuada;· una '·mujer'.:que.':experimento" grandes 

:'" .. ': \ _:··,·;~_. _:' '·;-~:·:~-':;.~~~-·?(·: :,,,~::~~~.:/<··!_~~~F'.-.:\~_;:,::{.:t}:.,: :~<~:: -~:': 
conflictos durante el embarazo. y;~1 ·~~~~~-er,io 'súeien:;teÍÍ~r.'9~,aiícies 

::f:::::::e:p:;:ª º c::f:::i::t.:~::;~ª·~f it~;~t·rRtj.~~~.:~'rd·;f .. !0}tt:~º: 
. '.·' .·_-_:/ __ ·.;;_;:_ .· ~ :~1:.· " ¡., .. - ·: 'v!;··:: ~ :,.; .. · 

ambas situaciones refleja. su falta· <I~. co~fi~nzá,~,~·:1.~'.)~Cl!iibilid~d ,de . 
._;_, 

que 
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proporcionan un contacto físico relativamente mayor a sus hijos du­

rante sus primeros meses de vida .•• tienen bebés que a fines del pri 

mar affo gozan con una interacción afectuosa activa y dejan que las 

madrea loe bajen de sus brazos y emprenden con alegría actividades 

exploratorias y juegos ••• Este contacto no convierte (al bebé) en un 

niffo cargoso y dependiente, sino que facilita la obtención gradual 

da independencia. Son los bebés mantenidos en los brazos de la madre 

durante períodos muy breves los que tienden a protestar cuando los 

bajan, y no emprenden enseguida juegos de características indepen­

dientes. 

Benedek (1938) puntualiza que la confianza de una persona en la 

exietencia de figuras de apoyo deriva de experiencias gratificantes 

a lo largo de su relación con la madre durante la infancia, deearro-

11ándose un' yo fuerte, capaz de mantener su integración y autorregu­

lación durante períodos carentes de apoyo. 

Estos descubrimientos indican que un bebé cuya madre es sensi­

ble, accesible, con capacidad de respuesta, capaz de aceptar su con­

ducta y colaborar con él: está lejos de ser una persona exigente e 

infeliz. 

La persona digna de confianza da una base segura a partir de la 

cual el niffo puede operar y cuanto más digna de confianza sea, más 

se da por descontada. Los niffos (como los adultos) se muestran más 

felices Y pueden desplegar su talento de manera más provechosa cuan­

do pueden confiar en contar con el respaldo de una o más personas 
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que siempre acudirán en su ayuda al surgir dificultades. 

Una persona con auténtica confianza en s{ misma puede intercam­

biar los papeles cuando la situación lo exige, en determinado momen­

to suministra una base segura a partir de la cual puede operar su 

compaffero(s); en otro, está dispuesto a tomar a su vez a uno o más 

de sus compañeros como base (Bovlby, 1958). 

La confianza en s{ mismo surge de la capacidad de confiar en 

otros y es producto de una familia que proporciona sólido apoyo a su 

hijo(a), respeto por sus aspiraciones personales, sentido de respon­

sabilidad y habilidad para enfrentar al mundo. La confianza la alie~ 

tan una base segura y el firme apoyo familiar. 



70 

DAll'XEL ". STl!Rlf. 

como Piaget, Stern llega a conclusiones interesantes a través 

de la observaci6n del niño, sólo que él Jentra su interés en el desA 
1 . 

rrollo o evolución que se establece entre1
, madre e hijo.· Niega que el 
! 

niffo pase por un período autista, pues obrerva que desde los prime-

ros días después del nacimiento del niño, éste se percata de la pre­

sencia de la madre e inicia una interacci6n con ella. La forma como 
1 

la mam' reaccione a las demandas, necesid~des y expresiones primeras 

del niffo va a determinar una forma de re1dci6n, que es la base de 
l. 

sus futuras relaciones interpersonales. 

Esta relaci6n no es constante, sino que se establece siempre 
1 que hay una demanda del niffo o un acercamiento de la madre. A los 

episodios en que madre e infante estableceh una comunlc•ción emocio­

nal stern los llamo entona•lentos afectl....,~. 
1 

Para que haya un intercambio intersub~etivo de los afectos, ti~ 

nen que producirse varios procesos: a) el ,rogenitoi: ti_ene que leer 

el estado afectivo del infante en su eonduota abierta. b) El procreni 
1 . - -

tor debe poner en ejeeuci6n alguna conducta que no sea una' imitaei6n 

i ' 1 estr eta, pero que corresponda de algun modo a la conducta abierta 

del bebé. e) El infante debe poder leer esa\ reupuesta p.aren. tal. º __ º-: 
rrespondiente como teniendo que ver eon su rropia experiencia origi­

nal, Y no como mera imitación. s610 en presencia ·de estas condicio:.. 
. 1 . . . . 

nee los estados emocionale3 de una persona ~ueden ser:• é'~n~i::Í.bles p~r 
otra, y podrán sentir ambas, sin usar el ledguaje v'¿·ba(que ·~e ~a 
producido la transaeci6n. 
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cuando el ·infante: tiene más o menos nueve meses, empi<:>za· a pre.,­

sentar ei <entonami~nt,o de .. los afectos. 

Los e~i:Onamientos tienen las siguientes car~~terf:"I:éai¡:.' . 
• • .''.·~;-·.. .-, 1' ;'';'u•, l.' ; 1: 

'·.. ~ 

-,. . ~ . ·,· : 
i. Dan la impresión .de que se ha producido cieit'él·. \:ipo de·~l~ti:a~icSn., 

No hay una traducción fiel de la conducta,ab;f~~f/'d~º(i,nf~~t:e pet'ó 

si alguna forma de apareamiento. 
,.·_ •, ~:~~~- <-:'}·;_ -::··~.-~,., .-·,.. 
, ~ ". ·: ... ,.,:,'.·;·.'.::_,- ·."•: ,_,._ . 

2. El apareamiento es en gran medida tra'ns~bd~{!/lfr:c'án~l::, é):'i:~ ··~;;d~-
lidad es la expresión utilizada por la,mací;,;·,¡;~~t~':::~tiejar:i.a con-. 

ducta del bebé siendo diferente del· "ªri~Í. ~;:¡~i 'mód~Údad :e~pleada 
por el propio infante. .. , 1·.¡·i 

3. El objeto del apareamiento no es la condÜct.~'..d.e. la. otra persona 

per se; si no algún aspecto de esa co~cÍú<'.:t~' cjb~.:~~~i'eja su estado. 

emocional. Dicho estado (inferido o apr~n~fd~~ d,i~ectamente) parece 

ser la referencia fundamental, no el ~cohtei:'i:~i~ritó é~nductual ex-
. \·'i{:.·· '·-'-: .. -

terno. Pueden diferir e~ forma y modo;:'pero. son .. fotercambiables C.Q 
.'-·;Y 

El entonamiento de los afectós: ~oll~·i'~t'~··~n la. ~j~cución de con.,. 

ductas que expresan el carácter .del '.. ~~iit iqi'ento; de 11n' estado'; afecti ~ 
vo compartido, sin imita~ la eÍCpr~sf:cSn ~ond~~t¿af~~:xaÚ~;~e'.t·:e~tádo 
interior. , - ~-· -

·-;;··;:.----.-

La imitación no permite a· lo~ :mhmbros d~ lÍl "pa.re}a ·tomar ·como 

referente el estado i nt.erior. 
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Las conductas de entonamiento refunden el acontecimiento Y lle­

van el foco de la atenci6n o lo que esta detrás de la conducta, al 

carácter del sentimiento que se esta compartiendo. El entonamiento 

es el modo predominante de comulgar con estados internos o indicar 

que se los comparte. 

Loa entonamientos se producen en gran medida fuera de la perca­

tación consciente, y casi automáticamente. Cabe mencionar, que el en 

tonamiento afectivo comparte con la empat!a el proceso inicial de la 

resonancia afectiva del estado emocional (Hoffman, 1978). El entona­

miento toma la experiencia de la resonancia emocional y automática­

mente la refunde en otra forma de expresi6n. El entonamiento ea una 

forma distinta de transacción afectiva. 

La existencia de un entonamiento es una primera impresión cl!ni 

ca, tal vez una intuición. Hay tres rasgos generales de una conducta 

que pueden lugar al apareamiento y que conforman la base del entona­

miento, ellos son: 

• fntensidad: el apareamiento suele producirse entre la intensidad 

de la conducta f1sica del infante y la intensidad vocal de la madre. 

* Tiempo: los nifios parecen estar bien dotados con la capacidad de 

aparear pautas temporales atravesando modos. El nivel de intensidad 

y la pauta temporal tal vez sean las cualidades perceptuales que el 

infante mejor pueda reprentar amodal y precozmente en el desarrollo. 

* Pauta espacial: es una propiedad cualitativa en contraste con la 

intensidad y el tiempo, que son propiedades de la estimulación o la 

percepción. 
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Son estas cualidades de la experiencia las qua definen loa ent~ 

namientos. A su vez, se dividen en seis tipos máa específicos de ob­

jetos del apareamiento: 

• Intensidad absoluta: el nivel de intensidad de la conducta de la 

madre es el mismo de la conducta del infante, sea cual fuere esa 

conducta. 

• Perfil de la intensidad: los cambios de intensidad en el tiempo 

pueden ser objetos de apareamiento. 

• Pulsaci6n: el objeto del apareamiento es una pulsaci6n regular en 

el tiempo. 

• Ritmo: el objeto del apareamiento es una pauta de pulsaciones de 

énfasis desigual. 

* Duraci6n: el objeto del apareamiento es el lapso de la conducta. 

Si las conductas del infante y la madre duran más o menos el mismo 

tiempo, se ha producido un apareamiento de duración. sin embargo, 

no constituye un criterio suficiente de entonamiento porque numero­

sas cadenas de respuestas no entonadas madre-hijo presentan aparea­

miento de duración. 

* Pauta espacial: los objetos de apareamiento son alguno• raagoe es­

paciales de una conducta, susceptibles de abstraerse y vertirse en 

un acto distinto. 

Stern realiz6 la siguiente investigación: se les pidió a 10 ma­

dres que jugaran con sus infantes {de 8 a 12 meses) como si estuvie­

sen en el hogar. La sesi6n de juego tuvo lugar en una sala de obser­

vaci6n llena de juguetes. La madre y el infante quedaban solos dura~ 
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. ,. . ' '-

te 10 a. !S·minutos, mientras. sus ac~iones se grababan .en vi.de~,: Inmit 

diatamente después, la madre y· los experimentadores obsérvab•fo""- el r_!t 

play y se formulaban múch_as preguntas. ··.:> 

. :, 

se establecieron l·os siguientes criterios para fdentúicar fá 

interacción: a) que el bebé hubiera presentado alguna' .;;.,presi6n afef'. · 

ti va (facial, vocal, gest.ua1. y postura!), b) que la ·madre hubiera 

respondido de algún modo observable, y c) que el bebé hubiera visto; 

o{do o sentido tact.ilmente la respuesta materna. 

Los principales hallazgos son: 

• En respuesta a una expresión .de :afecto _der infante, . ._1a: respu.est~ 

materna más común ~ue el··~nt~~·a~i~rito ·~fe~~i\,¿, (~a3r;•-s~gui~a,por. 
comentarios ( 33%) e iÍriÚa'ci6n~~ ic.i 9~) .• :~u-~~~t~ '.·1.~~)~t~f~c:~iÓ~es de 

juego, los entoniuriientos. s~Jp~oduJer~n a'.. un rftn;¿,. de. una'•:cáda. 65 S!t 
·::-:.··_:',:-_·, ',C·,~.;-:· . _ ;,:·.··.·:·':.; .. ·: :·· ~ .. :· 'it '~·:·.~-:; '.''' , 

gundos. · ·· · .:·>, · ·· ,,. · ·· '· · .. ,. '<""' • << ,_¡·'/.'·'' '<;/ · .. 
• La mayor parte de los ~n~o~1~i~~~~=/~t~~a'J~~~-~~·~-~ ;d~~;~6~\ ~6cl~~· .sen 

seriales. Ante una'. expr~"Sfé,~'' JJ~~:¡ ci~ijSa.nt~·;,·:;_:o;;¡;~6b¡~{~.;e!~a· que· 

::s e::::::i :::: .. ::~t ª~~'!ttfü·~~:: .. ~·~~::t{i: .. ~it1if Úfi:Ji:G~[~~;rS::!·¡ i ¡~ 
za das por lo•.· bebé~: c.~bf~tE~~-~~.i·:·~~i-~~:~~d'~,};J:~:9~~~:,'~~~){ª,~h ¡:··'. 
Las madres usaron las,'mismas.:.'modalida~es:·de'las,q_ue.'Sen1~~fa,n_ serv! 

do los infantes ( e~t;;~~-~i:~ntiií i~t~a~~ci~{; 4~% '.de los casós); . 

* De la intensidad; '~a'~~~ ~:¡p~;~i y p¡~t~ :s;~cial\~~~,c~¡, ,madre PU!t 

de usar para í6gra/~~ éiit'on~mi~'nt(); l;~. intensidad fu~ el más em'­

pleado, seguido' por ·la pautá. t~mporal y la .pauta ~~b~cl~l• En ia m~ 



yor{a de los caeos fue objeto de apareamiento simultáneo más de un 

aspecto de la conducta. 
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comantcarae es intercambiar o transmitir información para tra­

tar de modificar el sistema de creencias o acciones del otro (duran­

te los entonamientos la madre no hace nada de esto). En la Comunt6n 

se comparte la experiencia de otro sin ningún intento de modificar 

lo que esa persona esta haciendo o creyendo. 

Además de los llntonamtentos de comunión en los que la madre trA 

ta de aparear exactamente el estado interno del infante con el objeto 

de estar con él, hay dos tipos de Desentonamientos: a) aEectlYO: 

cuando la madre o el niffo no comparte el estado afectivo del otro, 

b) dellelltonamtento reciproco: cuando el niffo y la madre realizan co~ 

ductas antitéticas del entonamiento afectivo, esto es, cuando ambos 

no comparten el estado afectivo del otro realizando conductas opues­

tas a este entonamiento. 

El proceso del entonamiento se produce en gran medida sin perc~ 

tación consciente, lo más frecuente es que el infante actúe como si 

nada especial hubiera sucedido. contrariamente, los desentonamientos 

afectivo y reciproco generan en el pequeffo alguna alteración o inte­

rrupción de su conducta en curso. 

La comunión interpersonal (en el entonamiento) permite que _el 

niffo llegue a reconocer, que los estados emocionales internos·, son· 

formas de la experiencia compartibles con otros seres·humanos. Por 

el contrario, los estados emocionales que nunca son objeto de entoni 



miento se experimentarán a solas, aislados del contexto interperso­

nal y de la experiencia compartible. 
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se entona con dos formas de afectos: a) los afectos categorías 

discretos como la tristeza y la alegría, y b) los afectos de la vitE 

lidad como las explosiones y las declinaciones progresivas. La mayor 

parte de los entonamientos parecen producirse con los afectos de la 

vitalidad, pues le permite a un ser humano "estar con otro" en el 

sentido de compartir ininterrumpidamente sus probables experiencias 

interiores. 

Al estar entonado con otro, se siente como una línea continua. 

Se tiende automáticamente a trasponer las cualidades perceptuales a 

cualidades de sentimiento, en particular cuando se trata de. las cua-

lidades de la conducta de otra persona. 

El infante adquiere conocimientos sobre los afectos de la vita-. 

lidad (o formas de sentimiento) a partir de sus interacciones con· 

sus propias conductas y procesos corporales, observando, poniendo a 

prueba y reaccionando ante las conductas sociales que lo rodean e. in 

c i den sobre él. 

El entonamiento es ·una refo~mulación de un estado. subjetiv~·.que .. . . 

se toma como referente; y l~ c~nducta abierta es una de las· .. p.j·sib.les 

manifestaciones ; exp~~s~~n~~ cdel <referente. Toda manifest.ación es 

en alguna med.ida> ~Ú~t:Í.tuibl;. e~~º significante reconocible' de un es­

tado interior. E:1 'ent~na'mú,'nt.o: fu~de las· conductas por medio de ia 
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·e~&fora y la analogía no verbales. 

Los estudios de Piaget llevaron a desarrollar técnicas de medi­

ci6n de la eficiencia y el desarrollo de la inteligencia del nifto. 

Sin embargo, poco se ha logrado en cuanto a la obaervaci6n detenida, 

profunda y diferenciada de las conductas relacionales del nifto, de 

ah{ que nos pareci6 interesante emprender esta investtgact6n desarrQ 

llando nuestro instrumento de exploract6n en la teoría de Stern. Pr~ 

tendimos a través del registro objetivo obtener datos que noa permi­

tan aplicar los postulados te6ricos de la teoría del apego de John 

Bovlby. 
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D 11 

En México, el interés por la infancia se ha dado desde las cu1-· 

turas prehispánicas considerando a los niños como promesa del futuro · 

y como algo digno de cuidado y aprecio. 

En 1837, con la inauguración del Mercado del Volador se adaptó 

un espacio para que los hijos de las cocineras que ahl laboraban_, lo 

usarán como·resguardo y sitio de juegoi esto constituyó el primer i~ 

tente de Guardería Infantil en el sitio de trabajo materno. 

En 1865, por mandato de la Emperatriz carlota se construye ane­

xa a la Casa Cuna, "la Casa de ·Maternidad e Infancia" para que las 

damas de su corte dejaran a' sus hijos mientra_s_ desar_rollaban sus la­

bores. 

En 1869, se. da ,e1 primer·;'¡,,¡;•(O. ~iici~l ~ara brindar a:tención, 

alimento y cuidado, a' iós ~¡}6~j!d~j~:s·trabajadoras d~r~nte .i.a jorna~. · 
.... ,. • '- - - - -: , - .. !"\ i.>: ,·F.,.., . . .. : .. 

da de trabajo e~ el'Asil~:~e 1 S~~ Cario~;;c,//. .{ l 

")·; ./::.":·:;_:<----~~":~~~~;>:··\· .·~·:.'-· --~--- _;, . -· ,·:. 
En .1a97; !)~jo-i'ii iniciaú~id~'1~:'señb~~-~~;~~riii.~inero ilri!:iio de 

Dlaz, se furi~ó Í~,~~ri~~}~i·~;~~·s~: ;;~1~a· .. ~·~ ia obrer~:>1~·;~ -~~¡:,'.asisten 
cia y educació_n á Ío; ~fj~{ ~~·-\;~~~j~~~ras ·~ ú~J~~-f~~-; i~:b~~eft'c'e~ 

:,-,-r···-~· : - ~ -'·:~:·<~;t-!- :.":c·f. ~·.; ?'="' · .. ~':.:.:'_: ,l.•~·-· . ~~-~f ;. ·-
Cia. ._,, ;_•.'!. ·· .. ··.'-'·;: •,·:.),/. , ' : 

-'· :··' ,. --.· < ·-~-----~ 
·_:<.\/ .·_:. 

En I 928, _:se' fundó ta ·"Casa Amiga :Cié' la ol:irera ;, )lo.· 2, para los· 

hijos de madres vi u das o a~a~~o~ad:~. ' 

... :·· 
:.· ' .. 
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Las primeras .diez· e.stanciás. infantiles fueron auspiciada.e por 

el presidente, Láz_aro. ca:i:denas_; 
.,·: 

:'' 

·En: 1942, :l~~~~u.t'ar6¡; su :primera Estancia Infantil la secretaria' 

de EducaéÍ.óri P¿•¡,¡¡;;~ ' 
··:.:.,:\··· (·,-:. 

-~"' ; .. , . . ~:._-:. 1:; :: . , . ;' .. 

En el m'ism6 •. ~ú- la 'seéretaria dé ~a·c·¡~né!a Y. Cr~~i~o :PúbÜco; ... 
salubridad y AsÍ.stencia ~ública, Recurs'os. Hidráulicos; 'secretada >de 

Marina, inéluyerón dentro ·de sus presta.ci~nes. s~~ial:~s -ei: ser~lcio ·: 
. . . . ; . 

. de Estancias Infantiles, para los hijos de _las madres· trábafador::as ·. 

También el IMSS establece sus primeras Guarderías i la.!',. cuáles 

dependían inicialmente de los Centros de seguridad_ Soci~i••¡:,a.t'a ."e/• 

Bienestar Familiar, siendo este servicio exclusivo para, ef(pex'so·nal 
'' ~t~·. 

que laboraba en esta dependencia. 
·.,·.:~··/~::'.; .. J> ... , .. , 

El 20 de Noviembre de 1952, en la organi~a;;f~n_:·~~ :i~~ ;;~ciories 
Unidas se promulgó la declaracióri de l~s ri~r~6~~~::·~·~'i!~ii!;;)'d~~~t 
principios abarcan aspectos que ifrocura'n :é¡»·~~e~~~tar/f!s!°co;: ps'ico'.. · ,.,,, . •...: ... _; 

:::::0-c:y:0:::::i.::::sú:,.:.:m~~:~::1~:0fi::¡Á~i::tt~:6':·.:i~:!t~~::~::~:::;j 
.~, ~ • ' J : •• '·. \ 

:::•sc:::ªb·::·:r;~~!· .• ~~~#iz;.~/.a. .. ,~a·.~}'f~~ .. ciuidarido'·de 'sci•···hi.J•o;. mi~n-
··• 

.. e .• ':._::- :··~~ '; o. ' ·. ·.<·:,..:·•,°" '--;·•:,_",.'·:··· 

·A ·partir :de f973, .eÍ-:°·IMSS .·s~··ha~e extensivo el derecho a Guard~ 
. rías a la~ madr~s ~~~~u~ad~~~. 
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Ns~ono. 

a) PLANTBAMIBNTO DEL PROBLEMA. 

con base en los estudios realiZ5dos por los autores citados, s~ 

hemos que la forma de relacionarse se aprende en el contacto tempra­

no con las figura• •ignificativaa, de las cuales la más importante 

es la madre. 

La preaente investigación pretende establecer: si la conducta 

que aprendieron los niffoa previamente con su madre se replica en el 

tipo de relaci6n observable en el CENDI con las cuidadoras. 

b) HIPOT!SIS. 

H01 La relaci6n, que los niffos establecen con sus cuidadoras, no 

es la aprendida con aus madres. 

H¡
1

: La relación, que los niffos han aprendido a eatablecer con su 

mamá, se repite en la relaci6n que establecen con sus cuidado-

ras. 

H02 1 La conducta que desarrollan los niffos, no depende de la rela­

ci6n que el adulto propicie (cuidadora). 

H2 1: La conducta que desarrollan lo• niffoa depende de la relaci6n 

que el adulto favorezca (cuidadora). 



·c) DISEÑO EXPERIMENTAL. 

se utilizó un diseño no experimental de tipo naturali_sta, ex­

poet-facto. 
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se observó la relación que se estableció entre el niño y la ma­

dre en dos situaciones: en la cámara de Geeell y en la casa familiar. 

Por otra parte se observó la actitud de los niños hacia su cuidadora 

en BU sala del CENDI. 

d) SUJETOS. 

Los sujetos fueron doce niños, los cuales tenfan entre 19 y 22 

meses de edad, de la población que asiste al.CENDI de la UNAM¡ ade­

más dos cuidadoras y las doce madree de cada uno de ellos. 

e) INSTRUMENTO. 

!. Hojas de registro de observación sistematizada, para establecer 

categorización de conductas (ver anexo 1). 

Las conductas categorizadas fueron aquellas que conducen al es­

tablecimiento de un vínculo o entonamiento afectivo y como este ent2 

namiento va decreciendo para reiniciarse y volverse a presentar el 

lapso de vinculación. Por otra parte, también se observaron las con­

ductas que obstaculizan el vfnculo y lo rompen en forma brusca o re­

pentina. 

El entonamiento de los afectos consiste en la ejecución de con-
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duct.as que expresan el carácter del sentimiento de un estado afecti­

vo compartido (ver página ). 

La elaboración del Instrumento fue fundamentado en las observa­

ciones de Daniel N. stern y una vez elaborado el Instrumento se lle­

vó a cabo una aplicación piloto para determinar su efectividad. 

f) ESCENARIO. 

Los registros se realizaron en una sala del CENDI de la UNAM. 

El piso estuvo sin muebles, con buena ventilación e iluminación ade~ 

cuada. Durante el día y en varias ocasiones laa cuidadoras vaciaban 

en el suelo el contenido de bolsas con ju~uetes, con los cuales jug~ 

ban loe nifios un rato, luego ellos ayudaban a guardarlos en la bolsa, 

para que les vaciaran otras bolsas con juguetes diferentes o cambia­

ran de actividad como cantos, juegos, actividades manuales, salir al 

jardín o recibir sus alimentos. 

g) PROCEDIMIENTO. 

Se hicieron observaciones y registros conductuales con duración 

de 20 minutos, tres veces por semana, durante tres semanas de loe ni 

fios con su cuidadora en su ambiente natural, durante su estancia en 

el CENDI. 

Se citó a cada una de las madres, se observó y registró su com­

portamiento con su hijo(a) en la cámara de Gesell. se concertaron ci 

tas para observarlos en su ambiente familiar. En ningún caso se les 



explic6 el propósito de la observación para evitar alertarlas y que 

cambiaran su conducta habitual. 

h) PROCESAMIENTO DE DATOS. 
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El procesamiento de datos se realizó a nivel nominal y ordinal, 

utilizando el paquete estadístico aplicado a las Ciencias Sociales 

(SPSS) para microcomputadora, usando las subrutinas de Frequencies y 

Nonpar-Test. 



r r r . 
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Rll:SOLTADOS, 

La muestra estuvo constituida por 12 niños: 6 varones y 6 niñas 

(ver gráfica 1), las edades fluctuaron entre los 19 y 22 meses de 

edad (ver gráfica 2). Las edades de las mamás de loa niños fueron de 

25 a 40 años (ver gráfica 3), el estado civil de las madres de los 

pequeños fueron 5 casadas, 6 en unión libre y una madre soltera (ver 

gráfica 4), por lo que respecta a la escol.aridad fluctua desde primi!. 

ria hasta estudios de maestr!a (1 mamá) como se puede ver en la gra­

fica s. En relación a la ocupación de las mamás de los infantes en­

contramos desde intendencia, ha.ata profeeionistas, tres mamás reapeQ 

ti vamente. 
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GRAPJ:CA 1. 

SBXO DB LOS •rios 

SEXO FRECUENCIA- PORCENTAJE., 

FEM. 6 50%- l3EJ 

MASC. 6 50% EJ 
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GRAFICA 2 

EDAD DI: LOS •ritos. 

·· EJ:?AD FRECUENCIA PORCENTAJE. 

. (MESES) 

19 2 16.66% ~ 

20 5 41.66% CJ 
.21 3 25.00% ~ 

22 2 16;66% @ID 
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GRAFICA 3. 

EDAD DE LAS MADRES 

D E L O S M I il O S . 

V"--...--~~;·~ ' /"'- . :) //< ~. 
t ~· / ·, 

_,, ¡-7 ,·,.j 
·, - !~ I ,-' '/ 

•' 
... ·. 

EDAD FRECUENCIA PORCENTAJE. 

25 1 : B. 33%. @] 

30 ·3 25.00%. rn 
32 1 ' a. 33% !l!iJ 
33 . 1 B.33% o 
34 '2 16.66% mi 
35 2 16. 66% o 
36 a .• 33% isa 
40 B.33%. CE] 



GllAPICA 4. 

ESTADO CIVIL DE LAS ll&DllBS 

D E L O S 11 I li O S 

ESTADO CIVIL FRECUENCIA PORCENTAJE, 

CASADAS. 6 50.00% E:J 

MADRE SOLTERA B. 33% (D 

ONION LIBRE. 6 41.66% ~ 

BB 



G R A F :r C A 5 • 

ESCOLARIDAD DE LAS MADRES 

DI! LOS NXÑOS, 

() ' o'· 

ESCOLARIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE. 

PRIMARIA 2 !6.66% GLl 
SECUNDARIA l 8.33%. 5) 

CARRERA COMERCIAL. 3 25.00% Efü 
PREPARATORIA INCONCLUSA 9,33,;· o 
LICENCIATURA INCOMPLETA l 8.33% @ 

LICENCIATURA TERMINADA 3 25.00% §1 

MAESTRIA 8.33% ¡;;:;;¡ 

89 
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G R A F I C A 6 

OCOPACION OE LAS MADRES 

DI! LOS N I Ñ O S 

/· 

OCUPACION FRECUENCIA .·PORCENTAJE; 

INTENDENCIA~ 3 25.00% a 
EMPLEADA. ·a.33% rn 
SECRETARIA. .5 41. 66% ~) 

PROFESIONISTA. 3 25.00% CJ 
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. . . ' 
solamente porcentaje~·· ~o;no .u~: -signo . .- de comparación, ya que las varil!. 

bles estail siendo_ íiiec!i'i:i"a·s: a·: n·i ~eí ,,noiniria1 c"omparando las_ conductas 
<·>·- -~?. - · .... : ::~·,:).-:.; 

del registr~ eri ~tis_:'t~~~.: fásé's: 
.~ .. 

··;. .. - :¡:• 

,, " ""º .l. ;,.Ji~5; . .I.. " .•. .,,. 
b) El niño con :su :;n~~l .en ·~:~s~r 
c) El niñ~ .~-.,n Ú btit~ad~~a en>1a Estancia Infantil. 

como se puede ·ver. eri el· cuadro. No. ·l. 



CUADRO 

CONDUCTAS OBSERVADAS ·EN 

sus 

VARIABLE 

Dirige la.mirada; 

Niño a mamá. 
Mamá .a· niño. 

·Ambos.· 

se or.ien~a ::. 

Nlñ~'·.a mamá~ 
Mamá a nÚÍo.' 

Ambos; 

Expr~~i6n gestual 

Niño a mamá. 

~tamá; a n'iño; 

Ambos. 

Expre.s i 6n' . vo:c"1 • · 

~iño .a :na'iná. 
l!amá a .niÍi·o. 

.\r.1bos;. 

Emprende. 1 a ma'rch.a. 

'liño á mamá.: 
Mamá ·a· niño. 

Ambos,.. 

se a ce.rea .. : 

Niño a mamá. 
Mamá a· niño~· 

Ambos. · 

Inicia contacto. 

Niño a. mamá. 

Mamá· a niño. 

Ambos. 

Responde al contacto. 

Niño a mamá. 

Mamá a nifio. 

Ambos. 

T RES PASES. 

MAMA-CAMARA MAMA-CASA : CUIDADORA 

41.5% 
66.6% 

100.0% 

41.5% 

66.6% 

100.0% 

58.2% 
66.6% 

10ci :o% 

7.4 .9% 

·91. 7% 
100.0% 

91.5% 
66.6% 
25.0% 

75.0% 
. 7,4. 9% 

49.9% 

·91.6% 

74.9% 

25.0% 

74.9% 

91.6% 
B. 3~; 

·'50.1% 
74 ;'~% 

·:. .. ·._. .. 

50:0% ·. 
·;:.45. 7% 
:so.o%· 

.. 
50.0%" 

7~ ·ª.~ •.. '. >45 ;·1% 
100~0% ·:.:. - ::~'.·" ::·s'O"~o·%_. 

. -:~·: 

100.0% 
., •< ·,_ 

. 91.6%' 

.75;0% 

9,1 .• 5~.--
66 .6% 

P.óoo:~ 

·· e3.4%<. 

.. ~.::,<:.~·~·:·a~··· 
,, ·~·'., StL\)~ · 

--·-;¡-.· 

4i:6~ ' 

: .. ;·· 
.50,.0%. 

29 •.. 1%, 

45.7~ 

50.0% . . ·- . ' 
25;0% 

29,',oo;. 

so;Ó% 
. e;3% 

50.0°:. 

.25.0% 

92 
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VARIABLE MAMA-cAMARA . MAMA::cASA 
: . 
CUIDADORA. 

Entonamiento afectivo. 
Niño a mamá. 
Mamá a niño. 
Ambos. 
Desentonamiento afectivo·. 
Niño a mamá. 
Mamá a niño. 
Ambos. 
Desentonamiento redpro~·o·.: > 
Niño a mamá. 
Mamá a niño. 
Ambos. 
Demanda atención. 
Niño a mamá. 
Mamá a niño. 
Ambos. 
Sigue. 
Niño a mamá. 
Mamá a niño. 
Ambos. 
Inhibe conducta. 
:-liño a mamá~ 
Mamá a niño. 
Ambos. 
Alienta conducta;· 
Niño a· mamá. 
Mamá a~ niñ.o .:.· 
Ambos.· ·. · · . 

Actitud imposittva. 
Niño a·mamá; 
Mamá a :n{ño: :··· 

Ambos. 
Actitud.de.censura. 

Niño a mamá. 

Mamá a n·i ño • · 

Ambos. 

58.-3-~ 

. 24. 9% 

16.7% 

0.0% 
4!. 7% . 

0.0% 

0.0% 

66 .6~ 

e.º'~ 

!6.6% 

66 .• 5% 

8.3% 

·O .•. o~; 

o.o% 
·o.o% 

0.0% 

!6.7% 
o.o% 

0.0% 
4:.1·% 

4s;a% 

·100_.0%·"·· ·'·<: .. 

15;()~' 
66.6% . 

8 ;:3%. 

·.·\ 

' - _, ___ t,' ,,.:3·7~"4.;( 

>4;¡3 
' .~.:~·:·:~ - . ::". 

16.6%' ú;;i;%' 
·3 3. -2~~: __ · ';·'."í.2 ~:4~~ ;:· 

o.o%' .'\ 0:0% 
.<~;..: 

~. ) ' 

0:0%:·>. 
~-3 •"3% ~-. 
--~O. 03·< 



VARIABLE 

Reacciones de protesta. 
Niño a mamá. 
Mamá a niño. 
Ambos. 
Permaneee cerca. 

Niño a mamá. 
Mamá a niño. 
Ambos. 
Se aleja. 
Niño a mamá. 
Mamá a niño. 
Ambos. 

MAMA-CAMARA 

8.3% 

8.3% 

100.0% 

MAMA-CASA 

. .::. .. 
. 74;9%' ·.· '. 

s;:i% . 

CUIDADORA. 

' '' : .. 

·\29 .. !% 
.,.ó.;a%·,. 

·. ó:o%. i\.:. ·hp'.6%' 

·'29:2%. 

/ >12Y5%: .. 
·106:'0%' <.- :'5.o:C>% · 

·' ,·' _;:.·> ,. , 
··::~.·, .. ·._:·;;<~· . . ··'.: .-:, •'· .. "/: ':.-'·: 

s3;4%/ ' •. ; sÓ.6% , . 
só;o%. 

: '.- ·· ·. so.o% · 
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AllALISIS DE LA IllTEllACCIO• 1!11 SUS TRl!S PASJ!S, 

En general, las madres tanto en la Cámara de Gesell como en la cª 

sa propiciaron más el encuentro de las miradas de los dos (madre-hi 

jo), no asf en la Estancia Infantil, ya que la cuidadora tenía que 

atender a más de un niño. 

En general, las madres propiciaron más la orieataci6n con sus hi­

jos en la cámara de Gesell como en casa. Por el contrario, en el 

CENDI fueron los niños los que se orientaron con mayor frecuencia 

hacia su cuidadora. 

En la variable e:o:preai6n geataa1, las madres tanto en la Cámara 

de Gesell como en la casa mostraron muchas conductas gestuales ha­

cia los niños, aunque hubo una respuesta muy positiva de los ·niños. 

siendo las cuidadoras menos expresivas. 

En la cámara de Gesell como en casa las madres se e:o:presaron Yer­

balaente en múltiples ocasiones con sus niños, aunque con menos fr~ 

cuencia, las cuidadoras también se mos.traron más comunicativas con 

los pequeños. De esta forma· tanto t~ madre co·mo la cuidadora estimJ! 

laron a los niños.ª _adquirir, mejorar. Y:··Pr.acticar la comunicación 

verbal. Con mucha mayor frecuencia ~~. di~'tgi.eréin ~ ".e.rbalmente. hacia 

las madres. 

Con mayor frecuencia fueron los niños iéi~ ·que to~aréiri ia .. {¡;iciat! 
va de dirigirse hacia sus madres tanto en' la Cámar·a: como ... 'en:casa, 
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sin embargo fue la cuidadora, quien con.mayor frecuencia emprendió 

la marcha hacia ellos para cambiarles el pañal, llevarlos a comer O. 

para realizar cualquier actividad. 

Fueron los niños los que se acercaron más-veces a sus madres tari~ 

to en la cániara· de. Gesell como en su casa'· y por el contrario,· en 

el CENDI las. cuidadoias~fuerori las que se les acercarori ~ los nifios 
. '~ .. '. ~ 

para cambiarles :e1··.pafiá1, lavarles las manos, para realizar alguna 
_: ·. _:. ". . ' 

actividad y .Par~· ev.1.tar que se alejen cuando se les saca de la sala. 

Tal vez por ser un medio ambiente o lugar extraño la Cámara de G~ 

sel! los niños sentían una mayor necesidad de lalci•r 'J' -at:eaer el 

contacto con sus madres, de tocarlas constantemente, y éstas esta­

blecían en más ocasiones el contacto en casa. En el CENDI las cuidJ!. 

doras establecieron muy poco contacto con los niños, fuera de la 

atención programada para su bienestar, a veces fueron .rech•zan~es• 

r.onfirmando la variable anterfor, los ni~os .respc)ndi,l!ron afec.ÚvJ!. 
núme;~ d~ v~·~~~ :~l ~~nta~to d~ ·· .... · .. · .•.. <' .· [ . ... ·. j ' ,• 

:::::::::·::;,~~;;~~~:~i~~;~:g¡i,~;:~:,~~g{I~~~r¡:¡:::¡¡:::_ 
taban. ocupada~.\.~9n' <;>.t·r~~~.:ccisas~/Lasi•.c.uidadoras 'muy ·:pocas· veces res­

pondieron a la 'cie~ándard,é éib~~asto '~~~·::Ío~ ~Íñ'é;~; . ¡. 

·~,/, ,~'" <::<!',,,--~--\··'·;;) >":··,,.," 

Prob~¿em~~tl: io~~{:e ~¡~ ¿~~fLd~·,G~~~Íi se enco.ntraba libre de 

estimulos. ei~e~ñosi :$~ .dio ei''máyo~··~;;·~~ro: de entonamientos afecti-
... ' . .- . . -.· .. .. : -~- .. ' ' 

vos entre madre .e hijo, ~~~1qu~:ien cak~>t~mbién es frecuente el ent.Q 
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namien.to. con las cuidadoras estos entonamientos se presentaron con 

menor frecuencia. 

Hubo un mayor desenton .. lento afeetlYO por parte de las madres h~ 

cia los niños en casa debido a que éstas (en su mayoría). se encon­

traban realizando sus labores domésticas (ver ítem 9); los niños tQ 

vieron un mayor número de desentonamientos hacia sus madres en la 

Cámara de Gesell debido a que la mayoría estaban explorando y mani­

pulando el material educativo·. Debido a las múltiples actividades 

de las cuidadoras fueron .éstas las que más propiciaron los desento­

namientos afectivos. 

Se dio un mayor. número de desentonaaieatos recfprocos entre madre 

e hijo en casa que en la cámara de Gesell y con mayor frecuencia en 
. ' . 

el CENDI, de la~· cuidadoras hacia los niños. 

Con .ia. madre .en ·Cámara de Gese11, en casa y en el CENDI con· la 

cuida.dora, i.os niños demandaron más la atene16n de éstas debido a 

su necesid,ad de reconocimiento. de aceptaci6n y de afecto. 

En ef CENDI los niños siguen más a su cuidadora; y por el contra-· 

rio son las madres en la cámara de Gesell y, en casa, quien.es siguen 
. :,· ... ·,;. :·,·;, .:_. 

más a los pequeños para cerciorarse de las· actividades qué". realizan, 

para alentarlos o censurarlos. 

Tanto las madres en. la Cámara de Gesell· y en casa, ,como. la cuida­

dora illbiben la condncta de los pequeño.s. 
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Las madres en su casa alentaron la conducta de sus,- p~:H~¡,u~ñ~_s prob!_. 

blemente por la presencia del observador, en el CENDI·· ia~ ·culd.ado­

ras alentaron la conducta de los niños con menor fr.ecuen.cia. que· las 

madres, tal vez por sus diversas actividades y por ,<:f número· de in­

fantes a. su cuidado. 

,, ..... ,· ...... . 

con. mucha .. frecuencia las cuidadoras: dé'm6';;h.:~'bon' una. acttt.ad impo-
( -·· ~~,, . . : 

si ti va _con los. ·niños debido a que: '!'uc.hos cié -~·~·t¡;s .;ós):raban conduc-
.. . ·\·", .'f: _· :<; .. , ·~ :> .. :· :•: ~ ·., ,,', - ·., :c.. :·::.:;: ·'.:'":··. ·., .. ';?::·:>;~·.::- .. : -; .:·; :. : .. : 

tas agresivas con•, sus. compañeritos •y.;·con··los: adultos .y·,. destructi-· 
. . ·'-.(~\.:':\. :/:,~:.; __ ·-.}~/':\·,:,·· ·:-_::_:. ·~:::·;_'.,·:_.·:>~.'-·::f: ;:;.-';·.'.· ;;;,:.:-.:::._-..:<·~:.r~·:. /·:: _: ' .. 

vas con : los ·.Óbjetos·;• . .,Las<.madres•.'se• sintieron".más.' libres· para _.i~po-
.. <'\" ~~".:·_· _·;:-: -'._.,_, -:·;'-.:· - ''· '' ' , 

ner las' ci.~d~¡;·ta~.' del niiÍ~· en: la: cas.;¡ • qÚe/en: {a Si>mára de. Gesell. 

En la ~~sa<·~:s. iad~1~r~~0~ti~.'/j m~i ;31~s i¡:~s iue '~ri ·ia cámara 
··:," . 'Í • -:». . :·-; ... :~; •.'·~-.; .,·,, -.-t·:: ,· ·.:::.·· ~·-,/, 

de Gesell, '.tal'. vez P,orque el niño .estaba limi,t,~~~/i:in•' sus< §ó~d.uctas 

en la cá.;{ara de. G.~sell m'ie,;tras que .;,; c~~~: se :~~nduCÍa''c~n ~ayer 
con mayor ~iberta~·réalizando conductas c¡'üé' ;~;~~~·~i'ú~¡g~¡;a::~~~~u­
ra bles. ·~~ 'e~·-)=-E~oi:··,·.~·Íá'S. Ctiidadoras -:~·~;~~·Jr·a,-~,?·~~fi·.;;{l\~i~-i~~:rit·~;·. {~,~-~:ce~., 
ductaS: .ª9-~e~f·-v.as _de . Íos .P~·q·ueff·o~·.: en~ ~¿n~·~~. ·d~· ·sJs·:~,~:~·~~~:~e~Os ~-:~-_'.:i_.- --

; .:: • ., '1 ,, • ,,, ··.;;~:_,,' ·: ~' 

oe las tres ~itúaciones de~crit¡~'}din la:'.;L~:·~e,~ ~~~~~z de Ge-

se11, éo1: iá' ~~má 'en e~~ª .Y. . .;,~~ 1;a .• ~~;d·a;or~) ;; los,n¡~os proteata-., ... __ - . -:;.-.,,.,·,._,· "·:-· .· -

:::b::l:::::~":í:~~et:f ::e!~.;:ef~~~t:0d:·:·:u:u:~::f :e:n·d::::~i::: 
no ·les pr~st~b~n mu~~~' ate~bi'ó~ o porqi.ié los .censuraban. y/o castiaa -.-. 
ban. 

. . ,· ' . . •' 

Los niñoS tuvieron ia t'endencia· a·"'.·pér~~~~c~;·_.ce·~~a ":fe· sus m~~·~es 
tanto en la cámara deGesell c~mo.en s~ casa'. Conduc~~ que también. 
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mostraban hacfa lá' ct.Íida'dora. 

. ., .,,.•, 

En lá· cámara'..:dé G~seil los niños se.a1ejaron más de sus madres 
··; . :·· .. ·. ,. ·:· 

porqu~ se dedicaro~.a.explorar la cámara de Gesell y a manipular el 

material educativo, sin embargo con su madre en casa como con la 

cuidadora se alejaron de ellas de igual forma. En casa hay una ten­

dencia a realizar una actividad independiente, en el CENDI la pre­

sencia de otros niños no permite una permanencia prolongada del ni­

ño, sino que generalmente se.aleja para regresar en un intento de 

captar la atención en algún momento. 
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. . 
Para establecer ~as diferencias ·e~ ia é:onciucta de .ia:~. dci.s .cuidl!. 

doras con los niños se utilhó la ir. de M~n~~whi't~:ey: y la. w :de Wllc~-

xon (ver cuadro 2), 



CUADRO z. 

D I F E R R N c I A c I o N o F. LAS CONDUCTAS P O R 

VARIAAf,E MMIN-WHTTNF.Y IHLCOXON PRÓRABILTDAD 

. se dirigen . .-1a:·,,;irada .·· 
el•, niño y la _cuidadora. 

s~ orJ~~tan i~c{pr~~am~nti! 
?i ~-.~:1~.0' ~:~ 1a: c~idclciOi;" ... : 

• é :i~;¡¡¡;,¡¡:?lfü:::;: . 
_ ..... ,. 

-. · ... einpi·eOde·.-; i á :·:·ma ~éha -..... 
. 'éi ·rifñó'';~~¡:;f¡¡ 1~ ~i1tdadorá. 

-* se .á .. ce·rca··. · .. 
_e1'.lí).~~·~.fi'K'.~.~11a~Cio~:i.;·• 

* -Inicia -:contacto,:>·· 

el· n'iñó cori .. l;;- .'ctd.d~d()ra;_ .... 

Responde· é(ni~~ _ai;'.<contactó_.·. · 
de la ·cuidadora:·· 

Desentonamiento :¡,·feéti vo 

de la cuidadora tia~ia: el niño .. 

<ii 

4.0 

:i.5 

5.o· 

.:, 56.5 ;00·22·: 

2.5 5~.5 .• 0127 

o;o 57.0. .0038 

o.o -· .. . 57;0 .0028 

4~5 . 52.5 .0295 

3.0 54.0 '.0156 

C U I D A D O R A 

CUIDADORA RllNGO 

L. 8.83 

R 4.17 

L 8.92 
R _·. 4.08 

L' 6.67 

··R ·4.33 
L- : 9.42 

.. 
.R. 3.58 

L •• 9.08 

R 3.92 
··L: 9~50 

R . 3.5o 
L· 

., 
9'50•-

.R <3.50, 

L_:_ 

R 

L 
R 

.... 
. O .... 



VARIABLE HANN-NHITNEY WILCOXON 

u w 

Demanda atención 2 .• 0 53.0 

el niño de·1a cui~adora. .. 
Permanecen cerca 1 .o ?6.0 

ambos. .. 
Se ·aleja 1.0 56.0 

el niño de: la. cuidadora 
.. '. . Actitud'i.;positiva de 4.5 25.5· 

la.cuidadoi:ahacia .,.lniño. 

PROBABILIDAD CUIDADORA 

.0096 L 
R 

.0064 L 

R 
.0057 L 

R. 
.0272 L 

.R 

RANGO. 

9.17 

3.83 

9.33 

3.67 

9.33 

.3.67 

4,25 

8.75 

,_. 
o 

"' 
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AHALISIS DI! LAS DIPl!Rl!llCIAS DI! CONDUCTA POR CUIDADORA. 

En ·¡a variable ae dirigen la mirada el niño y la cuidadora, L ob­

tuvó una diferencia significativa con respecto a R, por lo que L 

propició más la conducta de acercamiento y entonamiento de los ni-

ños. 

En la variable ae orientan entre el niño y la cuidadora, L obtuvo 

uno diferencia significativa con respecto a R, siendo L quien pro­

pieió más la conducta de los niños. 

En la variable eapreai6n geataal del niño a la cuidadora, L gene­

ró más la conducta de acercamiento y entonamiento. 

La cuidodora L propició más la expresión YOCal en los niños, que 

la auxiliar R. 

La cuidadora_Lpermitió que los niños emprendieran la marcha ha­

cia ella, la ~uxiállr\".:R lo propició con menor frecuencia • 
. · ... :-)~~-'. 

-:;,· 

La cuidadora. L· htz°.;"·~:Os. propicio el acercamiento de los niilos ha­

cia eúa; ~ue '1~'f'aúxiÜar R. 

La euidado;,á Lpro~t6ió que los niilos Iniciaran con~acto con ella 

con ·más freci~~r{~i~;•,·1a'; auxiliar R lo hizo propicio con menor fre­

cuencia. 
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La cuidadora L favoreció que el niño respondiera cuando ella estE 

blecla contacto con él, la auxiliar R lo propició con menor fre­

cuencia. 

Con más frecuencia la cuidadora L presentó desentonamientos afec­

tivos con los niños, que la cuidadora R. 

Con más frecuencia los niños demandaban la atención de la cuidad2 

ra L, que de la auxiliar R. 

con más frecuencia permanecieron cerca los niños y la cuidadora L, 

que los niños con su cuidadora R. 

Con más frecuencia la cuidadora L hizo propicio que los niños se 

alejaran de ella, lo que indica que hiban y venlan constantemente. 

La auxiliar R favoreció con menor frecuencia esta conducta. 

La cuidadora R presentó con más frecuencia una actitud impositiva 

hacia los niños, que la auxiliar L.· 
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Para enriquecer esta investigaci6n se utiliz6 la descr1pci6n d~ 

tallada a nivel de conducta y de expresi6n emocional de las relacio-

nes reciprocas que establece el niño con su madre en la Cámara de G~ 

sell, con la madre en Casa y con su cuidadora, empleando el método 

cl!nico, de'scriptivo e interpretativo. 



SUJETO No. 1 • 

Niña de 22 meses de edad, hija 6nica. Los padres tienen amb.os 
35 años de edad, tienen maestrfas uni ver si tarias, ios dos trabajan 
en diferente turno para poder cuidar de"la niña alternativamente~ 
Fue una niña deseada despu~s de 7 años de matrimonio y ci.er'ta dif!. 
cultad para concebirla. Asiste a la guarder!a desde muy pequeña. 
Los padres se dicen "muy liberales", lo que.en la realidad se tra­
duce en que el padre ha asumido el rol tradicional que le corres~ 
pende a la madre, administra la casa, atiende a la niña en todas 
sus necesidades b4sicas y la lleva consigo a sus actividades labo­
rales. No queda claro el horario de trabajo de la madre pero llega 
a casa a las 11 p. m. y esta es la hora de juego de la niña con la 
mam4. Frecuentemente tienen fiestas a veces hasta las seis de la 
mañana a las que llevan a la niña, quien permanece despierta. La 
pequeña recibe una alimentaci6n poco balanceada consistente princ!. 
palmente de frutas, pobre en prote{nas y es lo que acepta en la 
guarder[a, pues rechaza cualquier otro platillo. Probablemente por 
eso su baja talla. 
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En la observaci6n de la relaci6n con su madre en su casa', .la 
niña muestra una gran necesidad de eerean!a, la busca, se .. le aee·r­
ea, aunque tambi~n suele enfrentárs.eie. y alejarse de:.'eua, .'proba-· 
blemente en busca de otras actividades en. el 'medio:· hog.~r~·ño :·q.ue('le, · 
es familiar. "' ,:.> .' .,. 

·•.. ..~.-- . -, .. 

:::::;::;1:;::;fü;;:;=¡fü=~~~;f 1,~i~1~~;1i!i~~r~tt?;it1~!;~r 
madre .o est~biéée .·.Ü~ JÜ~t':~::.~·:f~~~~f~~; ;,~;rf'./~,1~~~~~?'.~_ fri;~~'ar' .. ·· 

:::::i:?!:r:t:tit;i;;mt ;:j:~::i:;}:f ~~:füi::~1f :~t;::t;:f :: 
mciterno · e·r(.ia>··ci~m~·~a: d·~~-Gé~·e.1i ·f.- en su. cas~·/:E~ ~~t·a:>o{t·i~~- -~u~le: 
reprende~ a ia ~liÍa' c~~f;~ntari'a .e inter~um~ir ~l juego ;pa;a ded!. 
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~arse a otra·s. actividades; lo que .·no ocurre. en la c4mara de Gesell. 

Del conjunto de 'observaciones se deduce que son mt!ltiples las 
ocasiones en las .que la madre y la niña establecen una relaci6n de 
reciprocidad y entonamient·o, y .muy pocas en las que hay un rechazo 

mutuo. 

Esta misma relaci6n no se establece con la cuidadora. Si bien 
la niña busca la cercanía de la cuidadora aunque con menos frecuen­
cia, 6sta no responde a la demanda de la niña, de manera que en muy 
pocas ocasiones se puede ver un entonamiento emocional y un establ~ 
cimiento de vínculo positivo. Es más frecuente la actitud de indif~ 
rencia y de enojo por parte de la niña, a la cual la cuidadora res­
ponde con total indiferencia. Hay una demanda de afecto y atenci6n 
por parte de la niña que no encuentra respuesta en la cuidadora. 

En este caso la actitud afectuosa de·1a niña pudo haberse des~ 
rrollado en el contacto con la madre, pero at!n m4s con el padre, 
conducta que la pequeña repite más cuando encuentra respuesta del 
adulto, y menos.cuando encuentra indiferencia, aunque no rechazo o 
censura. 
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SUJftO No. 2. 

Niño de 21 meses de edad, hijo 6nico. Ambos padres tienen 32 
años de edad, la madre estudi6 hasta el primer año de preparatoria 
y trabaja como secretaria, el padre es Lic. en Contabilidad. Ambos 
trabajan en el turno matutino y com6nmente lo recogen juntos. De no 
ser as[, la madre va por el niño y posteriormente visita a su pro­
pia progenitora, en donde el niño convive con sus .Primos. En la no­
che el padre pasa por ellos para irse a su casa. Dicen ser una famj_ 
lia tradicional. En la guardería se ha reportado tanto la mala con­
ducta del pequeño como el mal trato que los padres le dan. En oca­
siones cuando los padres lo entregan al niño suelen regañarlo, pe­
garle en la cabeza, empujarlo y aventarle sus cosas. La madre se r.!_ 
sisti6 a ser entrevistada en su casa y finalmente accedi6'a la en­
trevista en la casa de sus padres. 

Observaciones del niño en: 

• casa: el niño busca la cercanía de su madre,pero al no encontrar 

respuesta juega con sus primos un rato e intenta nuevos acercamien 
tos, pero ante la indiferencia de la madre se aleja sin enojo, ni 
rechazo. 

• c&mara de Gesell: el niño se acerca y busca constantemente a· su 
madre, ·1a mayoría de las veces logra llamar su .:atenci6n, pe~ .. ·16 
que no la rechaza e intenta nuevos acercamiento.~;· Ante·.·J.a·:.ind.ife~ 
rencia de la madre, al final de .1a sesi6n, la ·confronta:;üoí:iuici'o 
irritado, gritSndole •.• cuando· se. ·aiejapara j~gar ~~rieiirín~te~iaÍ .. · 
parece indiferente a .la madre,:. r~gresando a enf;~nt'a~ía'inuev~~ente 
enojado, p~-~ ;1ª.Ae{~n.1:~/f\~7:1;0~/g~ .. ~V~;.; .... ·.•·. '<··· ,,' ...... ··. 

Observ~étone~. de la p~bge_ni t,oríl en: :.,,;· ;. 

•.·casa: la .;¡adre: ~s't~ ·c~n~~~tí:ada'f:~affz~ricio'.~'citi~id~d~s ·~~~ua~~s . 
con su pro pi.a. progenitora y. debfd~' ~ t~~to •no:~e ;a6~rc~ a': ~i y lo 

aieja cuando ei niño la bus''ª' ~ienÚ~ciol.b a ~~e viya ~ j~gar con 
sus primo~, .ªª .r~chazant.e., '. perrna·n'ece ;-~~~ife·~~'.nt~ ~ · ·"ilO ··10 ··oilServa "/ 
ni censu::a· y .no lo confronta~ 
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• Cámara de Gesell: la madre se sienta físicamente lejos del nifio, 
con la mesa de por medio como poniendo una barrera, responde a la 
conducta de acercamiento del niño estableciendo comunicaci6n ver­
bal, más no cercanía, ni contacto físico. su actitud es indifere~­
te y rechazante, aunque no lo confronta, ni censura. Mientras el 
niño juega cerca de ella, 6sta se ocupa de arreglarse las ufias, 
pintarse los labios y mejorar su arreglo personal. 

Por lo anterior, se deduce que la madre responde en muy pocas 
ocasiones a las conductas de acercamiento del niño, logrando esta­
blecer pocos entonamientos afectivos y muchos rechazos mutuos. 

Observaciones en el CENDI: 

• Si bien el niño busca la cercanía de la cuidadora, es 6sta quien 
establece con mayor frecuencia conductas de acercamiento, por lo 
que hay en varias ocasiones un entonamiento afectivo. Sin embargo, 
es m4s frecuente la actitud de rechazo, de censura o con!rontaci6n 
y alejamiento por parte de ella. Dado a que el nifio muestra una 
conducta agresiva hacia los dem~s nifios, es tosco, los lastima, 
muerde, les jala los cabellos y, al confrontarlo la auxiliar 61 se 
aleja con gran indiferencia, para repetir esta conducta en otra. 
ocasi6n; lo cual despierta el alejamiento y la indiferencia de la 
nifiera. 

El n.iño trata de llamar la atenci6n y lograr la aprobaci6n de 
los adultos haciendo muecas y gestos que supuestamente provoquen la 
sonrisa y la aceptaci6n, se acerca físicamente buscando ser acari­
ciado y si el adulto no responde., ha~e 11 gracias 11 o 11 payasadas 11 para 
llamar su atenci6n. 

Parece ser ·que .. los. padres no han favorecido una conducta afec­
tuosa de acercaniferito,- ·y.-ent:o'namiento .emocional. El nifio esta hacien 

do intentos por. ·ua.mar l.a a.t.erici6n a trav6s de una conducta desada; 
ta ti va; 
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SIJJl!TO No. 3 • 

Niña de 20 meses de edad, es hija 6nica. su.madre tiene 33 años 
y es profesora universitaria. Es madre soltera, pues el padre no qui 
so conocer a la niña, ni se ha hecho responsable econ6micamente de 
ella. La pequeña va al CENDI en el turno matutino, su madre la reco­
ge al salir de su trabajo y pasan la tarde juntas en su departamento 
o van de visita con la familia de la madre. La niña en comparaci6n 
con los niños de su grupo está adelantada verbalmente, e incluso lo­
caliz6 en una revista de manualidades diferentes objetos decorativos 
que elabor6 su mamá cuando la pequeña no estaba presente: lo que 
apunta a una buena dotaci6n. natural y precocidad. 

Observaciones de la niña en: 

• Casa: mientras la niña permanece fisicamente lejos de su madre en 
la misma habitaci6n, se comunica verbalmente con ella, responde 
afectuosa a la conducta de acercamiento de la madre, se muestra in­
diferente hacia ásta cuando realiza diversas actividades en su me­
dio familiar, se aleja s6lo cuando va por algo que le haya pedido 
su madre. Es ordenada, bastante autosuficiente, no es rechazan te, 
ni agresiva, pero es poco expresiva mientras juega. s610 se r!é · 
cuando juega con la madre. 

* Cámara de Gesell: la pequeña efectúa actitudes de acercamiento con 
su madre y permanecen en un contacto físico estrecho, "ambas establJt 
cen una muy buena comunicaci6n verbal y f!sica;·no es rechazante, 
se aleja para explorar y manipular el materia1·educativo, regresa 
al lado de su mamá, juega cerca y con e11a· ... · 

Observaciones de la progenitora .en·: 

• Casa: mi!!ntras la madre· realiza div.ersas "labores dom~sticas mues­

tra mucho interás en. lo .qué hace. la 'ni~~.'• ·es.tablece muy buena comu­
nicaci6n .con Asta y acuclé a res~l;'..e~le ~u~ cÓntratiempos. Al con­
cluir los quehacere,'s' do;.;·~~tl~o~ ·¡;J~c"a lá ce'rc~~h· de la pequeña .!s-... , ... ·._ . '_···. -._-· .• ··.· .· " 



tableciendo un juego afectivo estrecho: la abraza, la carga, la 
aprieta, juegan, la besa y le pide diferentes tipos de besos. 
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• Cámara de Gesell: la madre sienta a la niña en sus piernas y perm~ 

necen en un contacto afectivo estrecho. La mama se muestra muy com~ 
nicativa, entusiasta y afectuosa con la pequeña, observa a ésta 
cuando se aleja, la abraza cuando regresa a su lado, le responde 
afectuosamente si se le acerca más o busca su aprobaci6n, comparte 
con inter~s sus actividades y juegos, por lo que no es rechazante, 
ni indiferente. 

Ambas establecen una buena relaci6n de reciprocidad con m6lti­
ples entonamientos afectivos, sin rechazos mutuos, ni confrontamien­

tos. 

Observaciones en el CENDI. 

• La niña busca la cercanía de la cuidadora, pero ésta no siempre le 
responde, ~or lo que en pocas ocasiones establecen un entonamiento 
afectivo. Se da más la actitud de indiferencia en la cuidadora, 
pues como la niña no crea problemas con los otros niños no tiene n~ 
cesidad de confrontarla o controlarla, por lo que parece ignorarla. 

La niña desarroll6 su conducta afectiva en el contacto con su 
madre, la cual repite más cuando encuentra respuesta del adulto y no 
cuando encuentra rechazo e indiferencia. No es agresiva con sus com­
pañeros, tolera el mal trato de alguno de ellos y responde a la relA 
ci6n de acuerdo a como el adulto la estructura; esto es, es cariñosa 
cuando es aceptada, e indiferente cuando no se le responde afectiva­
mente. 
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SUJETO No. 4. 

Niño de 20 meses, sus padres tienen 30 años ,·d.,.':edád; ·.La.·;,iadr_e 

tiene un embarazo de aproximadamente 5 meses,· trabaja .;,¡(.in'~erid.e'n'·­
cia. No queda claro el oficio del padre. Vi ven con ia\fafuiÚa:.·d.~{: ;; 
esposo, en donde el niño convive con sus primos y. dem,ás:r·a;,;:rú:~~e·s· •. 
Son mdltiples los reportes de la mala conducta 'd'¡;1 •p'eq~é'ñó' . .'en.·~i ,_ 
CENDI, ya que a sus compañeri tos como a los .·aci~it;,s.~i;,~, :~t·i~nt'~ ;'.·:'>· 
juega muy rudamente e incluso les pega ·y da P~.tad~s;< <: \'}: . :t· ... 

Observaciones del niño en: 

• casa: el niño busca muy poco a la madre, pero ~uand6··éstán•-.cerca· 
establecen una buena comunicaci6n, probablemente por• jugár".~'oñ ·~~s .' , .. ' ....... . 

primos mayores es indiferente con su madre, por lo qu~:n·~··lá:.·rechª-
za, ni la confronta, ni se aleja de ella. ", --::,,.,.>'.;,. .. 

··;',.". 
• cámara de Gesell: el pequeño permanece cerca de su ·ll!a~r.~· ·i;i;;t_able-
ciendo una muy buena comunicaci6n, el niño se aleja ~.ar~···'.j_ugar con·: 
el material y vuelve nuevamente con ella a mostrars_e1.o·;··,:·::: ,/.::•:,:· 

,.::: 'r.,',:.: ·:;<, ·'' 
Observaciones de la progenitora en: 



tivos que rechazos mutuos, 

Observaciones en el CENDI: 

•El niño busca la cercanía física y la atención de la cuidadora,· 
ásta responde con menor frecuencia a las demandas de atención del 
niño. Por lo que en muy pocas ocasiones comparten entonamientos 
afectivos, aunque no es evidente el rechazo del niño, si la llega 
a confrontar, reclama y pelea con ella y con.slls compañeros a los 

que golpea, muerde, empuja y como es fuerte los tira y les quita 
los juguetes. Es más frecuente la actitud de rechazo, de confront~ 
miento o de censura en la auxiliar, por lo que !Ú pequeño grita 
aprieta los dientes y puños furioso y, se aleja de ella. 
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La actitud de acercamiento'del~iño.es un tanto "brusca•, ~sta 
la pudo haber adquirido en el: c;.;rit.~.:::t:o cb~ la m~dre' o con· el padre' 
o con ambos' y con los primos ma~.;~e;~> Al r~p~tir dicha conducta 
con la cuidadora y con los niños· <íiL1a gúard~da; ásta io rechaz:a, 
lo reprende, y lo censura .• 
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SOJB'TO lfo. 5. 

Niña de 19 meses de edad, fue hija no deseada. La madre tiene 
40 años de edad, trabaja en intendencia y es representante sindical, 
el padre tiene 45 años, estudio hasta primero de preparatoria Y es 
empleado de la U.N.A.M. Tienen tres hijos de 19, 17 Y 10 años de 
edad. La madre labora en el turno matutino y por las tardes acude 
al sindicato, si "puede" recoge a la niña en el CENDI y la lleva 
con ella a dicho lugar, de no ser así, su tía materna va por la pe­
queña para dejarla con algdn familiar. Reportan las cuidadoras o ay 
xiliares que cuando la madre lleva a la pequeña al sindicato la de.!! 
cuida mucho, por lo que la niña llora la mayor parte del tiempo, 
además de que salen muy noche. En el expediente de la niña hay re­
portes de constantes cambios de lugar de empleo de la madre por pr2 
blemas de personalidad y enfrentamientos con compañeros y jefes de 
trabajo. En la guardería se le ha llamado la atenci6n por no traer 
limpia a la niña y desaliñada. La madre argumento ser una mujer con 
mdltiples ocupaciones, por lo que no quiso dar datos personales y 

se negó a ser entrevistada. 

Observaciones de la niña en: 

• Cámara de Gesell l: la niña tiene una gran necesidad de asegurarse 
de la cercanía física de la madre, por lo que se sienta a sus pies 
recargándose en su pierna, permaneciendo inm6vil y pasiva, pues no 
se levanta a jugar con el material. cuando la madre le ordena algy 
na acción que la aleje de ella, la niña rompe en llanto y se niega 
a separarse y estrecha el contacto. cuando la pequeña se aleja pa­
ra tomar unos juguetes, la madre se levanta, se pasea por la sala 
y sale de la cámara. Al percatarse de que su mamá abrió la puerta 
para alejarse, sale corriendo angustiada y llorando con intención 
de alcanzarla, cuando la alcanza se aferra a ella y sigue llorando 
cuando la madre se va. 

* Cámara de Gesell 2: la .niña presenta úna tendencia adn más acen­
tuada de permanecer cerca"· d·e.i~· m.acl'r·e .Y ;de ·estre.char su contacto, 

se muestra indifererite·ai·mundo externo~· ~tenta a ·no perder· el .co~ 
tacto físico con ia···madr~' l'. cada v!;'z q~e, 1á. madre trata de alejar-



la, indicándole que se ocupe con el material educativo, la niña se 

niega, se aferra m4s a la madre y llora, se rehusa a alejarse. 
cuando la madre se aleja para marcharse, la pequeña la sigue llo­
rando desesperada, y cuando la alcanza se aferra a su falda, la m~ 
dre la desprende de sí y corre, la niña se queda llorando. 

Observaciones de la progenitora en: 

•cámara !: la madre acude de mala gana y permanece sentada indife­
rente al acercamiento de la niña, pero se muestra impaciente, le 
molesta la actitud de la niña, por lo que trata de alejarla seña­
landole los juguetes. Ante la negaci6n de la niña, la avienta, le 
ordena que se retire y que la obedezca. Aprovecha el alejamiento 
momentáneo de la pequeña para levantarse, ·caminar por la sala y s~ 

lir de la c4mara aduciendo actividades en otro lugar. 

• C4mara 2: la madre permanece sentada indiferente, soportando de 
mala gana la cercanía de la niña que no ~e desprende de su pierna. 
Al rato se muestra visiblemente molesta de la proximidad y trata 
de retirar a la niña, primero sugiri~ndole que juegue, luego trata 
de le da chocolates y finalmente dándole sus cosm6ticos para que 
juegue con ellos, aunque la niña los destruye. De repente, se los 
arrebata de mal modo y se va mostrando una actitud rechazante e in 
diferente al llanto de la niña. No hay entonamiento afectivo, s610 
rechazo y regaño, la avienta, la deja y corre para escapar, mien­
tras la niña la sigue con desesperaci6n. 

Observaciones en el CENDI. 

* La niña establece conductas de acercamiento con la cuidadora, 
qui6n responde afectuosa al acercamiento :de: la pequeña establecie~ 
do entonamientos afectivos. 

La niña se muestra cont~n·t~·:~uando. ¡·¡¡: cuidadora<la toma de la 
mano, o la carga, o e~t~'e~~~;¡:·,',~~~·\~~;"fñ·~~.~'.·.;·~: ~'~ :_'i'e.' :1:~cal-~a en el hom 

bro tratando de abrazarla, 'an~e el ai~j~m·:Í.~ti\:.o ele la. cuidadora, l; · 
pequeña se a~gusti~' se r~~ist~:·. q~~ Í~·dej~n ~ t iiora y demanda 

atenci6n. La auxiliar rio sie.;;pr~ re~pond ... '<a esta demanda si~o .que 
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la deja llorando y se retira a realizar. sus actividades .. 'con. ciert'a. 

indiferencia. pero no rechazo o censura. se puede,..yei:.:.qu.e'.·cú.a.nÍ!o·. 
el adulto responde a la demanda afectiva de e.sta·:niña; .. ·.·eÜa'ºÉ!s ca­

riñosa y con esta cuidadora ha establecido un vín'~~í'§_;~ii\/í;'ci~'f~):;~. · 
.•· ./: 

Es evidente que al no haber sido una niña dese~d~·;· '·~~· enc~ntro 
con el rechazo afectivo de la madre, que hta no ha sÚp;.ra'do'./No·:.ii~ 
permitido que la niña establezca una relaci6n en la que .la ni'ña se 
sienta segura del afecto materno, querida, protegida, aceptada. La 
madre no permiti6 que se desarrollara una conducta de apego, sino 
que prematuramente busca la separaci6n de la niña, provocandole un 
estado de angustia que se traduce en una bdsqueda del contacto f ísi 
co cercano y permanente para calmar la sensaci6n de soledad en la 
que se encuentra la niña. La madre no permite la relaci6n' simbi6ti­
ca normal en etapas tempranas, y en todo momento trata de escaparse 
de la voracidad afectiva de la niña, con lo que se va incrementando 
una lucha entre ambas, de simbiosis por parte de la niña y de sepa­
raci6n por parte de la madre. 
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SUJETO Ro • 6 • 

Niño de 20 meses de edad, es hijo 6nico, fue deseado por ambos 
padres. La madre tiene 25 años de edad, estudi6 una carrera comer­
cial y trabaja como secretaria en la Universidad. El padre tiene 27 
años de edad y es contador. La madre trabaja en el turno matutino y 
en la tarde se dedica al niño, el padre llega a su casa al anoche­
cer. Viven con la familia del esposo. La madre comenta que se consi 
deran una familia tradicional, pues al pap~ no le gusta que.el niño 
realice, ni ayude en las tareas dom~sticas, ella esta de acuerdo 
porque no hay mucho quehacer y además lo realiza muy rápido. Al pa­

dre le gusta jugar rudamente con el niño.como a las luchas. En la 
guardería se les ha citado varias ocasiones a 'los padres. porque el 

niño trata tanto a sus compañe~itos co~o ~ los adultos de u~a fo.~.m8 
tosca y agresiva: los empuja .Y les· da ·patadas r pese a que se h,a · ·c?!J. · 
frontado a los padres con la conducta inadecuada del niño; 'no s.e:ha 
observado ning6n cambio~ La: madre 'ha' C()~eritado·, que por: i~ c~~~d.u6ta' 
agresiva de los niilos "es no.rmál que lás' cuidadoras les Ueguen• a :·. 
dar sus nalgadas'', ··lo .ctf~i~~!igi~·re.~~e la 6nicia .·f~~m~ .. e~ iqÜe}ei'1~ '· 

intenta controlar ~·:~r .. ~~/o · t;s·'gd1'~.;~~d~10/ · ·~···· . ;: · ;~ \·:·.:. · • · 

Observaciones' <l~·i ·niño'' en':. ·· · < .. •' ·:-. .. ,·. :· "', ... ·· ,:• 
. '. :~··· . - '_.,, .. . 

" casa: al encontrarSe ··.~i ·· º.~·ñº:.:. c.º·º·~;·:_1~ ~:.~ª:·:~.re·,·>~.~f-:e· !r~
1

e .. ; mUest'i-a: ~~-1hU- · 

te 
carla, 

.. :'- ,. :;,.::·~ ·">;:··,}.''-. ·,:•: .. · ,·· .. :,L ··--.·:.,,·.o.::'::'·::/; .. f/ ·, 
.(i. ·- ~ ·. :·:-~' : )• 

* Cámara de GeseÜ: ei< n iñ~'.es ~~s acc~si,~Íe a-.~~~a~~u conductas 

hogar. 



de acercamiento con la madre, se aleja y regresa junto a ella con 
material educativo, juega, raya y rompe los libros·y el material 
ante la indiferencia de su mamá, por lo ctial no se muestra recha­

zante, ni agresivo con ella. 

Observaciones de la progenitora en: 

• Casa: la madre busca con mayor frecuencia la cercanía del niño, 
lo observa, lo carga, platica con 61, despu6s lo baja, sigue intea 
tando acercarse y jugar con 61, pero ante la conducta agresiva u 
hostil de 6ste, aparenta responderle con rechazo, pero no lo con­
fronta, ni se aleja de 61 excepto para realizar actividades dom6s­
ticas, constantemente regresa a su lado para sugerirle que realice 
diversas actividades y juegos y, el niño finalmente se entretiene 
con ellos. 

• Cámara de Gesell: la madre establece conductas de acercamiento 
con el niño y le responde afectivamente a su b4squeda, permanece 
sentada cerca del pequeño, entabla comunieaci6n eon 61, le permite 
que se aleje y regrese constantemente, se muestra muy indiferente 
coñ 61 cuando raya y destruye los libros y el material educativo, 
mientras ella demuestra inter6s en su arreglo personal como arre­
glarse el cabello y las uñas, no es reehazante, ni lo confronta, 
ni se aleja de ~l, sino que lo deja hacer pasivamente. 

Por todos los registros anteriores, se observa que la madre es 
tablece eon mayor frecuencia una actitud de acercamiento logrando 
en varias ocasiones entonamientos.afectivos; sin embargo, son más 
frecuentes en el niño los rechazos¡_.· y .en la madre la aeti tud de in­
diferencia, ante la agresi6n y conducta.: dest.ructora del niño. 

Obs~rvaciones en el CENDI: 

• El niño entabia con mayor fre~u~ncÍ~ ·;,ondÜctas de aceré:amiento 
con la cuidadora,· la busca.>s~··.·:1e. a~.;,rea: Úaina sti ate.ncii6n ·esta­

bleciendo• entona.;iento~ ~fE'~~i~i:.s'/ pkrci ·i::~ando el ~~queñ~ se ~om­
porta agres.ivo: .cori sus .. eompa.ñe°ri.t!"s\u otros adult.os, la auxiliar· 

le llama la atenci6n, ant.e lo que' ei niño respondE! ~on :rechazo y 
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alejamiento, por lo que 6sta le demuestra rechazo e indiferencia, 

m4s no agresi6n o confrontamiento. 

119. 

La actitud agresiva del niño depende no s6lo de su estado de 
4nimo, sino que observa detenidamente y escoge al objeto de agresi6n 
como niños m~s débiles o cuidadoras nuevas o personal de intendencia, 
6sto probablemente lo aprendi6 en el contacto con su madre o con su 
padre o con ambos; ya que no importa como 61 se siente, ni como tra­
ta a la madre, ésta lo tolera y lo solapa. Pero, el niño en su rela­
ci6n con la sustituta cuando repite su conducta agresiva, ésta lo 
censura y rechaza, con lo cual él ·modifica su conducta. 
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SUJETO No. 7. 

Niña de 21 meses de edad, fue hija. deseada, naci6 por cesárea· 
con bloqueo. su madre tiene 35 años de edad, es Lic. en Derecho,.su 
padre tiene 34 años de edad, es ti$cnico. Ambos trabajan en la Unive.i:: 
sidad. Tienen 5 años de casados y un hijo de 4 años de edad. La niña 
va en el primer turno del CENDI, la madre o el padre van a recogerla 
y con frecuencia pasan la tarde juntos si el padre no tiene otras 
ocupaciones. Viven en un departamento. 

observaciones de la niña en: 

*Casa: la niña establece conductas de acercamiento con su madre, 
juega sola o con su hermano y demuestra sus habilidades en su ento.i:: 
no familiar. Es independiente, pues no permite que le ayuden cuando 
realiza alguna actividad, es muy activa y no esta un momento quieta1 
sin embargo, acepta que la bajen cuando se sube a los muebles, obe­
dece cuando su madre le pide algo y responde gustosa a jugar, can­
tar y bailar con su mamá cuando 6sta se lo propone. Protesta llora~ 
do por los· juegos "rudos" del hermano. Adem4s responde con cariños 
y abrazos a la actitud amorosa de la madre, le gusta que la besen, 
pero la pequeña no lo hace. 

• Cámara de Gesell: la niña mantiene un contacto físico muy estrecho 
con su madre, sentada en sus piernas tienen una muy buena comunica­
c!6n verbal' la pequeña se ve. alegre y. muy atenta' por lo que no es 
rechazan te, ni la enfrenta •. Al fi6a.Í :.d,~:: ia' sesi6n se aleja momenta­

neamente para explorar la c4m~~~)Y;'.t;~inar ·aigunos juguetes, ·regresa 
y juega a su lado. . ,: . ···· <: 

... :·.:.:•.ó,·,'·~:>: .. : ' ·r • ' .. 

Observaciones de la P);"~g!"nitora ein ¡· ' ' \J:" 
··.·. , . _, .... ,,, . - ·,,.,;-'•'!,.~'·, -~~~--'-~·-:-. ':·:...._: 

* casa: la madre mientras ;~~·ú~'~ ~~t~e;sa,;;'acti>'idades- dom~stkas ;· 

establece afectuo~a .co~cÍuctn~ci.;; ~;;~~6~fui~~~(,~·;~o;/ié~ifia'> la baJ ~ 

::n~::t:~e:~:s ~ª~e q~~ª::. ~:e:~"j~~~i~'~i!1·1t:t,~~}f/~~!:~~ r::~: z'.:e-
.. ·' I• ',•.' ;,o:.-.. '';. ·· 

samparada y la alienta a .:que de111u.;~.tre 'sús habiiici'ad~~-,·~ a .. 'que em-
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prenda otras actividades, además le propone que bailen, canten Y. 

jueguen juntas. cuando la madre finaliza sus. labores domo'!sticas bu§. 
ca a la pequeña y al niño, los carga, los estrecha, los besa y jue­

gan afectuosamente. 

• c~mara de Gesell: la madre sienta a la •niña en· sus piernas, la 
abraza y permanecen en un contacto estréCho·, establece amorosamente 

conductas de acercamiento con la pequeñá/ entablando una buena com]! 
... ". . 

nicaci6n verbal. Tal vez, por no existir.distractores externos per-

manecen mucho m~s tiempo juntas que en. casa, la mamá no le permite 
que destruya o tire el material de la sala, se lo quita y le expli­

ca porque no lo debe hacer. De esta forma, no la confronta, ni la 

rechaza. 

Por lo anterior, se puede deducir que la madre y la niña han 12 

grado establecer una relaci6n recíproca con m6ltiples entonamientos 

afectivos sin rechazos mutuos. 

Observaciones en el CENDI. 

• La niña busca la cercanía de la cuidadora con menos frecuencia que 

o'!sta, sin embargo, logran teneren pocas ocasiones entonamientos 

afectivos estableciendo un vínculo. positivo. La auxiliar se muestra 

un poco rechazante con la pequeña.·;y la c.ensura cuando se porta mal 
con sus compañeri tos, ya que les· 'pega; l.C>s. avienta, y/o cuando no 

la obedece al bailar, jugar ·.o:~ea1'izar:a1guna actividad. Es más fre 
cuente la actitud .de. enojó';·. d'é):é~hii.~o y 'de 'censura o confronta6i6~ 
en la auxiliar, ante btC> ,lÍ>cnÚi~'.~~~·¡;C>iide· con indiferencia y alejJ!. 
miento. '.->}." · :_: 

1

~,:--.. \\':>.--:~~."::;: 
,_-:,:_ . . ·· . . :<.· ',;:1· '•-\, 

La actitud afe~tu:()s~ '.y'~~h~a:.~e '.la niña se .desarrollo muy pro­

bablemente en eÍ<coritacto·';:~n;su ~~dr~·.Y:~a'n -,.u her.;~no, la cual. re­
pite cuando encuentra·:~~~~~~ ... ;;¡¡·de1·'~d~lto y se retira cuando· encuen 

tra indiferencia/ r~6h~~o. y c;;ns~~~ pol' pa~t~ de o'!ste. 
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SUJETO No. 8 • 

Niño de 22 meses de edad, no fue deseado, pero s! aceptado. Na­

ci6 por cesSrea y present6 incompatibilidad a la leche materna al 
mes y medio de nacido. Es el tercer hijo. sus padres tienen 30 años 

de edad, llevan 8 años de casados y tienen dos hijas de 7 y 6 años 
de edad. La madre es Lic. en Pedagog!a, trabaja como secretaria en 

una Instituci6n Universitaria. Ambos c6nyuges realizan las tareas d2 
mésticas, sin embargo, la esposa prefiere hacer el quehacer y que su 
esposo trabaje, debido a que el trabajo de éste es eventual. La ma­

dre comentó que tiene muchos enfrentamientos con el niño y las esce­
nas que se dieron en la c~mara de Gesell se repiten con mucha fre­

cuencia en la casa, sobre todo a la hora de la comida. Por el contr~ 
rio, en la guardería las cuidadoras describen al niño como tranquilo, 

obediente y apacible. 

Observaciones del niño en: 

• Casa: el niño busca a su madre, se· le acerca físicamente y cuando 

esta cerca de ella paree~· indiferente. cuando lo carga y lo baja no. 
llora. Es muy demandante.;. toi:!o· 10 que ve quiere que '1e ~ompre·;. a. lo 
que la madre accede. Como qÍitere acapararla la calla y':ie .. pega·· .;). 

ella no lo esta atendiendo·, si .le sugiere u ordena .·1go'_';)· .;;,.¡;;do la. 

oye platicar. Fi¡;alnÍentei buscando llamar la atenci6n ·~é":.ai'eja para 

jugar, de~Íiestra s·u~ habilldades y obliga a la hermana ~tJ'iigar con 
él y .le impórié re<iltzar div.ersas actividades en ei' patió';' i 

. ,~· .. · . . ·, .. ;·. _. J::. -:,_ .:. ·' 

• cSmara de Ges~Üi ~l principio, el niño establece un .juego d~ ~~·~!: 
carse, buscar y• toní'a~ ;d~ la mano a la madre para recorr~'r•jíiri't'o~·;1a· 
c~mara, s.; ve ~·i.;u'eil'ó y feliz, pero conforme para el·. tiá'~¡;;C, .~~··· titúeu!. · 
tra rechazante." ú';:,~¡; protestando, se aleja indlfere~te:·~;;·t~ la.;~.-=·· 
dre y a la menor -iridicaci6n o expresi6n de hta reg·r;,~·¡,· '.i'i~~~;;c1~·:·:,_ 
mh molesto, agresivo' irrita do, ·amenazando pegarle e~~.: J.~:.in:a·~~·,.\¡,. 
pide objetos los cuales tira, también toma U bros, jug~etes; y· m~~e~ 
rial educativo para. tirarlo.s y romperlos, as! continua· hilsta · fi.~ali 
zar la sesi6n.sin que la madre lo censure. 
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Observaciones de la progenitora en: 

• casa: la madre. responde a las demandas de atención del niño, lo 
carga; le compra lo que le pide. Cuando realiza sus actividades do~ 
másticas es indiferente con el pequeño, por lo que no lo rechaza, 
ni lo confronta, ni se aleja de ~l, y para que no la moleste le da 

lo que le pide. 

• c~mara de Gesell: la madre responde f!sicamente a las conductas· de 
acercamiento del niño, lo sigue tomada de su mano al recorrer la 's.!! 

la. s610 le indica una vez que realice una acción y ante la negati­
va del pequeño no le insiste. Durante la sesi6n no deja de verlo, 

su actitud es muy tranquila e indiferente hacia su hijo pues,h~ga: · 

lo que haga permanece serena; le pregunta quá es lo que· quÍ.ére_;.·:le 
da todo lo que le pide y, aunque lo tire y lo rompa no lé~-dÚie_::na'cia. · 

'.,-·;:;.­
•, :,~- '·;- •.'-"i>' 

Por todo lo anterior, se puede suponer que cualld~:·ambos tiénell 
la disponibilidad emocional establecen un v!ncúlo pois'i{i'~~,''f~6ri:'~~t·~~· 
namientos afectivos, pero cuando no es asf son m'óítfpl~~\':1;;~ ica~¡g_ 
nes en que el niño la agrede, tira y destruye di~~i~6ii''~J:;'jE!t~~·'aht~· 

. •(,·--~·· '' ~ ' '"' . ,, ',: .-.•.. _., 
,. ' .1~·-· _-, ~:-: //·:': ,·. 

' ,· :., 0\'.;: ~.'.\ ' ' ' ::; •. 

una madre impasible. 

Observaciones en el CENDI. 

·«; •, ~ 

• El niño establece con. muy poca frecuén~ia .6ondu'6'tas' i:I~ :.¡¡.;~ic~O.ien~-

~~::;~:;:~:fü¡1ii;~; :i~i~!~~i;i1¡1!l~fül!iíi~mE~~1E~t1i:;_ 
·::-~·, .. ~;·-,.~:: · .... ---~\::"'.' . 

' •" "·' ,,.,,.., !·::;,,,,,,.,.' ~: ·:,, ': ·::c:·>:·:':._,;},~:.·;~ . .:.c'.<' ' ;; .. ,,, :' 
La actitud. poco afectuosa··y•·frectientémentÉ.-indiferente del _niño 

se pudo hr.aebp.ei···tre\~.··.m~fªs .. r~·~íi~do'.er!Je~:;'ééin't~6~c; 66¡¡ 's~ ~~el;~~ ;cond~cta ·que 
el niño " cuan'do:eii'cUeritra•·1~ ~:lsina· respúe~~~· de1,.a'dUÜo 

que acostumbra ver ~ri' ~u m~dre; :-lueStra, "1ndif~rE!ri.;ia '6u~~cÍ~ ve acti-' 

tudes de cens~ra y ;;onfr~nt~ct6n poi ~a,,te' de la.· cU'i.d~do~~.: a~~qÜe' 
no de rechazo. 
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SUJETO No. 9. 

' ' '-·· ' , 

Niña de 20 meses de edad •. Fue de~e-;;d·a. "Na.ció prematuramente a 

las 36 semanas por ruptura de m~mbr.an:as: •.. ~l· pa~to_: fue .por cesárea 
con bloqueo. Presentó espasmo del. ~oll;Jzo;·:·: se' 'ie ~ui tó cua'ndo la 

arrojaron a un tinaco de agu~ ida; t~-;.;,'Jf'e· e~ 0

de' 34 año~ y el pa­
dre de 39 años de edad. Tienen 13' afici~ '.' d~.: ca'sad~~. Ambos ~studtaron 
hasta la secundaria y trabajan como .e·m~leados.~n la' Unl'v~rstdad. TÍ!!, 
nen una hija de 7 años que se crió con su:ab~élita m~te~na hast~ ha~ 
ce 11 meses. La niña pequeña en la guax'deda 'era 'muy dócil .y cariño­
sa, sin embargo, en los 111timos trés. meses se le ha .report'acio porque 

se comporta muy voluntariosa, irritable, berrino::huda, pega, J'ala ·los 

cabellos, muerde, entierra las uñas apretando las manos y picandole 
los ojos a sus compañeritos. Si se le llama la atención d le dicen 

i no!' i dejala e.o)·, o le llaman por su nombre' la niña U ora desvalida 
y busca que un adulto ia consuele. La madre comentó que tiene problJ!. 
mas con su _esposo; 'por lo' que debían hablar tambi~n con ~l, pues no 

le permite-qúe.lé ilame la·atencidn a la pequeña, sino que la defie!!. 
de y regaña:.:1{·1a: ~a.dre., Al ver a la familia reunida se detectaron 
problem·a~""de. com~-nÚ:.acidn' entre la pareja, se notan distanciados. se 

observa en: el:·~a'ci~e)uria tendencia muy acentuada a estar con la niña,-
, ". .. ;.· ~ · .. - ' ·, ~'. . ' '' .. ~· '• 

a buscar~á',;'._segu{r1a;·y.'•c'umplirie todas sus demandas 1 ignorando por 
completo ,;. í'a;'é·,;¡;~~~: ~ ~é~s~rando éualquier acti viciad de la hija ma­

yor " instá~ci;:;'l;,·;-~ :,:~·alt~a~···su: tarea escolar. Refirieron que aunque 
hay esp;;~io•du~r~~n·;10'~ c~,;ú·o J~ntos ~n. una misma cama: debido a ,que 

:~! ::::~:~~1~t~f iKf ~:;;~t::;riHH:~.
0

~~:1~~:~~::;r:i:~! '.~~;::~.· ~: . ~~ 
,. ' - . :,::~.: ~;..:·::¡_-~ -~.) .. ~:'>•' ·.'.·:~>- : J} - ·.·, :·- ';'•' • :< ' .. 

obse;~~'éii'diie~· ~';{ ¡~ 7'riiíla '~~{,: "· 
·-'··:·: .. :;~<.:?' .,.·::-.! :.-~-: ·::· ~-,~'/ .. :. ' ' . < ·_ 

· :~~::~.:mfüt1~f ;; ;~~~;t~:i~m;i;;::;:;~1~1~r:~;;~:f :J;::;;:;~: 
madre Y btisc'a .al' pádr~ O a -la herm~J'la·;: Fi!Íal~ente /' cúando {a madre 

va a salir de' la· casa, l~ -~i~~; corre a sus braz~~ y se q'ueda lloran 
do. 
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• cámara de Gesell: la niña de~de el momento en que ve a su madre le 
muestra actitudes dé .rechazo. de agresión y de enfrentamiento: no 
deja que la toque, le pe~a. le grlta, se sube a las sillitas exi­
giéndole que le dé diversos objetos y material educativo, los cua­
les tira con coraje. Constantemente la pequeña se aleja molesta de 
su mamá y regresa a. su lado aún más irritada y amenazante, sobre t2 
do cuando la oye habla.r. De pronto, la niña se acerca a su progeni­
tora con una actitud ·afectuosa, la toma de la mano y se le recarga 
en las piernas¡ su. madr·e la abraza .Y la besa, pero. nuevamente la m~ 

nor le grita y ie pe~a··· 

Observaciones.· ·de .'la .'.progenitora, en: 

• casa: la· ma'dre busda i~. cerca'ni~·frísica de la niña. establece con­
ductas de aceri:~.;i~rito/i~''.abr~z~;. 'ú; habla, le canta, la carga y 
le da todo lo que le ·~ic!e'; 5i,;~;e.ib¡¡rgo., ante la agresión de la me­
nor la busca y ia co,mpl~c~·má~·;:·i:~'ando[ya es intolerable la actitud 

de la pequei!a, lá ma111á V:~Í'tea:lía,éi'a ~tro' lado con una actitud de i!! 

diferencia, pero sú:•deJarléi~.:'ali'razarl<i, y/o. se la da al padre o a. 
la hermana. ·~ ;y 

., ~,. '·.:_,: 

• cámara de Ges.,11 :i;}~·.~i~l"~:,c.~~h~C> ye a la niña se le acerca a~o~o­
sa, pero ... ésta protésta•.u~rando~frrHada. Constantemente la .mamá -.e§. 

:::~::e a:;;:-;1~:i,'..~~1,}~~~i:{f iidt}'~:n,s~ :e ~:q~::·ªs .. ~.~::;a:~:a ;~;.:~~··~ · .. 
material :y- los objetos: que exige i,:la; madre .. le pide con un tono muy,· 
bajo y suiíV.e•'q.~e n~··i:g h~g~\ ''sih'·•e;,;ba~gó'. ~o le 'dí.ce n~d~~-~;;~~d~ .·la 
niña la ~·g'recÍe;'' <( \\;''.';;r.:;;- ',, " ''' ,, ' ~;.: 

.<;• •• ,.,· _. >> ... ~ .. :.0.:;~)<~<:~·~'.:· •¡ .. ,, .... <.:'.,,:··, ·:/·~·-

Del cónju¡t~,d~--o~·se;,vaéioriS• se puede )fr~~:~g~~=~:J:fü;fg~i~'.r:i 

~:~;;:;:;~~¡¡~&z¡¡~~¡~~~~¡~¡~~!fü~lf f ~f~~f i¡1rIJ;¡~¡~:1:,¿::":: 
Obser~aciories'.e'.; el CENor:; . '' >, ;•J 

La niña pruebá .u'na. conducta .afe,ctuosa con :la:c~idad;;a y si .. ésta . ~ 
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responde en la misma forma permanece carca de ella. Pero cuando 
agrede a los otros niffos y la auxiliar la reprenda, la pequeffa rep! 
te la conducta que se pudo observar en casa, sale corriendo en bus­
ca de otra figura adulta que sea permisiva, la defienda y la consu~ 
le. Ea aaf como establece el juego de rechazo a la madre y búsqueda 
del padre solapador. 

La actitud altar.nante (afectuosa-agresiva} de la niffa ae deaa­
rroll6 en el contacto con la madre y con el padre debido a la acti­
tud pasiva y solapadora de la mam' y a la actitud sobreprotectora y 

permisiva del pap,. 
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SIJJBTO llo. 10. 

Niffo de 21 meses de edad, es el tercer hijo, producto de un se­
gundo matrimonio de la madre, Asta tiene 36 affoa de edad, eetudi6. cg 
mercio y trabaja como auxiliar de intendencia. Tiene doa hijoa de su 
primer matrimonio: una hija de 19 y un hijo de 16 aftoa de edad. Su 
actual esposo tiene 26 affos de edad, trabaja como albaftil y al unir­
se a ella deseaba que tuvieran un beb6, ella se aentfa indeciaa en 
concebirlo, ya que fue abandonada por su primer esposo cuando loa n! 
ffos eran muy pequeffos; adem4s porque la familia de su esposo actual 
no la acepta por la diferencia de'edad en~re ambos. viven en la casa 
de la familia de ella. El niffo asista a la guardería en el primer 
turno, su madre va por 61 y pasan la tarde juntos en compaffía de la 
hermana. Debido a que el pequefto sale a jugar a la calle con su• ve­
cinos, eu hermano mayor lo adiestra para que ae defienda de loa ni­
ffos m4a grandes. La hermana censura, corrige y castiga al niffo por 
su mala conducta, por lo que continuamenté tiene conflictos con el 
hermano m4s grande y con la madre. El padre no ae entera de lo que 
aconteci6 en el día porque llega muy noche de laborar. En el CENDI 
la madre ha asistido a p14ticas para informarla y orientarla de la 
conducta agresiva del infante: pega, da patadas, jala loa cabellos, 
muerde, entierra las uffas apretando sus manos, tanto a sus compafter! 
toa como a los adultos que ahí laboran, y entre mSs se le indica que 
no lo haga, m4s lo hace y con mayor fuerza; e incluso, se aleja mo­
mentaneamente regresando sorpresivamente adn mSa agresivo. 

Observaciones del niffo en: 

• Casa: el niffo al encontrarse con su madre demuestra alegría, efec­
tua conductas de acercamiento, y llorando exige su cercanía física, 
que lo cargue sobre sus hombros, que le ceda el asiento, se niega a 
caminar por lo que lo vuelve a cargar. Sin embargo, al reunirse con 
los dem4s miembros de la familia, se comporta con ella muy rechazan 
te e indiferente, sobre todo mientras realiza diversas actividades 
y juegos solo o con su hermano. Protesta llorando y pateando la 
puerta para que lo dejen salir a la calle, s6lo obedece al hermano 

cuando le pide algo o cuando le indica que no realice alguna acci6n. 
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Es muy demandante y exigente con.la madre para que satisfaga de in­
mediato sus necesidades como: lavarse las manos, tomar refresco, c2 

mer y le d~ algdn juguete u objeto; lo que indica que es poco tole­

rante a la frustraci6n. 

* c~mara de Gesell: el niño establece con poca frecuencia conductas 

de acercamiento hacia la madre, prefiere recorrer la sala, tomar y 

tirar los libros, los adornos, el material educaúvo y demás obje­
tos, que permanecer cerca de su mam&, platicar o jugar con ella. 
cuando ~ata le indica que no tome, tire o rompa el material, el in­
fante ~eacciona muy rechazante, se niega a obedecerla, llora, es 

agresivo, no acepta que lo toque gritando más fuerte y alejándose 
con indiferencia. Lo anterior se repite constantemente hasta final! 
zar la sesi6n. Al salir de la cámara de Gese11, el pequefio corre h.!_ 
cia la calle, molesto e irritado, llora pataleando y exigi~ndole a 
su madre irse de inmediato a su casa. 

Observaciones de la progenitora en: 

• casa: la madre efectda constantemente conductas de acercamiento h.!. 
cia el niño, lo busca afectuosa, lo observa con mucha atenci6n, re~ 
ponde inmediatamente a sus demandas y exigencias. Ante su conducta 
hostil no le llama la atenci6n, ni lo censura, ni lo rechaza; por . 
el contrario, lo complace en todo. 

*Cámara de Gesell: la madre establece conductas de acercamiento ha­
cia el ni'ño, lo observa, lo sigue, trata de platicar con 1!1. Pero, 
ante la negativa del pequeño mira sonriendo apenada hacia el vidrio 
de la cámara de Gesell, le quita los objetos que toma, no le permi­
te que tire o rompa el material; sin embargo, no lo censura, ni lo 
rechaza. Intempestivamente sale de la cámara para llevar al infante 
al baño, cuando regresan repiten las conductas anteriores. Finalmen 
te, se asoma por el vidrio de la cámara para ver hacia adentro de 
lista. Al salir de la cámara de Gesell, la madre sigue presurosa a 
BU hijo. 

Es evidente que el comportamiento de la madre en la.cámara de 
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Gesell no fue libre y espontáneo sino que al saberse observada tra­
to de causar una buena impresión, siendo exageradamente complacien­
te, pero al mismo tiempo trataba de evitar que destruyera los jugu~ 
tes sin reprenderlo. Este mismo comportamiento se observó en casa, 
sólo que aqu{ interfieren los hermanos mayores, a los que la madre 
ha diferido su responsabilidad. Es la hermana mayor la que le pone 
limites a su agresividad con poco éxito, pues no se ve apoyada por 
la progenitora. El hermano mayor lo saca a la calle con la anuencia 
de la mamá y "lo enseña a defenderse" favoreciendo conductas agres.! 

vas en el pequeño. 

Observaciones en el CENDI. 

En pocas ocasione& el niño busca la cercanla f!sica de la cuidad2 
ra, es ésta quien con mayor frecuencia establece conductas de acer­
camiento hacia él con el ·fin de cubrir sus necesidades como: el ca!!!. 
bio de pañal, la alimentación, las activídades manuales, cantos y 
juegos. Por la conducta agresiva del niño con sus compañeritos y 
los adultos (que ah{ trabajan), es frecuente que la auxiliar lo cen 
sure, lo confronte y lo rechace. cuando ésta le llama la atención, 
el pequeño la ignora, ya que les pega aún más o se aleja indiferen­
te, regresando posteriormente aún más agresivo. 

Podríamos suponer que la madre no deseo tener al niño, por lo 
cual no es cariñosa con é1, ni lo ha motivado a establecer conductas 
afectivas. Deja su responsabilidad de educarlo a sus hijos y cuando 
éstos no se encuentran o no tienen la disposición de cuidarlo, alien 
ta al pequeño a que salga a la calle para "librarse" momentáneamente 
de su presencia. Sin embargo, la mamá al aprobar que el hermano le 
enseñe a defenderse propicia que el infante se relacione por medio 
de una conducta agresiva, evitando de esta forma, que el infante es­
tablezca una posible relación con un vínculo afectivo con la sustit~ 
ta materna (cuidadora). 
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SUJETO •o. 11. 

Niña de 19 meses de edad. Presentó espasmo del sollozo, el cual 
se le quitó con aventarla repetidamente al aire y después a un tina­
co con agua fria. La madre de 34 ai'ios de edad, con preparación come.i;: 
cial, trabaja en la Universidad, se quitó el DIU para descansar y se 
embarazó como algo irremediable. El padre cuenta con 31 años de edad, 
es cerrajero. Tienen dos nii'ias gemelas de 5 años. Reportan que como 
quieren mucho a sus hijas, las tienen muy consentidas, pero a veces 
no saben que hacer con ellas1 por lo que la madre cuando ya no las 
soporta, las deja que hagan lo que quieran, o les da una escoba para 

que rompan los focos de la casa. Ambos comentan que son muy destruc­
toras, berrinchudas, necias y agresivas. Sus familiares y amistades 
aceptan con gusto sus visitas, pero sin hijas. La más pequeña no es 
as{ en el CENDI, pero en su casa imita a sus hermanas. Ambos dicen 
haber tenido unos padres duros y limitantes, por lo que ahora como 
padres decidieron ser diferentes en la edúcación de sus hijas, pues 
"son lo más importante" para ellos. La madre duerme con la más pequ.!!_ 
ña porque no le gusta dormir sola y llora incansablemente, prefirió 
mandar a dormir a la sala a su esposo. La esposa comentó que ha estA 
do mucho tiempo junto a su esposo, debido a que tuvieron un noviazgo 
muy largo y no hay peligro de que la engañe con otra. Como la cerra­
jerla esta en la casa, el esposo realiza los quehaceres domésticos y 

compra comida preparada porque a su esposa no le agradan estas labo­
res. 

Observaciones de la niña en: 

• Casa: la niña establece pocas conductas de acercamiento hacia la 
madre, juega, demuestra sus habilidades e imita a sus hermanas y, 
busca de preferencia el contacto físico y la aprobació de su padre, 
cuando éste no la complace en sus demandas se tira al suelo, hace 
berrinche logrando que su papá la cargue y consuele. cuando esta s2 
la con la madre, se le acerca en demanda de atención, le pide que 
la cargue y platica con ella. Al ver que su madre se prepara para 
salir, la sigue, le da los brazos y llora; su padre la carga y la 
abraza consolándola. 
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• c'mara de Gesell: la niña establece contacto físico con su madre, 

permanece sentada en sus piernas, se muestra muy atenta, se ve con­

tenta, establece muy buena comunicación con su mamá; e incluso, no 

se separa de su lado. Por lo que no es una pequeña rechazante, ni 
agresiva con su progenitora. 

Observaciones de la progenitora en: 

• Casa: la madre establece actitudes de acercamiento con la niña, P.!!. 
ro permanece alejada físicamente de ella, observa con mucha aten­
ción lo que hace la pequeña, la estimula para que demuestre sus ha­
bilidades, le responde afectuosa cuando busca su compañía; sin em­
bargo, no le dice nada cuando hace algo inadecuado como: tirar el 
refresco al suelo, jugar con la comida, romper las cosas~ etc. 

• Cámara de Gesell: la madre al llegar carga a la niña, la sienta en 
sus piernas, la abraza y permanecen en un contacto físico estrecho< 
constantemente le hace cariños y ambas establecen una muy buena co­
municación verbal; por lo que no es una mamá indiferente, ni recha­
zante. 

Por todo lo anterior, se deduce que en un ambiente sin estimu­
les externos son múltiples las ocasiones en que madre e hija establ.!!. 
cen un vínculo positivo con entonamientos afectivos y sin rechazos 
mutuos. Pero ante la presencia del padre, la niña abandona a la ma­
dre y busca la cercanía del padre consentidor y solapador. 

Observaciones en el CENDI. 

La niña establece con mayor frecuencia actitudes de acercamiento 
hacia la cuidadora, ésta no responde a la búsqueda de la pequeña. 
Es más frecuente la actitud de indiferencia en la auxiliar, más no 
de rechazo, censura o confrontación1 ante esto, la .pequeña responde 
con indiferencia. De esta forma, en muy pocas ocasiones se puede 
ver un vínculo positivo con pocos entonamientos afectivos. 

La niña muestra una conducta pasiva, es inactiva, permanece seQ 
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tada, interactua poco con los otros niños, no es participativa Y ne­
cesita ser estimulada para que realice alguna actividad. SÓlo cuando 
los padres le sugieren que demuestre sus habilidades obedece conten­
ta. Demanda la cercanía flsica de los padres, que la cargan y la 
abrazan, y puede permanecer as! mucho tiempo •. Si los adultos no la 
buscan, ella se aisla. Es una niña infantilizada por padres sobreprQ 
tectores que la limitan en su desarrollo, pues no le piden que cami­
ne, que duerma sola y casi no habla. Se muestra agresiva con los pa­
dres, cuando éstos no la complacen. 
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SUJETO •o. 12. 

Es un niño de 20 meses de edad, no fue planeado, pero sí desea­
do. La madre tiene 30 años de edad, estudi6 para Educadora, trabaja 
como secretaria en la Universidad. El padre tiene 32 años de edad, 
estudi6 la preparatoria y ocupa una jefatura en la Universidad. Tie­
nen 6 años de casados y un hijo de 5 años de edad. La madre al salir 
de su trabajo recoge primero al niño más grande y despu's al pequeño, 
ya en casa pasan la tarde juntos. El padre llega a casa en la noche. 
La madre coment6 que tal vez por el temperamento tan fuerte del niño 
siente conocerlo mejor, lo entiende más, sabe lo que le molesta y c2 
mo sobrellevarlo, piensa que hay una relaci6n más estrecha que con 

·el niño más grande, que es de un temperamento más tranquilo como el 

del padre. 

Observaciones del niño en: 

• Casa: el niño al encontrarse con su madre muestra una necesidad de 
establecer conductas de acercamiento con ella, exige que lo cargue, 
llora y patalea cuando lo baja, por lo que lo carga nuevamente. Po~ 
teriormente, se aleja y regresa constantemente. Realiza con entu­
siasmo las actividades y juegos que su mamá le indica, juega con su 
hermano. No es rechazante con ella, pero si indiferente cuando ve 
la televisi6n. 

• Cámara de Gesell: el niño establece conductas de acercamiento a su 
madre, ambos establecen muy buena comunicaci6n verbal, se aleja y 

regresa a su lado con juguetes y material educativo en varias oca­
siones, se lo enseña y juega a su lado, no es rechazante con ella, 
pero al final de la sesi6n cuando su madre intenta platiéar. níl'eva:.. 
mente con él, la confronta llorando irritado, molesto Y,:patá1é·a.ndo 
en el suelo, aprieta un juguete entre sus manos·, .no-.i~:·~erm.it·e::á·1a · 
madre que lo toque y llora con más fuerza cuando'intenta:'.to'c.,-·h'6\·ó' 
hablarle. Ante el rechazo y la indiferencia de su:' m..-~(jd~~pués ·de.· 
un buen tiempo) deja de llorar, pero se ve molesto'·¡;_·_de .yez.en. cuan 

do la mira sin acercarse a ella. 
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Observaciones de la progenitora en: 

• casa: la madre no s6lo responde afectuosamente a las conductas de 
acercamiento y a las demandas del niño, sino que con mayor frecuen 
cia establece un contacto ffsico estrecho: lo abraza y lo carga. 
cuando realiza sus labores dom~sticas se muestra muy atenta a las 
actividades del pequeño¡ e incluso, se cerciora y selecciona el ca­
nal de televisi6n que ve, para no fomentar conductas agresivas en 

el niño. 

• c4mara de Gesell: la madre responde amorosa a la conducta de acer­
camiento del niño, le permite que se aleje y regrese constantemente, 
entabla una muy buena comunicaci6n verbal, se muestra dispuesta y 

muy animada, pero al tratar de reanudar la conversaci6n el pequeño 
la confronta irritado, ella le responde con una exp1icaci6n, y ante 
la negativa y renuencia adn mayor del infante, la mam4 responde con 
una actitud de indiferencra y rechazo. 

Por lo anterior, se deduce que ambos han establecido una rela­
ci6n con un v!nculo afectivo positivo con !numerables entonamientos 
afectivos mientras el niño se siente complacido, pero cuando se sien 
te frustrado hace berrinche y patalea, aunque no lastima a su mam4. 
Es entonces' cuando ~eta lo censura y se muestra indiferente ante la 
exigencia violenta del pequeño. 

Observaciones en el CENDI. 

·El niño establece con la cuidadora muy pocas conductas de acerca­
miento, sin embargo, ella no responde a las demandas del infante 
probablemente porque es comdn la conducta agresiva de ~ate en la s~ 
la. De esta forma, casi no se puede ver un entonamiento afectivo en 
tre ambos. Es muy frecuente en el pequeño la actitud de enojo e in­
diferencia y, de rechazo, censura o confrontaci6n en la auxiliar. 

Se observan dos tipos de relaci6n madre-hijo. Hay frecuentes en 
tonamientos afectivos cuando el niño se acerca amoroso y afable. La 
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madre responde a fsta conducta del niño eatebleci6ndose una releci6n 
de comun16n. Sin embargo, cuando la madre no responde a exigencias 
irracionales o excesivas del pequeño, ~ste responde con agresividad 
y gran enojo que le dura mientras la medre lo reprende o se muestra 
indiferente. Ante la indiferencia de la cuidadora el niño responde 
con este segundo tipo de conducta. 



CAPITULO IY. 
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DISCUSIO•. 

En los sistemas tradicionales de crianza no había la necesidad 

de ensefiarles nada a las madres debido a ''su instinto materno•• ya 

que se supone habían adquirido conocimientos previo• en su formaci6n 

al observar el cuidado que su propia madre le daba a sus hermanos Y 

de c6mo otras mujeres en la familia o en las amistades han criado a 

SUB hijos. 

Habitualmente éstas mujeres al ser madres repiten en aus hijos 

los patrones de crianza que aprendieron por costumbre y por su posi­

ble experiencia previa. Por el contrario, _hay parejas que han decid! 

do educar a sus hijos de forma diferente a la que fueron educados, 

ya sea evitando aquello que les disgustaba o proporcionando lo que 

hubiesen deseado o buscando informaci6n y/u orientaci6n profesional, 

pero éstos son la minoría (lo:anterior coincide con los postulados 

de Anna Freud). 

Hay un tipo de relaci6n que difiere de otras relaciones huma­

nas: es el vinculo afectivo que se da entre padres e hijo(a), pero 

que esta sujeto a numeroaas alternativas (John Bovlby, 1950). 

Por lo anterior, es fundamental que una pareja antes de conce­

bir un bebé lo deseen con todos los riesgos que ello implica, sin f! 

nes egoístas, sino por razones afectivas. Y que al nacer aea.acepta­

do independientemente de su sexo, de su estado de salud, de su bell~ 

za, el color de su piel y su incipiente inteligencia. Esto implica 
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qje los padres se esfuercen por conocer y atender las necesidades 

d 1 bebé. Esto es, cuidar personalmente de su salud física y de su 

e tabilidad emocional haciéndolo sentir protegido, apoyado Y querido. 

y que ésto es determinante para su futuro desarrollo flsico y men­

tal ( BrÜgmann, 1995) • 

El niño establece su primera relaci6n •afectiva" con su madre, 

lo cual es la base y el prototipo _para es~ablecer vínculos posterio­

re (Bovlby, 1950). 

La teorla de Bovlby que eurgi6 en 1950 continuada y ratificada 

pol el mismo Bovlby (1969, 1973 y 1980), por Holmes (1993), continua 

si ndo dos generaciones más tarde el mayor paradigma de la teorla y 

ex erimentaci6n en el desarrollo psicol6gico. Ha influido en la psi­

quiatría social (Brown y Harria, 1978 y Birt schnell, 1993), en el 
1 est¡dio de depresi6n (Henderson y colaboradores, 1981) y en investi-

gaciones de neurosis (Parkes y Stevenson, 1991). 

l 
Las investigaciones más consistentes para comprobar la teoría 

de ovlby fueron hechas por Mary Ainsvorth (1969-1982), quien ideo 

un jnstrumento para cuantificar el apego en niños de un año de edad 

en iº qu!' Uam6 "la situaci6n estraña" (the extrange situation). Ci­

t6 ¡ la madre con el niño en una habitación c6moda rodeada de jugue­

tes ,y después de un rato de interacci6n entre los tres, le pide a la 
1 

madr¡ que se ausente durante tres minutos. La rsacci6n del niño es 

captada en video tape as! como su reacción cuando la madre regresa 

al charto de observación. Ainsvorth, Leff y Vaughn (1983), Ijzen-

~oo~ y ••~ooo>••• (>•••l y "'º'''''º' '''''l •ooooo>••• º''''º >l-
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pos de apego: el apego seguro en un 65% de loe niños, el evasivo in­

seguro en 20% de los pequeños, el inseguro ambivalente en 15% y el 

inseguro desorganizado en 4% de los infantes. 

Trebarthen (1977) comparó padres de niños seguros, que respon­

dían o establecían entonamiento (Stern, 1985) y tenían una interac­

ción más lúdica que los padres de niños inseguros. Los padres de ni­

f!os evasivos son muy "funcionales" y eficientes, los nutren y lim­

pian, pero no prestan atención a las demandas de atención y de estr~ 

/charlos. Los padres de niños ambivalentes son inconsistentes en su 

comportamiento, interrumpen al niño cuando esta jugando felizmente e 

ignoran sus señales de angustia; los niños desorganizados han tenido 

padres golpeadores e irresponsables en su cuidado. 

Existen estudios longitudinales de niños clasificados por Ains­

worth (1989), sroufe (1979), Groseman y Grossman (1991), algunos de 

ellos observados durante más de diez años que verifican la estabili­

dad del patrón de apego a lo largo del tiempo. 

Recientemente Main (1990) ha diseñado un instrumento, la entre­

vista de apego en adultos (AAI) con el fin de revelar los patrones 

de apego y separación. 

·Fonagy ( 1993) aplicó el AAI a madres embarazadas y luego 'somé::.­

tió a los niños cuando ya t1mían un afio a la situación: extr~f!a Y.· en­

contró una correlación alta1nente significativa entre el. estado .de la 

madre durante el embarazo Y·_ el pa_trón de apego en el niñ~, ió q~e r~ 
presenta un índice predi;,Úvodel 70%. 
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Las observaciones detalladas de Stern (1985) confirman la teo-

r!a de Bowlby mostrando como el "entonamientoº materno, el "segui­

mien.toº y el 11 involucramiento interactivo" caracteriza a la ºconver­

sación" madre-hijo exitosa, en la que se hace uso de la noción inter 

modal del entonamiento, esto es la armonía del lenguaje no verbal, 

las actitudes y comunicación verbal, también ésto lo dice Mumford 

(1992) y Holmes (1992). 

Como en México no existen publicasiones de Investigaciones sim! 

lares y la situación extraffa de Ainsworth no parece ser suficiente­

mente promisoria se diseffó un instrumento que si bien está basado en 

la teoría de Bowlby incluye aportaciones de otros autores, pero prin 

cipalmente de Stern. 

De las observaciones que se realizaron en el CENDI se obtuvie­

ron los siguientes resultados que coinciden con los 'postulados de 

Bowlby y seguidores, de los cuales se pueden deducir variaciones en 

el comportamiento de las madres y cómo éstos comportamientos reperc~ 

ten en el niffo y en las relaciones que establecen con su cuidadora y 

compafferos. 

Tratamos de formar eubgrupos de tal manera que el primero que 

analizaremos es el compuesto por: 

MADRES Dll LOS SUJJ!TOS 2 Y 4. 

Son madres con poca capacidad de respuesta,emociona1, no.son a~ 

cesibles y se muestran lejanas afectivamente~ Como son incli.fere_ntes 
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a las demandas de los niffos no los ven, los dejan que hagan lo que 

quieran y los alientan a que realicen otras actividades para "libra_t 

se de ellos momentáneamente". cuando los pequeffos realizan conductas 

inadecuadas no les llaman la atenci6n y, si demandan su atenci6n 11~ 

ra~do irritados, sus madres s6lo los ven de reojo y los ignoran. 

Ambas madres difieren su responsabilidad de atenci6n y cuidado 

de los pequeffos a otros miembros de la familia. 

La madre del· sujeto No. 2 casi no le habla al niffo, s61o le re.!!. 

ponde con un si o un no y cuando el pequeffo demanda su atenci6n lo 

rechaza. 

La madre del sujeto No. 4 ve un poco más a su pequeffo y s610 en 

un ambiente sin estímulos externos se comunica verbalmente con él, 
. ·' 

pues ella prefiere desentenderse de éste. 

Estos niffos casi no hablan, son muy demandantes y agresivos, ya 

que al establecer contacto con otros niños, e incluso con adultos lo 

hacen de forma 11 ruda 11 aventando y pegando con mucha fuerza; aunque 

también el niño No. 2 trata de llamar la atenci6n a través de condu~ 

tas que puedan agradar a los demás. 

No toleran, ni aceptan que una figura de autoridad los reprenda 

y los censure, pues reaccionan demostrando rabia y coraje. Esto es, 

presentan una tendencia a desplazar la ira, el coraje y la hostili­

dad que sienten contra sus figuras de apego volcándolas sobre otros 

niffos, adultos e incluso sobre su propia madr.e. 
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En vez de mostrar ansiedad, muestran un relativo desapego, par~ 

ce que están imitando ya los patrones comportamentales de la madre: 

su indiferencia y su frialdad. 

El segundo grupo lo constituyen: 

LAS MAJ>RES DE LOS SUJETOS 6, 8, 9 T 10. 

son madres poco afectivas, que si bien miran constantemente a 

sus hijos son muy indiferentes con ellos. Casi no los estimulan ver­

balmente, pero los animan para que se alejen a jugar o realizar 

otras actividades fuera del lugar donde ellas se encuentran, esto es, 

loe Jnducen para que se alejen de ellas. Son muy permisivas y compl~ 

cientes, ceden a todas sus demandas, les dan lo que les piden y les 

permiten tirar y romper los objetos. Al educarlos no les ponen limi­

tes, les toleran que hagan berrinche, que las agredan: que les gri­

ten, lee peguen y pese a ésto no los censuran. Comunmente difieren 

su responsabilidad a otros miembros de la familia. 

Estos infantes se caracterizan por ser muy demandantes, casi no 

hablan debido a que no los estimulan, presentan poca tolerancia a la 

frustraci6n, se sociabilizan con poco éxito, pues son poco aceptados, 

exigen a los adultos diversos objetos los cuales tiran y rompen, a 

los nifios de su edad les arrebatan sus juguetes. como no les incul­

can normas, no toleran que las figuras de autoridad los censuren o 

frenen su conducta agresiva y/o destructiva: además no respetan a eg 

tas figuras, ni a los niños, ni a los objetos. 



En este grupo habla tres niffos y una .. nifl~ y nos prP.guntamo~ si 

1as madres serán más permisivas con fas varones ·que con l.~s niñas· 

El tercer grupo lo constituyen: 

LAS MADRES DK LOS SUJETOS 1, 3, 7 Y 11 (TODAS NIÑAS). 
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son madres que les demuestran a sus hijas disponibilidad, acce­

sibilidad, capacidad de respuesta, apoyo y protecci6n cuando la nec~ 

sitan. Miran constantemente a las pequeflas, comparten sus juegos y 

actividades, las estimulan constantemente a expresarse verbalmente, 

les dan libertad y una base segura de la cual pueden partir con con­

fianza' ya que pueden al,•j arse y al regresar las reciben con entu­

siasmo y alegría, permitiéndoles as{ que inicien con éxito la fase 

de separaci6n-individuaci6n. 

cuando se dan cuenta que las niñas realizan actividades inade­

cuadas en las cuales peligren o sean inadecuadas las censuran con 

respeto, cuidado y firmeza, les explican lo que les podría suceder y 

las orientan en su comportamiento. 

Es notable que son madres que establecen una muy buena comunic~ 

ci6n con las nif!as y se dan un tiempo específico para jugar, besar y 

abrazar a las pequeflas. Se observa que su relaci6n es más estrecha. 

Cuando a la sujeto No. 1 no se le cumplen sus demandas protesta 

y llora irrita da, por lo cual sus padres la censuran. 



A la sujeto No. 11 su madre no le pone limites en su conducta 

demandante y además la infantiliza. 
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Son niñas que se socializan con mucha facilidad, interactuan de 

forma activa y afectuosa, son obedientes, adaptables, actúan con ma­

yor independencia, tienen un lenguaje claro, aunque todavla muy sen­

cillo, son las que hablan mejor de su sala. 

Establecen con facilidad juegos afectivos que incluyen besos y 

abrazos. Han logrado con éxito la fase simbiótica con la madre por 

lo que han iniciado el proceso de separación-individuación. 

La sujeto No. 11 fue la única que se-encontraba en el período 

de simbiosis con sus padres, no habla todavía, pues como éstos en­

tienden su lenguaje gestual, no la motivan para que se exprese ver­

balmente. 

El sujeto No. 12 no encaja en ninguno de los subgrupos anterio-

res. 

llADRll DEL SUJll'l'O •o. 12. 

La madre le da confianza y apoyo al niño, establece una muy bu~ 

na comunicación verbal con é1, le da libertad, pues le permite que 

se aleje y regrese constantemente. El niño se nota contento y afec­

tuoso con la madre, pero cuando éste se comporta agresivo y demandan 

te la mamá lo censura y lo rechaza mientras el pequeño no ceda. 
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En el CENDI, el niño se desenvuelve con confianza y seguridad, 

es independiente, está en el período de separación-individuación. Es 

de un temperamento muy fuerte pues si no cumplen sus deseos llora, 

hace berrinche e incluso es agresivo, es muy común en él una actitud 

de enojo. En lugar de acercarse a los demás niños evita el contacto, 

no permite que lo toquen, no comparte sus juguetes y pega si otro n! 

ño intenta quitarselos. Sin embargo, en la relación con la cuidadora 

es accesible, participa en los cantos y juegos, semejando ésta con­

ducta la que ha establecido con la madre. Cabe mencionar que tiene 

un hermano mayor complaciente que permite que este sujeto le arreba­

te los juguetes, le pegue y le exija su atención y, que lo complaZcA 

Es posible que pretenda establecer una relación semejante con los n! 

ños del CENDI, pero éstos no lo ·permiten, pues no estan dispuestos a 

dejarse maltratar (como su hermano) y concederle lo que él exige. 

La sujeto No. 5 en su retacióri madre-hija· no encaja en los gru.-

pos anteriores. 

MADRE DBL SUJll'fO No • 5 • \·.. .\: 

Es una madre indiferente hác12~~~ :¡JL:no l~ ve, leda lo que 
·"-.:·,-

le pide, la deja que tire y rompa ·lasicfosas\:para·:"librarse!' de ·.ella . .,, . -·.··' .. , 

momentáneamente, casi no le habla.'a ·ia péquéila>.pero é:'omo ~sta' no .. se 
... ,,; ·:'··· 

le separa la censura, la rechaza ·J:'. iá' av.ienta'pilra.~ue sé.uéje- ci.; 
ella. cuando la pequeña protesta· en. demanda d¡; ··.,;·~· ·~t'énei6n ·~a .tgnora · 

- \ .•. ',.¡ 

y es común que difiera su rr!sponsabiUdad a· otras p~rsoll'a~: de· áu ·fa-

milia. 
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La madre ocupada consigo misma y su trabajo (delegada sindical) 

no acogió maternalmente a ésta niña, a la que ya no deseaba, pues t~ 

n!a hijos mayores. Por lo tanto, no permitió que se estableciera un 

vinculo en etapas tempranas. 

La niña nunca se ha sentido segura de su figura de dependencia, 

por lo que se aferra a ella temerosa de perderla, de ah! que busque 

la proximidad y no soporta la separación., 

Se ha observado que ha podido establecer un vinculo afectivo 

con la cuidadora, puesto que ésta le muestra mucha atención, afecto 

y cierta preferencia sobre los demás niños: probablemente porque pe~ 

cibe su desvalidez y carencia afectiva. 

Su conducta se caracteriza por dependencia extrema porque ha d~ 

sarrollado un apego ansioso e inseguro. 

En el CENDI las cuidadoras efectúan múltiples funciones de ate~ 

ción a los niños, lo cual no siempre les permite darles una atención 

y apoyo total e individual. 

Estadísticamente se encontró una diferencia significativa entre 

las dos cuidadoras en su relación con los niños(as), lo cual indica 

que es importante su personalidad, sus intereses personales y el am­

biente que les rodea. Pero sobre todo, su actitud hacia los niños, 

ya que la auxiliar que se relacionó mejor con los niños no era acep­

tada, ni respetada por sus compañeras de sala, por lo que dedicaba 

toda su atención al cuidado de los pequeños. Por el contrario, la 
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otra cuidadora se llevaba muy bien con sus compañeras y dedicaba su 

tiempo a pedir permisos para faltar y para salir durante el d{a; al 

regresar platicaba la mayor parte del tiempo con sus compañeras, ig­

norando o mostrándose indiferente ante las demandas y necesidades de 

los pequeños; además realizaba con precipitación sus tareas labora­

les para terminar pronto, no concediéndoles la atención e importan­

cia que éstos requieren. 

Los niños tomaron como referente las interacciones con sus ma-

dres, y al estar en el CENDI observaron, pusieron a prueba reaccio­

nando y repitiendo en la sala las conductas que habían llevado a ca­

bo con sus mamás, siempre y cuando las cuidadoras respondieran a es­

te patrón conductual, pero al no encontrar eco modificaban su abordA 

je. 

Ambas cuidadoras trataron de eliminar o evitar las conductas 

agresivas y destructivas de los niños, por medio de señalamientos y 

limitaciones confrontándolos, castigándolos e incluso actuando con 

rechazo e indiferencia. 

De esta forma, los niños moldean su conducta para evitar el re­

chazo y la censura de su cuidadora, también para obtener ciertos sa­

tisfactores y para lograr la aceptación y el afecto de su sustituta 

materna. 

Para ubicar la edad cronológica con el desarr.0110 psicomotriz 

de los niños observados se presentan a continuación .. las ~igu~e~t.~s , 

observaciones, las cuales coinciden con las t~Órfa~ · de. l~~: ·~'titares 



citados en el Marco Teórico. 

Algunos niños al entrar al CENDI aún lloraban cuando vetan que 

se alejaba su madre, aunque la mayorla de los pequeños se despedlan 

tranquilamente en la puerta de su sala. 
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A la mayoría de los pequeños les gustaba cantar, bailar, pasear 

por su sala y por toda la Estancia. Se ali~entaban con la cuchara, 

pero también con sus propios dedos (lo cual coincide con la Teor{a 

de Gesell). Todo lo que velan se lo llevaban a la boca y pasaban mu­

cho tiempo mordiendo, chupando y escupiendo los juguetes, papeles y 

los demás objetos que encontraban (esto se ajusta a las teorías de 

Sigmund Freud, Anna Freud y Margareth Mahl"er). 

Aún no tenlan una introyección de la diferencia de los roles s2 

ciales, pues de igual forma jugaban con una muñeca, que con un carri 

to tanto niños como niñas. 

Como el lenguaje es el resultado de la dotación natural con la 

cual nace un individuo y del ambiente que le rodea, se observó una 

relación muy estrecha entre la motivación y estimulación que le da­

ban las madres a sus hijos con la cantidad de palabras que los pequ~ 

ños expresaban. Esto coincide con los registros observacionales, en 

los ·cuales son muy pocos tanto los niños que aún no hablaban, como 

los que tenían un lenguaje hilado, corto, sencillo y claro; la mayo­

ría de los infantes sólo expresaban algunas palabras y su lenguaje 

era principalmente gestual y corporal. 
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Cabe mencionar que a todas las figuras femeninas les decían ma­

má, e incluso algunos niños(as) aunque tuvieran padre.le llamaban 

también mamá a figuras femeninas. 

cuando velan algún objeto novedoso preguntaban incansables ¿qué 

es? o lo tocaban y miraban al adulto en espera de una respuesta (lo 

cual concuerda con la teoría de Gesell). 

Finalmente, cuando jugaban en su sala, en el jardín o cuando 

realizaban alguna ac~ividad sentados frente a una mesa los niños ha­

blaban cada uno para el mismos, sin hablarle a los demás (Piaget los 

llam6 juegos paralelos); si bien manipulaban objetos y jugaban con 

ellos no establecían interacción propiamente con los compañeros, 

cuando mucho un niño pretendía quitarle un juguete deseado o otro 

agresivamente y este Último se lo permitía o se defendía (esto se 

ajusta a la teoría de Piaget). 



CAPITDLO ,, . 



e o'• e L u s r o • • s . 

Podemos afirmar la hipótesis alterna H1
1 

parcialmente, pues si 

bien la relación que los niffos han aprendido a establecer con su ma­

dre se repite en la relación que establecen con sus cuidadoras, siem 

pre y cuando se afirme la hipótesis Hz
1

, que dice: la conducta que 

desarrollan los niffos depende de la relación que el adulto favorez­

ca (cuidadora). 

En la mayoría de los casos el niffo intenta replicar la conduc­

ta aprendida en casa, pero cuando ésta no es aceptada o propiciada 

por el adulto tiene la flexibilidad de intentar modificaciones hasta 

encontrar el tipo de acercamiento que es áceptado por el adulto, lo 

que se observa claramente en la diferencia significativa que presen­

taron los niffos en su relación con dos diferentes cuidadoras. 



y I • CAPITULO 



150 

LIMITACIOllll!S y SUGlfRlflfCIAS, 

una de las principales limitaciones encontradas al realizar el· 

presente estudio fue el número reducido de sujetos para poder est~ 

blecer conclusiones más generales. 

Por lo que sería conveniente que en investigaciones posteriores 

se aplique el Instrumento en un mayor n6mero de sujetos para pro­

bar su efectividad. 

También sería adecuado repetir este estudio en diferentes eetrá­

tos socio-culturales. 

uno de loe obstáculos encontrados fue la inconstancia del sistema 

de Guarderías (o Estancias Infantiles), que dado el frecuente cam­

bio de personal dificulta mucho la observación prolongada. 

Para estudios posteriores serta conveniente realizar un estudio 

comparativo entre diferentes tipos de Guarderías (o Estancias In­

fantiles), esto es, oficiales y privadas, para establecer las dif~ 

rencias que hay en el cuidado y atención de las cuidadoras hacia 

los niffos fomentadas por las Instituciones. 

Describir cuales son las ventajas y desventajas reales que propi­

cia cada Institución para un mejoramiento en el sistema de Estan­

cias Infantiles. 
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Dada la dificultad para obtener la colaboración de las madres pa­

ra llevar a cabo las observaciones en casa, consideramos que una 

sola observación puede no dar con toda veracidad la conducta habi­

tual de la familia. 

Por lo que sería provechoso que en una posterior investigación se 

busque una mayor colaboración y compromiso de las madres para con­

tar con varias fases de observación tanto en la cámara de Gesell 

como en su casa. 

Se propone hacer un estudio longitudinal de estos mismos niffos a 

los tres y cuatro affos para ver como se desarrolla su capacidad r~ 

lacional. 
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RO.TAS DI! RllGISTRO DI! LAS YARIABLll:S OBSl!RYADAS. 

Dirige la mirada. 

se orienta. 

Expresiones gestuales. 

Expresiones vocales. 

se dirige. 

Se acerca. 

Inicia contacto. 

Responde al contacto. 

Entonamiento afectivo. 

Desentonamiento afectivo. 

Desentonamiento reciproco. 

Demanda atenci6n. 

sigue. 

Inhibe conducta. 

Alienta conducta. 

Actitud impositiva. 

Actitud de censura. 

Reacciones de protesta •. 

Permanece cerca. 

se aleja. 

MAM~ . CUIDADORA NIÑO AMBOS. 

SI/NO SI/NO SI/NO SI/NO 

. . 

.. 

lif''.,: 1 ~ ••.•. ·, • 

. ... ·.··1· :.>. '·· 

·.·:·.•> l.· ,. 
' 

'.' '. 
·'· '·.· 

' .·., ' 
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D E F r 1r r e r o 1r D 11 LAS co•DUCTAS 

OBSERVADAS 

• Mirar: dirigir atentamente la vista hacia alguien o algo. 

• se orienta: cuando se adapta la posición del cuerpo, especialmente 

hacia donde se mira; por ej. dar vuelta la cabeza y el cuerpo hacia 

una persona. 

• Expresiones gestuales: movimiento de alguna parte del cuerpo, ges­

tos, actitudes y mimica con el propósito de comunicarse. 

• Expresiones vocales: manifestación observable en la propia persona 

en su voz y su lenguaje durante un periodo de tiempo. En el lengua-

je infantil se omite tod~ excepto las palabras principales y los SQ 

nidos de fácil comunicación sustituyen a· las más difíciles. 

• Se dirige o inicia la marcha: acto de andar, de ir de un lugar a 

otro, de ir hacia una persona a pasos, adelantando alternada y r{t­

micamente ora un pie, ora el otro (marcha normal). 

• Se acerca: aproximarse gradualmente a alguien o a algo. 

• Inicia contacto: acción de tocar. 

• Responde al contacto: corresponder táctilmente, devolver o dar con 

testación a la acción de tocar con otra. 

* Entonamiento afectivo: Comunicación emocional. La ejecución de con 

ductas que expresan el carácter del sentimiento de un estado afect! 

ve compartido, sin imitar la expresión conductual exacta del estado 

interior. También son estados emocionales compartibles. 

• Desentonamiento afectivo: cuando la madre o el niño no comparten 

el estado afectivo del otro. Cuando una de las dos personas inte­

rrumpen el entonamiento al mirar, dirigirse o alejarse a otro lugar. 

Es un estado emocional que se ex~erimenta a solas, aislado(a) del 

contexto interpersonal, de la experiencia compartible. 
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• Desentonamiento recíproco: cuando ambas personas realizan conduc­

tas antitéticas del entonamiento afectivo, esto es, cuando ambos no 

comparten el estado afectivo del otro realizando conductas opuestas 

a este entonamiento. Los estados emocionales se experimentan a so­

las, aislados del contexto interpersonal, de la experiencia compar­

tida. 

• Demanda atenci6n: pedir, exigir o despertar el interés del otro. 

• Sigue: ir después o detrás de una persona o cosa, sin apartarse. 

• Inhibe conducta: restringir la conducta. Detener, frenar o evitar 

ciertos modos de expresi6n en especial aquellos que manifeetar{an 

en p6blico los pensamientos o el carácter del individuo.' 

* Alienta conducta: animar, infundir aliento o esfuerzo a la conduc­

ta que realiza una persona o grupo de personas. 

* Actitud impositiva: infundir respeto o miedo. Imponer una carga u 

obligaci6n. Mostrar de forma persistente superioridad. 

• Actitud de censura: restringir, reprobar, criticar determinada ac­

ci6n. 

• Reacciones de protesta: manifestar oposici6n o desacuerdo a través 

de diversas conductas. 

• Permanece cerca: estar cierto tiempo a poca distancia o junto a 

una persona o cosa. 

* Se aleja: apartarse o ir lejos. 
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